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jes de los aceytes crasos: es untosa , inflamable 

capaz de enranciarse ; y si no es fluida es por­
que la tiene engrumecida el ácido de que está 
•^pregnada. La experiencia prueba que los acey­
tes pingües cobran la propia consisrencia en pe-
netrándolos qualquiera ácido; y por lo mismo 
tienen siempre menos gordura los animales car­
niceros, que los herbívoros y granívoros, cuya 
grasa tiene generalmente , sobre mas consistencui 
y tesura, m-s disposición á la ranciedumbre, que 
la de los carnívoros ; porque la carne de que es­
tos se alimentan contiene mucho ménos ácido 
que las substancias vegetales que sirven de sus­
tento á aquellos. 

Quando se enrancia la grasa adquiere una 
acritud sutil'isima y mordaz» que irrira vivamen­
te las fibras nerviosas en que se insinúa. A esta 
vicio del humor pingüedinoso debemos imputar 
todos quantos dolores reumáticos se sienten en 
los músculos del cuerpo humano , como también 
al mismo vicio del humor sinovial los dolores de 
Jas articulaciones, conocidos con el nombre de 
gota , ó reumatismo gotoso. 

En consideración á los usos que acabamos de 
reconocer en el humor craso , fácil será conocer 
ûe si es nociva á las funciones animales su ex­

cesiva escasez , su desmedida abundancia no pue-
menos de producir el mismo efecto en senti-

'l0 contrario ; pues no porque comunmente con-
Ceptuen la gordura de señal de salud , dexa de 
Acierto que las personas medianamente grue-
^ y a u n lasque son cenceñas por naturaleza 

L 
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gozan salud mas robusta y están menos amagadas 
de enfermedades, que los obesos ó gordos en de­
masía, á quienes llevan la ventaja de estar mas 
ágiles y manejar con mas desembarazo sus miem­
bros , ademas de no ser las enfermedades que 
padecen agravadas por el derretimiento del hu­
mor mantecoso , cuya ranciedumbre aumenta 
singularmente la acrimonia del humor morbífico 
en los sugetos muy repletos, á cuya convalecen­
cia se sigue una fioxedad tan grande en todos 
los vasos que dificultosísimamente se restablece; 
esto mismo he observado varias y repetidas ve­
ces en la práctica. 

Luego la flaqueza quando no proviene de 
algunos vicios del temperamento, es preferible 
aun á la gordura, quanto mas á la obesidad , la 
qual en mi concepto es una verdadera enferme­
dad que nunca permite á los que la padecen alar­
gar mucho el hilo de sus dias. Es igualmente de 
notar que la vejez de las personas flacas es mas 
sana , ménos achacosa , menos decrépita y mas 
prolongada que la de los hombres gordos. Sería, 
pues, cosa útilísima que se encontrarse modo de 
precaver y corregir las disposiciones que llevan 
á ciertos temperamentos hasta ese exceso de gor­
dura , que poco ántes demostrámos ser tan inco­
modo , como perjudicial á la perfecta salud; pero 
la lástima es , que ni en el régimen, ni en los re­
medios acertamos con recurso alguno capaz de 
surtir ese efecto. En lo que pertenece al régimen, 
prueba la experiencia que á no ser con una die­
ta extremada que con el tiempo no podria me-
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nos de hacer chiño a quien la observase , no se va-
reaii las carnes de ;os que tienen natural dispo­
sición á la obesidad Todos los dias estamos vien­
do sugetos gordísimos, aunque comen muy poco; 
siemio asi que otros , comiendo mucho , constan­
temente se mantienen flacos En orden a reme­
dios, algunos hay que con seguridad bastante 
destruirían la gordu a ; pero todos son dañosos, 
y así, no aconsejaré en mi vida qae recurran á 
ellos, y me guardaré muy bien de indicarlos. , 

No sé de medio alguno tan seguro, y menos 
exppesto que el exercicio ; pero ha de ser preci-
samente continuo y laborioso : nunca se vera que 
los menestrales diariamente ocupados en afanes 
penosos crien tanta gordura , que los incomode. 

El humor mantecoso no se,acumula en eite-
xido celular sino por razón de la Boxedad y fla­
queza de la fibra de este ; por eso los niños en 
sus primeros años, y el bello sexo , cuya fibra 
es por naturaleza mas tierna y lasa , generalmen­
te son de complexión mas crasa que los hom­
bres. Como no hay cosa que consolide tan valien­
temente la hebra animal como el exercicio, tam­
poco la hay mas á propósito para evitar la obe­
sidad. 

La sinovia es un humor untuoso destinado 
por la naturaleza para lubrificar las coyunturas, 
conservar la flexibilidad necesaria á su movimien­
to? y precaver que la colisión de unos huesos 
con otros produzca un calor intenso con extremo, 
ûe tirarla á desecar los ligamentos que envuel­

co la articulación. Podemos comparar el uso de 
L a 
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la sinovia con el de los aceytes, sebo y untos que 
cirven para mitigar lo ,̂ rozes de todas las máqui 
ñas que están en movimiento continuo , como 
las ruedas de los reloxes , las de los carros, ScCs 

Mucha analogía tiene la sinovia con la gor­
dura , de la que sólo difiere en su fluidez, que 
es la prcpia en su estado natural que la de los 
aceytes grasos, y capaz como ellos de enranciar­
se. La acritud que cobra en este estado irrita vi­
vamente las partes nervosas de la articulación, 
con lo qual excita los rabiosos dolores de que se 
quexan los gotosos , y como ya dixe , los que 
adolecen de reumatismo, cuyo asiento principal 
son las coyunturas , por cuya razón se llama 
reumatismo gotoso. 

En llegando la sinovia á perder su fluidez, 
difílmente la reasumen ios vasos absorventes: lo 
que ocasiona en las articulaciones una hinchazón 
llamada anquilósis , enfermedad que menoscaba 
el movimiento , y á veces le imposibilita de todo 
punto. 

Las glándulas arracimadas que se dexan ver 
en el interior de las articulaciones son jas que se­
paran la sinovia de la sangre , estando acomoda­
das en aquellas de manera que ligeramente ex­
primidas con el juego de la articulación, las hace 
este verter mas copiosa cantidad de humor suio-
via l , que quundo falta el movimiento Asi es, 
que los que hacen poco exercicio no gastan tanta 
porción de este humor , el qual forzosamente ha 
de renovarse menos que en los que traginan mU' 
cho : lo que dispone á aquellos á padecer con 
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mas freqüencia alteración en este humor ; por 
cuyo motivo ataca la gota pocas veces á los que 
habitualmente se exercitan en trabajos algún tan­
to activos : nueva prueba de la ventaja del exer-
cicio para la conservación de la salud. 

La acción continua del corazón que se dilata 
y recoge alternativamente 180 veces poco mas 
ó menos en un minuto , produciria en este órga­
no y las partes circunvecinas un calor , cuya in­
tensidad pronto perjudicaria á sus funciones , á no 
moderarle el humor contenido en una membrana 
que SQ \h\ma pericardio. Esta membrana envuelve-
el corazón y el arranque ó nacimiento de los va­
sos mayores, como la aorta , la arteria pulmonar^ 
la vena cava y la pulmonar. El humor del peri­
cardio es linfático 3 ú de naturaleza albugínea: 
suele suceder que se deseque y convierta en fila­
mentos que se adhieren al cc-razon en tales tér­
minos que sparece este velludo ; como igual­
mente que se rebalse en el pericardio , de forma 
tjue impide el movimiento del corazón, y causa 
congojas, junto siempre con dificultad en la circu-
lacion de la sangre. Pocos cadáveres se abren en 
que no se encuentre el pericardio rebosando de 
este humor , poique en los momentos postrime­
ros de la vida, como están floxos y sin resorte 
los vasos absorventes que le habían de reasumir, 

pueden desempeñar ya esta función. A mu­
chos Fisiólogos ha dado esta observación de los 
cadáveres motivo para presumir si el humor del 
Pericardio será efecto de la enfermedad , y no se 
^centrará por conseqüencia en el estado matural» 

file:///h/ma
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mas tedas quantas observaciones se han podido 
hacer en animales vivos y personas muertas de 
lépente desvanecen esa presunción respecto de 
que en el pericardio de aquellos y éstas se descu-
bre siempre cierta cantida J de dicho humor. 

Todas las fibras animales de que se compo­
nen los vasos , entrañas , nervios, membranas, l i -
gamentes, ternillas y huesos no conservan la do­
cilidad necesaria á sus funciones , sino en virtud 
de la humedad continua que les presta un hu­
mor mucilaginoso que se trascuela por los poros 
de los vasos, y los penetra produciendo en ellos 
el mismo efecto, que en un pergamino el agua 
en que se empapa , el qual de recio y áspero que 
estaba, se torna blando y dócil para qualesquiera 
formas que intentemos darle. 

Leg tima conseqüencia de lo arriba dicho es 
que el buen estado de la fibra depende de la ca­
lidad de este humor , que ó la dexa muy tirante 
ó muy floxa , con respecto á su acción mas ó me­
nos penetrante : muy floxa , si el humor es muy 
seroso , y sobre todo , si abunda de partes sali­
nas que le den todavía mas penetración , como 
se advierte en las afecciones escorbúticas; y muy 
tirante , si el huoior es muy espeso ú pegajoso, 
mayormente si su acrimonia le hace crispante. 

Este humor emana inmediatamente de la san­
gre , y de ella se separa filtrándose por ios poros 
ele la túnica de los vasos, de suerte que podemos 
comparar la mecánica de su secreción con la d*3 
los tubos capilares ó cuerpos esponjosos , 
embeben ios líquidos á que los aplicamos. Es d¿ 
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la naturaleza de la linfa , pero de aquella cono­
cida entre los Ingleses con el nombre de serosa^ 
la quai no se diferencia de la otra mas de en su 
jnayor fluidez , pues su parte mucilaginosa está 
desatada en porción mas grande de serosidad. 

Si, como poco ha diximos , pende la buena 
disposición de la fibra de las buenas calidades de­
este humor, clara está en ese caso la suma im­
portancia de conservarle en su estado mas venta­
joso, que será por consiguiente el mas natural. 
Bien coraprehendieron los Antiguos toda la im­
portancia de é l , quandb dándole el nombre da 
húmedo radical , le conceptuaban uno de los 
agentes principales que cooperan al mantenimien­
to de la vida y por consiguiente de la salud. En 
efecto, él es el que concurre con su acción so­
bre la fibra animal á constituir según sus qualida-
des, los diversos temperamentos , cuyos princi­
pios nos transmitiéron los Antiguos , y compon­
drán uno de los artículos mas importantes de esta 
obra. 

Otro humor hay que, aunque decretada por 
la Naturaleza su expulsión , no por eso ha de ha­
cerse sin la mas compasada economía ; porque 
no se agota vez en que no se padezcan acciden­
tes dañosísimos j y en sumo grado contrarios á la 
salud: llámase humorprolí/ico ú seminal, y vie-

a ser como la quinta-esencia de la materia or­
gánica , en la qual se encierra el germen de la re­
producción de cada especie. Debemos reputar 
este humor como una verdadera substancia ner­
viosa en forma de líquido > que ha íecibido en 
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lüS órganos secretorios de la generación la última 
Diano y aparejo que la habilitan para la repro-
d acción de la especie De él penden también el 
t» no de los nervios, su elasticidad viviente u or­
gánica , y consiguientemente la pujanza del ma­
cho , que en toda especie de animales aventaja 
é la de la hembra. Antes de haber este humor 
tomado en los órganos de la generación el ülti-
mo punto de elaboración que le hace prolífico, 
circula con la sangre y demás humores; por con-
seqüencia así existe en la hembra como en el 
macho , bien que por el grado de elaboración 
que ha recibido en los testículos de este , adquie* 
té tal energía , que le comunica el brio y forta­
leza en que excede el macho á la hembra. 

Verdad es esta demostrada en los sugetos á 
•quienes han arrancado la parte mas preciosa de 
su sér , por saciar la pasión brutal y zelosa de 
algunos otros hombres: todos tienen las carnes 

'"blandas, traza femenil, voz atiplada y parecida 
á la de las mugeres, y desbarbados como ellas 
participan estos desventurados de su debilidad 
sin gozar las ventajas con que se las compen­
sa. Sin embargo , viven sanos y gordos: señal de 
que se executan en ellos con bastante arreglo las 
fu nciones vitales i al paso que de los que desa­
provechan el licor seminal se va apoderando la 
liiiiguidez y el marasmo. Esto procede de que 
los primeros, aunque privados de virtud gene­
rativa , conservan en su sangre el humor que la 
produce , el qual, como ya queda dicho, es tan 
correlativo con la substancia de los nervios, como 
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que es su propio alimento : mas por el contrario 
jos otros á fuerza de continuas efusiones se pr i ­
van mas y mas de este humor. Debilitanse , pues, 
sus nervios con la tensión violenta y muy repe­
tida, y como no reciben del semen las repara­
ciones necesarias, no pueden menos de dexar la 
acción vital en un estado languidísimo , que sin 
sentir los va arrastrando á la huesa, sin que les 
hayan advertido el peligro síntomas muy graves. 
Las digestiones se hacen lenta é imperfectamen­
te, porque el estómago que admite en sus túni­
cas gran cantidad de nervios , es por lo común el 
primer ófgano que padece los malos efectos de 
esta enfermedad. Inhabilítanse en breve las fuer­
zas centrales, de cuyos principales agentes es uno 
el estómago , para mantener el equilibrio con las 
déla circunferencia: de donde resulta un piéla­
go de accidentes en que se anega casi siempre 
la Medicina. 

Tales son los accidentes en que nos precipi­
ta una pasión al bello-sexó ardiente sin tasa , ó 
aquella costumbre criminal, tan reprehensible en 
lo moral como nociva en lo físico , conocida con 
el nombre de onanismo ú polución. N o obstante, 
aunque mas formidable parezca esta pintura, 
debo prevenir , á lo que creo , que los accidentes 
ê que acabamos de hablar no vienen sino tras 

enarraes excesos. A todo hombre que toma á la 
^aturaleza por guia en sus placeres, le sirve la 
«tttGton de estos de deleyte y salud ; pues quan-
jos se abstienen de ellos con extremado escrúpu-
0' se consumen de tedio, tristeza y melancolía. 
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D E L A S E X C R E C I O N E S , 

«¿^Lgitados continuamente nuestros humores 
con el movimiento que les comunica la acción 
de los sólidos, padecen alteraciones que los van 
descomponiendo poco á poco, poniéndolos por 
último en términos de ser nociva su detención; 
porque como están cargados de fragmentos de 
los sólidos , y carecen de aquel gluten que em­
bota las puntas de las sales que contienen , ne­
cesariamente han de irritar de suerte los nervios, 
que dan crispatura á sus fibras y ocasión á mil 
accidentes. 

Era , pues , forzoso que hubiese puertas abier­
tas á esos humores, para facilitar su.salida al 
paso que se hayan alterado en esos términos. 

Mas que otra alguna excreción es abundante 
la que se hace por los vasos excretorios del cutis, 
llamada transpiración. Sanctorio nos ha hecho 
ver que la evacuación que esta produce , excede 
eú | á la de todas las otras juntas i bien es verdad 
que vana según las mutaciones que produxercn 
en la superficie del cutis la diferencia de clima 
y atmósfera > con la naturaleza de temperamen­
tos. Y así en los paires cálidos es mas copiosa que 
en los frios , en tiempo seco mas que en tiempo 
húmedo , y mas en un temperamento robusto 
que en un temperamento delicado. 

Por lo regular es insensible la transpiración, 
pues quando arrecia de suerte que pueda perci­
birse , ya se llama sudor. Algunos Autores han 
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aprehendico que el sudor es evacuación que nada 
tiene que ver con la transpiración , apoyando su 
idea en que se observa que á veces sudan mu­
cho los que transpiran poco ; pero no es difícil 
explicar este fenómeno sin admitir diferencia al­
guna entre éstas dos evacuaciones. 

Las personas robustas no llegan á sudar sino 
á fuerza de violento exercicio , bien que su trans­
piración es muy regular, y proporcionada siem­
pre á la calidad y cantidad de alimentos coa 
que se sustentan. Mas las que son delicadas de 
complexión , transpiran ménos y sin tanto con­
cierto , porque el movimiento sistáltico de sus 
vasos , insuficiente por su floxedad para em­
pujar y expeler constantemente el humor de 
la transpiración por entre los vasos capilares del 
cútis, le dexa que se acumule en la sangre. La 
acrimonia que adquiere en esta excita luego la 
acción de los sólidos, la qual le lleva en abun­
dancia hacia la cútis , de donde sale en forma de 
vapor ú rocío. Así vemos que éstas personas de­
licadas en el intervalo de los sudores á que están 
habituadas, tienen sequísimo el cutis, advirtiéa-
dose asimismo que no es general el sudor, quiero 
decir, que comunmente no se extiende á toda 
la superficie del cuerpo. Hay algunas partes de 
este que debemos tener por emunctorios, por 
S ânio dan mas fácil salida á nuestros humores 
fundantes; y en ellas es donde carga entonces 

inspiración abundantemente, después de acu­
mulada , como ya dixe, en la sangre. Conozco á 

§unos que en verano sudan por maravilla, por-
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que en esta estación se executa arregladamen­
te la insensible transpiración por los vasos excre­
torios de toda la piel. En el hibierno y en que es 
rnénos abundante, tienen siempre empapados en 
sudor los sobacos, las plantas de los pies ú otras 
varias partes; lo qual es efecto de la dificultad 
que tiene el humor de la transpiración en esca­
par por entre los poros estrechísimos del cütis, 
y la precisión de fluir mas copiosamente hacia 
los parages que le opongan menos resistencia. 

Razones son éstas suficientes por cierto para 
ratificarnos en que el sudor no es otra cosa que 
una transpiración visible por razón de su abun-
dancia. Veamos ahora qué accidentes producen 
en la economía animal su perturbación. 

La transpiración copiosa en demasía priva á 
la sangre de su fluidez, y enflaquece los sólidos. 
Los habitantes de países muy cálidos son floxos, 
lánguidos, de color pálido y lívido , porque la 
transpiración abundante á que están enseñados, 
evacúa con los humores excrementicios parte de 
la linfa que había de servir para el mantenimien­
to de los sólidos dando á la sangre la fluidez com­
petente para circular con desembarazo : de donde 
resultan obstáculos en la circulación , congestio­
nes de humores, obstrucciones en las visceras, 
con particularidad en las del vientre , mas pro­
pensas de suyo á ellas por la textura tierna y 
laxá de la fibra que las compone. 

No se encaminaba la costumbre que tenían 
Griegos y Romanos de untarse todo el cuerpo 
coa aceyte al salir del baño? á ptra cosa que 2 



T R A T A D O D E H I G I E N E . I J ^ 
precautelarse de los sudores, que indefectible­
mente habrían de ser excesivos en virtud del 
temple cálido de su clima. Requeria el carácter 
belicoso de ê tas dos naciones mucha pujanza y 
agilidad de cuerpo para tolerar la fatiga y afán 
de los combates ; y así no omitían ninguno de 
quantos medios juzgaban á propósito para con-
seguirloj siendo eficacísimo este, porque el acey-
te, tapando los poros exhalantes del cutis , ataja 
el sudor que excitan los exercicios violentos, 
precaviendo por consiguiente la floxedad y des­
caecimiento , que no pueden menos de causar 
los sudores copiosos. 

Conservóse largo tiempo esta costumbre en­
tre los Atletas y Gladiatores, los quales mas qne 
que nadie tenían ínteres en mantener la fortaleza, 
expedición y soltura de sus miembros. 

No sé si todavía hay países donde se practi­
que el mismo estilo, pero no tengo duda de que 
sería ventajosísimo para los países meridionales y 
principalmente para aquellas personas que por 
su ministerio están expuestas á trabajos penosos 
ó á exercicios violentos ; deponiendo todo rece­
lo de que sea capaz de suprimir totalmente la 
transpiración , la qual siempre es abundantísima 
en los países cá'ídos, 

La transpiración suprimida , ó retardada dexa 
sobrecargada la sangre de un humor ya extraño 
para ella, cuya mordacidad se aumenta mas y 
mas, según su detención , teniendo á los vasos en 
«n estado de crispatura que hace perjuicio á la 
clrculacion , e irritando el sistema nervioso en 
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términos de ocasionar á las persona, delicadas es­
pasmos y convulsiones.^ Esa acrimonia es la qUe 
causa tambieü las fluxiones y reumatismos con 
la mayor parte de las calenturas , y presta la ma­
teria para el sarpullido , la erisipela , flemones y 
otras muchas eniermedades del cutis, 

Favorecen á la transpiración el calor, el 
exerdcio,el ayre seco y ciertas pasiones deley-
tosas ; pero nada provechoso será que aquella 
degenere muchas veces en sudor , el qual puede 
conceptuarse inútil y como nocivo en muchas 
ocasiones, á menos que? no sea crítico. 

El frió , el ocio , el nyre húmedo , el tédio, 
la tristeza , el miedo , el desaseo de la piel son 
causas que entorpecen cada qual esta excreción 
saaidabb. 

Dixímos arriba que las; personas de comple­
xión delicada y endeble transpiran menos que 
las robustas; y por lo mismo deben evitar con 
solicitud quanto sea capaz de disminuirlas una 
evacuación que ya se executa desmayada é in­
completamente. Y como de no ser competente la 
transpiración proviene el estado enfermizo, en 
•que viven casi habitual mente, las importa mu-
v:hisimo habitar en paises abrigados, cuya situa­
c ión elevada y distante de las aguas, las ponga 
á cubierto del ayre húmedo , sobremanera perju-
di Vial á la transpiración. 

E l frió, que recoge y estrecha considarable-
me i-̂ te los poros del cutis, también es dañosísi­
mo á la transpiración : esta es la razón porque los 
habi. Untes de paises fríos con extremo, como la 
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^usia , tienen la costumbre de recurrir á medios 
eficaces y poderosos para excitar esta evacua­
ción. Toman baños sumamente calientes, y al 
salir de ellos los fustigan pasando luego á estu­
fas, donde el calor que reciben Ies excita una 
abundante transpiración , para la qual los habia 
ya preparado da antemano el calor del baño y 
ja disciplina. Para detener luego su efecto , que 
pronto causaria perjuicio por causa del decai­
miento á que los reduciría tan abundante trans­
piración , van á revolcarse en la nieve , la qual 
recoge muy en breve los poros del cútis, dete­
niendo la transpiración. Este método una y mu­
chas veces repetido , con especialidad en los frios 
mas rigurosos del hibierno , los preserva de las 
enfermedades que infaliblemente habia de cau­
sarles la falta de transpiración. 

Los que tienen delicadas algunas partes, 
como el pecho, el hígado , las fauces , &c. deben 
singularmente guardarse de todo quanto pueda 
suprimirles ó retardarles la transpiración, por­
que en el momento mismo en que se perturbe ó 
suspenda , refluye su humor á la parte lisiada , á 
qual causa una irritación que si llega á repetirse 
muchas veces , altera mas y mas su organización: 
de manera que si la parte delicada es un órgano 
esencial á la vida , como el pulmón , el hígado 
u otras entrañas semejantes, puede serla muerte 
del paciente funesta conseqüencia de una causa 
que podemos arrancar. 

En general , las precauciones propias para 
acilitar la transpiración consisten : i .0 en mante-
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ner el aseo del cuerpo , ya por medio de baños 
ó lociones tibias, á que se sigan friegas ligeras 
lo qual se ha de repetir de quando en quando: 
2.0 en mudarse á menudo, porque la ropa qué 
se trae mucho tiempo se carga de una materia, 
grasicnta que se está exhalando incesantemente 
del cuerpo , cerrándose con ella los poros del 
cíüis , los quales por ese motivo no dan tan libre 
salida á La transpiración: 3.0 en tener siempre 
calientes las extremidades, en especial los pies, 
que deben en quanto fuere posible preservarse 
de la humedad. Una observación constante nos 
enseña que el frío y la humedad de los pies da­
ñan infinito 4 la transpiración, bien sea porque 
naturalmente cargue en mas abundancia á éstas 
partes, ó porque su sensibilidad comunique á 
todo el cuerpo la crispatura que las ocasiona el 
frió: 4.0 en abrigarse quanto lo permítala esta­
ción : así pues no hay que esmerarse en mudar 
vestidos : en este punto menos se han de consul­
tar los estilos corrientes, que el temple del ayre. 
Los buenos efectos que experimentan muchos en 
traer almillas de bayeta nos demuestran la venta 
ja de los vestidos propios para defendernos de las 
impresiones muy vivas del frió: 5.0 si á todas 
éstas precauciones se agrega la ocupación quoti-
diana en algunos trabajos capaces de aumentar 
moderadamente la acción de los sólidos y el mo­
vimiento de la sangre, entonces satisfaremos quan­
to exige la naturaleza para mantener y coadyu­
var á una transpiración saludable. 

Después de la transpiración, la orina es la 
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evacuación mas abundante. El humor de que ss 
forma tiene mucha analogía con el de la transpi­
ración , y por eso vemos que se reciprocan y 
suplen mutuamente. Quando transpiramos poco, 
abunda mas la orina j y si pasamos súbitamente 
de un parage abrigado á otro tresco, luego sen­
timos ganas de orinar : lo que consiste en que los 
poros del cutis estrechándose con el contacto del 
ayre frió, se oponen al paso de la transpiración 
que entonces llama hacia los ríñones, donde por 
consiguiente se separa mucha mas copia de or i ­
na. jLas personas delicadas que, según ya dix i -
mos, transpiran poco, orinan mucho. Sugeto he 
visto yo que de resultas de una enfermedad gra* 
vísima quedó tan endeble en su convalecencia, 

i que tardó mucho en restablecérsele la transpí-í 
ración, pues los ríñones que suplían por ella m i ­
nistraban tan copiosa quantidad de orina , que es­
tuvieron por creerle diabético. Pero yo tranqui-
lizéálo>qtie se interesaban en la salud del en­
fermo , asegurándoles que se iría diiminuyendo 
aquel accidente al paso que fuese el enfermo co* 
brando fuerzas ; y así fué en efecto. También es 
copiosísima la orina en los vaporosos, porque 
transpiran poco, especialmente en los accesos da 
vapores, en que están tan recogidos los vasos del 
cutis que se ha disminuido notablemente su diá­
metro : en éstas circunstancias se evacúa gran 
Entidad de orina clara, de poco íi ningún co-

| |or. 

Los accidentes que nacen de la evacuación 
^ordenada de la orina vienen á ser los mismos 

M 
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que los de la transpiración. Su superabnndnncia 
deseca la sangre y lleva consigo pai te de la linfa 
nutricia: lo que puede acarrear tisis y marasmo. 
Sin embargo , conviene saber que quando la ex­
cesiva abundancia de la orina proviene ünicainen-
te de defecto de transpiración , no se siguen i 
este estado accidentes tan fatales ; pues que ia-
mediatamente que se restablece la transpiraciou 
vemos que se minora la cantidad de orina que 
siempre ha retenido su estado natural. En la dia­
bete la orina siempre copiosa y dificilísima de 
refrenar, es dulce y tiene un sabor meloso: 
prueba de que lleva tras sí las substancias balsá­
micas de la sangre desposehiéndola de los xugos 
nutricios destinados al mantenimiento de la má­
quina , y á la reparación de sus desfalcos. 

Las orinas suprimidas ó escasas en sumo gra­
do , dexan sobrecargada la sangre de un humor 
que se le ha hecho ya forastero en fuerza de la 
descomposición que ha padecido. Las sales ya 
desatadas irritan vivamente el sistema nervioso y 
en particular las membranas del estómago y del 
celebro : de aquí es que á la supresión de orina 
acompañan de ordinario el vónnto y el delirio. 
También dexan las sales recargada !a sangre de 
serosidad que la enaguarcha, destruyendo e! glu­
ten que traba sus glóbulos : y en este estado se 
rezuma su parte serosa por las túnicas de los va­
sos , y forma derrames que causan hidropesías. 

Restablécese el curso de la orina con baños y 
bebidas nitrosas y diuréticas, quando su supre­
sión no dimana de algunas enfermedades de los 
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r;ñones, la vexiga ó el canal de la uretra , por­
que en tal caso hay que recurrir á medios que 
prescribe el arte de curar , y no son ahora ds 
¡ai inspección. 

El residuo grosero de los alimentos que no 
ha podido convertirse en quilo , y juntimente la 
parte crasa de los humores que han servido para. 
la digestión , como el suco gástrico , la bilis, el 
xugo pancreático y el que se forma en las glun -
dulas esparcidas aquí y allí por toda la tirantez 
de los intestinos , se evacúan por el ano , después 
de haberse detenido el tiempo necesario para que 
se les extrayga enteramente el quilo. 

Q lian do es muy pronta y ñequente esta eva­
cuación , gran parte de las substancias que hu­
bieran debido convertirse en quilo , y pasar á la 
sangre para renovarla , s» encuentra mezclada 
con los diversos humores que subministran los 
órganos de la digestión. Esto deseca y priva al 
cuerpo de los xngos nutricios que habían de ser­
virle de sustento ; de donde resu'.ta una floxecbd 
general, señaladamente en la región epigástrica 
que es la primera que prueba sus malos efectos» 
Así vemos que un mero fluxo de vientre sin ca­
lentura, ni otro accidente alguno debilita mu-
cho y en brevísimo tiempo. La obstrucción de 
las entrañas , la tísica y el marasmo son resultas 
«le éstas evacuaciones inmoderadas y continuadas 
ccn extremo. 

Quando por vicio contrario es tarda esta eva-
cuacion , se recuecen y desecan los excrementos, 
^rompiéndose en tal extremo , que con la de-

M 2 
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masiada acritud que adquieren irritan las mem. 
branas de los intestinos , Cuyas paredes ensancha 
el a) re que se desprende de las heces, forzando 
su resorte. Cólicos , borborigmos , ca rd ia l^ 
xaqueca y nauseas son accidentes ordinaiios%a 
los que así tienen tardo y perezoso el vientre. 

E l sexo femenil está sujeto desde la edad de 
la pubertad á una evacuación periódica , cuya 
re t u ¡aricad no contribuye menos á la conserva­
ción de la salud, que á la fecundidad, 

La delicada complexión de las mngeres, el 
mo vi miente sistáltico de sus vasos, menos pujante 
que en los hombres entorpecen todas sus excre­
ciones , en especial la transpiración ; pero la Na­
turaleza ha obviado quantos inconvenientes ha­
bían de resultar indefectiblemente de la deten­
ción de los humores supéffluos estancados, abrién­
doles puerta por "donde puedan evacuarse, quan-
do su rebalsa ha crecido de suerte que sea noci­
va. Ceden entonces los vasos de la matriz al ím­
petu de la sangre que en ellos carga , como qua 
es el parage que menos resistencia la opone , ha­
ciendo allí una irrupción tanto mas fácil, quanto 
sus paredes mas dóciles y floxas , contrarestan 
menos su acción, Dos ventajas nacen de este me­
canismo : la que ahora hemos explicado , y asi­
mismo la de mantener la textura de la matriz en 
disposición de recibir el precioso depósito de la 
generación , y guardarle en ella prestándole los 
alimentos necesarios para su conservación. 

Esta evacuación llamada fiuxo menstrual 
de ser proporcionada á la plétora que la natura-
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leza del temperamento, ú otras qualesquiera cir­
cunstancias hayan engendrado en el intervalo de 
sus períodos ; es decir , que debe ser mas abun­
dante en las que transpiran poco , que en las que 
disipan mucho por esta via- En las mugeres de 
temperamento robusto que habitan en paises cáli­
dos y secos, es menos copiosa esta evacuación, 
que no en las que por su vida regalada y ociosa 
$e han hecho delicadas , ó moran en climas h ú ­
medos y frios. Estas razones son las que motivan 
tanti diferencia jsn la menstruación , ya sea en 
orden á su duración , ó respecto á su quantidad. 

Tanto de suprimirse como de rebosar el liuxo 
menstrual , resultan muchos accidentes , cuya 
fuerza y peligro penden de las circunstancias y 
causas que ios hayan originado. Si se suprime en 
un todo al tiempo ya prefixo ú cerca de él ^or­
dinariamente son gravísimos los accidentes, pof 
(juanto concurren dos causas á multiplicarlos y 
agravarlos, la plétora y la plenitud de la matriz: 
extendidos los nervios por la sangre acumulada 
cu sus vasos , se irritan y comunican las mas ve­
ces su irritación á todo el sistema nervioso. Las 
resultas ordinarias de ese estado son ; cólicos vio­
lentos , dolores de cabeza, vértigos , opresiones, 
convulsiones generaies y particulares que á ve­
ces degeneran en verdaderos accesos epilépticos. 

Quando el fluxo menstrual va suprimiéndose 
poco a poco , ú no ha hecho la sangre todavía 
,trupcioii en los vasos de la matriz , no son tan 
âves los accidentes que se originan ; porque en-

tütKes está la matriz poco u nada repleta, y pus-
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de sólo causarlos ia plétora general. Así, pues 
ro pasan regularmente de cargazón , desasosie! 
go , dolores de cabeza , entorpecimiento y lasitud 
de miembros , á que en breve siguen la opila. 
don y depravación del gusto> 

He ¡uzgado oportuna esta disquisición de los 
accidentes que lleva consigo el^ desarreglo del 
íiuxo menstrual , por tener ocasión de refutar la 
opinión de algunos Autores que no admiten h 
plétora por causa de la evacuación periódica de 
las mu ge res. ,* 

La obj'-cion mas fuerte que hacen contra 
este sistema es que los accidentes repentinos y 
violentos, que vemos nacen casi en el momento 
mismo en que se han suprimido los menstruos, 
no pueden ser efecto de mera plétora.- No lo 
son en efecto , pero s í , como acabo de explicar, 
de la plenitud de la matriz que comunica á todo 
el sistema nervioso la irritación que padece-en' 
tonces. 

En siendo superabundante el fluxo mens-
írual causa inaniciones, cuyos efectos se dexan 
sentir en el estómago antes que en otra alguna 
| arte. M u y pronto se dá á conocer la flaqueza 
de esta entraña por su apesgamiento , digámoslo 
así > el qual es tanto , que dicen las mugeres que 
se hallan en esta situación , que no parece sino 
que se les cae y arranca el estómago. Este acci­
dente es común á todas las evacuaciones desme* 
didas, que puede padecer la máquina animal; a 
los désfalcos que sobrevengan á las mugeres asi 
por el iiuxo desreglado de las hemorragias, como 
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por el blanco , al de una gonorrea , á un desen­
freno de vientre , en suma , á todas las evacua­
ciones de qualquiera naturale/a que fueren, que 
empobrecen con sobrada presteza la masa de los 
humores; porque entonces se desmejoran los só­
lidos y pierden el tono correspondiente á su ac­
ción, de donde nace un descaecimiento general, 
que luego es fuente de otras mil enfermedades. 
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CAPÍTULO VI. 
JDÍ? los diversos temperamentos. 

ntes de enfrascarme en un artículo tan con­
ducente á mi asunto, como el de los diversos 
temperamentos , juzgo que debo presentar al lec­
tor las Investigaciones acerca de los verdaderos 
•principios de la animalidad, insertas en mi 7>4-
tado de las enfermedades de los nervios, % para in­
teligencia de los principios que he de dilucidar 
en lo respectivo á temperamentos. Hallaránse en 
ellas todos quantos conocimientos preliminares se 
requieren , no sólo para la inteligencia de este 
capítulo , sino también para la de toda la obra. 
Así en la especulativa , como en la práctica de 
mi profesión , me han servido siempre de norte 
Seguro estos principios , que en mi concepto he 
evidenciado : déboles aciertos muy lisonjeros, 
JmsS ellos son los que me han sugerido expedien­
tes para sacar de las garras de la muerte á perso­
nas de mi estimación , que sin remedio hubieran 
sido víctimas de qualquiera que los hubiese igno­
rado. 
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Investigaciones acerca de los 'Verdaderosprin­
cipios de la ammaliaad » ó introducción 

a l Tratado de las enfermedades 
de tos Nervios . 

jT^Lntes de emprender mi tratado de las enfer­
medades de los nervios, he contemplado largo 
tiempo la naturaleza de estos órganos, en los qua-
les reside esencialmente aquella virtud activa y 
sensitiva que es característica de los cuerpos ani­
mados: esta propiedad especial de estos cuerpos 
que los distingue de todos los demás será el blan­
co á que tiren mis investigaciones. 

Ninguna fuerza hacen al Observador atento 
de los fenómenos de la Naturaleza quantas hipóte­
sis nos han transmitido hasta el presente los Auto­
res que han trabajado en la materia, á pesar de su 
seductiva apariencia , y por mas aventajadamente 
que las hayan presentado-

La causa de su poca fortuna , es, si no me 
engaño , el modo de dirigir sus exploraciones en 
orden á la economía animal. Han fixado solamente 
la atención en cada fenómeno de por sí, sin atender 
3 su dependencia mutua,de suerte que no han po-
îdo obviar el inconveniente de transformar las 

causas en efectos, y los efectos en causas; y por no 
haber rastreado el punto fundamental de la má-
|Jma, es decir , el primer móvil de todas las otras 
Piones para constituirle centro del círculo per-
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ftícto que por necesidad han de describir , se han 
alejado mas y mas de la senda que les hubiera 
abierto este precioso descubrimiento. 

Otro origen de sus errores es el haber bus­
cado en ciencias casi extrañas los principios de la 
economía animal , cuyas leyes son privativas y 
en ninguna manera análogas á las déla Física 6 
la Química , á las quales han querido sujetarlas. 

Ea el animal mismo , en los fenómenos que 
nos presenta su propia substancia quando tiene 
vida , aquí sí que se ha de inquirir la esencia 
de la animalidad , quiero decir , la primera qua-
lidad que le constituye tal , y le distingue de los 
otros seres; y no Con el escalpelo en la mano, 
ní á la luz de los conocimientos anatómicos: por­
que el animal sin vida, ya cadáver, vuelve á la 
clase de los demás cuerpos , habiendo perdido 
todas quantas propiedades le distinguían de ellos. 

A l examinar el elemento primero del ani­
mal , esto es , la fibra que compone sus órganos, 
salta luego á los ojos su elasticidad propia, esen­
cial á su naturaleza , que por sus qualidades di­
fiere de la elasticidad ordinaria de los otros cuer­
pos j pues en estos siempre es la reacción justo 
producto de la causa impelelente , siendo así que 
puede la reacción de la hebra animal llevar con­
siderables ventajas á la acción de su agente. No 
hay duda en que esta hipótesis sería una parado-
xa absurda , si estuvierala economía animal sub­
ordinada á las leyes de los demás cuerpos físi­
cos , por quanto es diametralmente opuesta a 
este priiicipig recibido : E l efecto es el £roducto 
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¿e la causa ; luego nv puede ser mayor que ella. 

Este principio aplicado fuera de proposito á 
los cuerpos vivientes, ha hecho siempre inexpli-
ble el mecanissmo animal , cuyos movimientos 
ofrecen fenómenos que de ningún modo pueden 
acomodarse á éL El animal presenta una máqui­
na que en conseqüencia de su estructura y me­
diante las propiedades de las substancias que la 
constituyen , reúne cabalmente todos los requisi­
tos del movimiento continuo. Siempre le han bus­
cado , pero en vano; y no se encontrará en los 
siglos de los siglos , á no ser que se descubra una 
substancia dotada de tal elasticidad , que pueda 
rechazar con ventaja de fuerzas la acción del 
cuerpo chocante , para poder vencer las resis­
tencias que oponen todos los medios al movimien­
to de los cuerpos. Supuesto este descubrimiento, 
no hay cosa mas fácil que el movimiento con­
tinuo. 

Mas digo: déseme una materia dotada deesa 
elasticidad, á la qual, sin alterarla, pueda yo 
dar quantas formas quiera ; me lisonjeo que haré 
un verdadero animal. 

Si la dificultad invencible de hallar el movi­
miento continuo consiste en la resistencia de los 
medios, porque estos consumen poco á poco ú 
de golpe la porción de movimiento comunicada 
a los cuerpos jen qué propiedad de la substancia 
animal hemos de buscar la causa del movimiento 
qne observamos en el animal , que sujeto á coli­
siones y roces sin numero debería destruirse en 
l ^ soplo 5 Tan solamente en la elasticidad de la 
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fibra orgánica , que está en términos de rebatir a 
su agente con fuerza igual á la de él , y junta­
mente con la que necesita para hacer nulas sus 
frotaciones. 

I Cómo es, pues , que hasta ahora no se ha­
bía traslucido un fenómeno que se nos da á cono­
cer por efectos tan patentes? ¿Cómo aquellos 
Observadores á quienes una madura curiosidad 
conduela á explorar la Naturaleza en sus dife­
rentes modos de ser, aquellos que han consuita-
do las entrañas palpitantes de los animales sacri­
ficados á sus experiencias , cómo han desconocido 
esta propiedad de la fibra animal que retortiján­
dose á los golpes del acero que la hiere , con 
movimieníos trémulos, cuva fuerza y duración 
excede infinitamente á la causa que los ha pro­
ducido , estaba anunciando tan claramente la emi­
nente virtud elástica que la es peculiar ? 

¿La habrán por ventura reconocido baxo el 
nombre de irritabilidad , con cuyo retumbo han 
atronado escuelas ?- Esa palabra vacía de sen­
tido , ni expresa el efecto ni la causa. Lo que lla­
maron irritabilidad no es otra cosa mas que la 
jeaccion de la fibra animal, puesta en. acción, 
cuyo movimiento es mas pujante y duradero, 
que el que se la ha comunicado, 
li Si G l ísson que fué el primero que observo 
este fenómeno de la fibra orgánica , hubiera for­
mado de ella la idea que era natural ¿ no la había 
de haber expresado con una voz mas clara ? La 
palabra irritabilidad , por obscura , ha sido toma­
da en diversos seutidos por los que después de él 
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j ^ n hecho las mismas experiencias : de donde ha 
Oacido la multitud de errores derramados por sus 
escritos; porque el entendimiento humano ha da 
variar naturalmente en lo que no concibe con cla­
ridad, así como le vemos siempre fixo y invaria­
ble en aquellas cuya percepción no envuelve 
obscuridad alguna. 

Si por irritabilidad hubiera entendido Gíísson 
una propiedad elástica capaz de reacción supe­
rior á la fuerza de su agente ¿ cómo hablan de ha­
ber confundido él ni sus sucesores este fenóme­
no de la fibra animal con su sensibilidad, que sólo 
es accidente de ella ? ( r ) (*) 

Tal es, no obstante , el error á que ha indu­
cido la observación mal concebida de un fenóme­
no que es la basa de los conocimientos de la eco­
nomía animal. 

No es la opinión que propongo un sistema 
fundado en algunas analogías sin mas apoyo, que 
verosimilitudes ingeniosamente imaginadas; es sí 
una verdad desnuda , palpable , que no dexa á 
la preocupación arma ninguna para defenderse: 
en una palabra , la prueban incontestablemente 
las experiencias siguientes; 

Experiencia J . 

Abrase un gato v ivo ; saqnésele el corazón, 
áexesele quieto encima de una mesa, y quando 

«'»*« ^®3"50 la$ Notas puntas al fin dt éstas Invistiga-
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haya parado en un todo , piquesele ligeramente 
con la punta de una aguja : con esto se ie excita­
rá al puiíto un movimiento de dilatación y de 
contracción que durará mas ó menos , siendo el 
mi?mo , como se observa que lo es, que en el 
animal vivo. 

Experiencia I I . 

Quando esté el gato enteramente muerto, 
hágase la propia experiencia en los intestinos dd-
gados ; y no bien se les habrá picado , quando se 
excitará un movimiento de ondulación , que prin­
cipiando en el parage de la picadura , se irá di­
latando por toda la tirantez del canal intestinal: 
también será este movimiento el mismo que en 
el animal vivo. 

Experiencia I I I . 

Si aiin está ileso el diafragma, píquesele en 
el centro que impropiamente se llama nervioso; 
y al instante le veremos subir y baxar como 
quando respiraba el animal. 

Explicación. 

E l corazón inmóvil é independiente de todos 
los demás órganos, que pudiera alguno suponer 
eran los principios del movimiento que tiene en 
el animal , recibe otro en todo semejante da la 
aguja que le pica , sin que pueda sospechársele 
ningún principio activo, supuesto que etsrna-
mente se hubiera quedado sin movimiento f a »o 
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Jiaberle venido de afuera. Luego no ha renbido 
el corazón , en esta experiencia, su movimiento, 
sino de la aguja que le punzó. N i por la dura­
ción y fuerza de este movimiento se puede me­
dir el que se le haya comunicado , supuesto que 
la intensidad del uno no llega con mucho á la del 
otro'. luego la fibra que le compone es capaz de 
reacción superior á la fuerza de su agente. 

Otro tanto demuestran las otras dos expe­
riencias confirmativas dé l a primera, respecto á 
que presentan puntualmente el propio fenómeno. 

Reconocida esta propiedad de la fibra animal, 
á la que llamaré de aquí adelante elasticidad or­
gánica ó viviente 5 por quanto se distingue esen­
cialmente de la elasticidad de los otros cuerpos, 
descubrimos en ella el principio de todo el me­
canismo animal , la causa sencilla , pero fecunda 
de aquella inmensidad de fenómenos que han 
sido hasta ahora inexplicables. 

jQuántas verdades transcendentales no hu­
bieran sucedido naturalmente á un cumulo de 
errores, que han costado á sus Autores tanto 
afán como cabilaciones, si se hubiese conocido á 
fondo esta propiedad de la fibra orgánica de que 
está compuesta la máquina animal ! 

Dados estos primeros pasos hácia la econo-
niia animal, como no perdamos de vista su direc­
ción , cada vez serán mas fáciles los que restan. 

Concibiendo , pues, la fibra orgánica dotada 
de la propiedad arriba indicada , es fácil compre-
hender como tal ó qual órgano , verbi- gracia e l 
corazón y el sistema arterioso concurren á im-



X g 2 T R A T A D O H E H I G I E N E , 
pnmir un movimiento progresivo y circular á los 
líquidos que contienen. Este fenómeno es el pro­
ducto de la reacción alternativa del corazón so­
bre las arterias, y de las arterias sobre el cora­
zón , cuyos movimientos de sístole y diástole de­
penden del texido y compaginación de las fibras 
que componen uno y otras (2). El movimienta 
del diafragma que subiendo y baxando, dismi­
nuye y aumenta alternativamente la capacidad 
del pecho , procede del modo con que está ata­
do al rededor de esta cavidad , que no permite á 
la fibra que le constituye otra dirección. El mo­
vimiento peristáltico de los intestinos que cami­
na de arriba abaxo , quando el primer sacudi­
miento se dá en la parte inferior, consiste en la 
disposición de la fibra en estos órganos, y en es­
tar flotantes en la capacidad del vientre. El híga­
do , el bazo , el páncreas, los ríñones y todas las 
demás visceras que tienen cada qual una acción 
particular , qual la exigen las funciones á que es-
tan destinadas, tienen en el texido de su subs­
tancia tramada la hebra orgánica de un modo 
particular que fixa el movimiento propio de cada 
entraña. 

Enderecemos ahora nuestras investigaciones 
mas particularmente hácia el primer móvil de la 
máquina , que es el punto fundamental de toda 
la e c o n o m í a animal : á cuyo efecto conviene ob­
servar al animal ea dos estados; y comenzando 
por el de su origen- le hallarémos en forma de 
u n líquido de naturaleza mucilaginosa. La. subs­
tancia que ha de componer los sólidos de su 
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cuerpo está disuelta en el fluido que debe llenar 
suS vasos, al modo que lo están en su disolven­
tes los cristales salinos : va dándola el calor poco 4 
poco una forma concreta; y en este estado incluye 
baxo el volumen mas reducido que es posibis 
l0s primeros lineamientos de todos los órganos 
Jel aaimal , que son perfectamente homogéneos 
en quanto á la naturaleza de la fibra que los com­
pone, no diferenciándase mas de en la compagi­
nación de esta misma fibra , en virtud de la qaal 
tiene Cada una su acción determinada , y mas ó 
ménos aptitud al movimiento , según el servicio 
á que la Naturaleza los ha destinado, A la sazón 
poseen en grado eminente la propiedad elástica 
que hemos observado en la hebra animyl, por­
que esta que es entonces en extremo tenue y su­
til, todavía no se ha asociado con otra alguna 
substancia que pueda disminuir su efecto} es pu­
ramente nervosa : Malpighi nos lo dice; la ob­
servación lo confirma. 

Quanto ménos se haya alejado un feto de su 
origen, mas considerable aparece el volumen da 
su substancia nerviosa , en comparación del que 
presenta el animal que ha llegado á total incre­
mento : luego en la substancia nerviosa es donde 
reside la elasticidad de la fibra animal Restaría-
nos descubrir de donde le viene esa preciosa pro­
piedad (3) ; pero ¿ qué necesidad hay de perder 
ti-mpo en la averiguación siempre infructuosa 
úe las causas primeras , que la Naturaleza nos 

cautelado cuidadosamente ? Contentémonos 
inobservar los efectos sensibles, con particula-

N 
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ridad quando baste su conocimiento para dar cía-
ridad á las cosas en que nos importe instruiruos. 

Quando el feto , que es comparable en su 
primer erigen á un cristal salino disueko en la 
cantidad de agua necesaria para mar tenerse en 
disolución , ha principiado ya á cristalizarse , es 
decir, á tomar una forma sólida ; el corazón, ór­
gano , cuya fibra es mas movible , recibe la pri­
mera impresión del movimiento, y en virtud de 
su reacción se la comunica á los otros órganos 
que le rebaten á él también, cada uno á su modo, 
esto es, según la fuerza y dirección que les per­
mite la textura de la fibra que los compone; y 
desde este momento toman ya ser las funciones 
puramente vitales. Este movimiento que salien­
do del centro tira á la circunferencia, necesaria­
mente ha de desarrollar cada parte del feto , de 
forma que se desenvuelvan primero las mas pró­
ximas al movimiento central. 

Rigurosamente hablando , en este estado to­
davía no tiene el animal vida individual, en aten­
ción á que en todo y por todo depende aquella 
de la de su madre , de quien ha recibido el pri­
mer movimiento. Pero este que solamente se 
mantiene por la elasticidad de la fibra animal, se 
destruirla á la hora , si una subsanacion continua 
de los desfalcos que no pueden menos de ocasio­
narla las colisiones, no sostuviese la elasticidad. 
Como los órganos destinados á preparar las subs­
tancias propias para esta reparación están en él 
sin acción , se hace preciso que todas se las mi­
nistre su madre preparadas: de donde se infiere 
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aue necesita el animal para su mantenimiento é 
incremento recibir auxilios que le vienen da 
fuera , pudiéndose comparar su modo de ser , en 
tales circunstancias , á una mera vegetación. 

Así subsiste en el vientre de su madre hasta 
que sus órganos, que van desarrollándose insen­
siblemente , hayan adquirido la fuerza compe­
tente al exercicio de las funciones que les ha se­
ñalado la Naturaleza. Le imeresa sobremanera al 
animal que en breve va á ser abandonado á sus 
propias tuerzas 5 que se efectúe el desaroílo coa 
mucho óiden y arreglo, porque en eso le va hi 
buena ó mala constitución de su temperamento, 
su vigor ó su debilidad. 

Llegado el término de esta primer incremen­
to , dexa su vida primitiva , para pasar á otra 
totalmente diversa , que es la que acaba de ca­
racterizar su animalidad. Desde este pujjto en­
tran dos órganos principales que habían estado 
en inacción , en el exercicio de sus funciones, 
para no cesar sino con la vida del animal j estos 
órganos son el diafragma y el canal intestinal, 
tomado desde las fauces hasta el ano. La res­
piración al uno , y al otro la digestión son las 
únicas funciones que les han atribuido hasta aho­
ra ; pero si se examina atentamente el juego do 
la máquina animal, y con este designio cunside-
tamos en nosotros mismos los diferentes movi­
mientos que se executan en el cuerpo , vevémos 
trámente por un sentimiento siempre constan-
teé infalible, que el centro de todas las fuerzas 
tunales reside en la región epigastiiea, iusta-

N z 
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mente en el sitio en que se apoyan uno con otro 
el diafragma y el canal intestinal Si quere­
mos hacer valientes fuerzas, ya para sostener un 
peso enorme , ya para superar cualesquiera óbi­
ces poderosos , cuidamos de tomar antes copioso 
aliento y detenerle en quanto dure el esfuerzo, 
bien que por lo mismo nunca será mucha su de­
tención , respecto á que las fuerzas de todos los 
músculos del cuerpo á la sazón contrahidos to­
man su punto de apoyo hk ia la región epigástri­
ca : siendo al estado de inspiración al que ma­
ye r resistencia opone este punto de apoyo , por 
cuya razón sostiene mejor todos los esfuerzos de 
la máquina. 

Mas no es este el íinico caso en que se prue­
ban los efectos de las fuerzas epigástricas. Si nos 
observamos cuidadosamente , notaremos que to­
dos nuestros sentidos son mas finos, mas á propó­
sito para recibir las impresiones de sus respecti­
vos destinos, en el tiempo de la inspiración, que 
en el de la espiración. En la inspiración es quan-
do aplicamos mas atento oido á los sonidos que 
deseamos oir , y durante ella es quando también 
nos fíxamos mejor en un objeto en que anhela­
mos distinguir partes casi imperceptibles de puro 
sutiles, 

Mas adelante he llevado yo esta observación; 
y he notado que el sentido interior , aquel órga­
no inmediato del alma prueba sensiblemente los 

f*) V é a s e l a obra intltúl&AÁ: Specimen novi Medidnae '•"'̂  
fectus , editio altera plurimum ¿meta , impresa en fans pof 
pólito Luis Cuerin. 
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ínfluxos de las fuerzas epigástricas. Un esfuerzo 
¿Q memoria , de imaginación , un pensamiento 
gallardo , la expresión viva de una pasión no se 
producen ordinariamente si no es en el tiempo de 
la inspiración , durante la qual se bandean todos 
los resortes de la máquina animal, de suerte qua 
en alguna manera podemos conceptuar el de la 
espiración un estado de reposo. 

De éstas diferentes observaciones que puede 
qualquiera hacer en ss propio , en la firme inteli­
gencia de que nunca engañarán á los que las 
executen sin preocupación, resulta que al dia­
fragma y al canal intestinal está confiado uno de 
los ministerios mas importantes de la máquina 
animal. 

Si examinamos después el orden que la N a ­
turaleza ha establecido en los órganos del animal» 
vendremos á pocos pasos en conocimiento de la 
relación y dependencia que mantienen entre sí» 
yde los mutuos auxilios que se prestan por me­
dio de su reacción reciproca. 

El corazón, situado en el centro de la má­
quina es su primer móv-il : él solo es forzoso que 
tenga igual , y en algún modo superior fuerz» 
reactiva al total de las de todos los otros órga' 
^s, porque es el que provoca y juntamente con­
trapesa su movimiento. Así le ha provisto la 
^aturaleza de tan crecido número de fibras , y 
las ha texido y compaginado tan ventajosamente, 
Sue podemos reputarle por el músculo mas sóli-

de nuestro cuerpo, é igualmente por «1 mas 
Apuesto al movimiento. 
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E\ diafragma ocupa el segundo lugar entre 

los órganos del animal , y está , como el corazón 
situado en el centro de la maquina para executar 
en ella funciones, que á mas de ser esenciales, 
exigen por su parte fuerzas y actividad superio­
res á las de los demás órganos. Exceptuando el 
corazón , es como el moderador y al mismo tiem­
po el punto de apoyo de todas las fuerzas, y si 
ía máquina animal admitiese alguna comparación 
con las que nos presenta la Maquinaria , podria-
mos tener al diafragma por uu volante puesto en 
el animal con el fin de arreglar sus movimientos. 

El canal intestinal (entiendo , como dixe arri­
ba , por esta voz, el canal que coge desde las 
fauces hasta el ano ) es el que ocupa el tercero: 
deben ser tales sus fuerzas y actividad que pueda 
rechazar el impulso del diafragma , y en los brio­
sos esfuerzos de la máquina enroscarse contra él, 
para que entonces se sirvan mutuamente de pun-
to de apoyo. 

Lejos de tener al celebro en concepto de pri­
mer móvil de la acción v i t a l , no le he de poner 
sino en el quarto lugar; porque sus funciones, 
muy diferentes «de las que á los Fisiologistas se 
les ha antojado atribuirle, no son tan necesarias 
como las de los tres órganos precedentes, de que 
acabamos de hablar. Hasta ahora han estado cre­
yendo que daba origen á todos los nervios, que 
seguramente son los primeros principios de la ac­
ción v i ta l , pues que la elasticidad viviente que 
reconocemos en la hebra animal , reside tan sólo 
en la substancia de ellos, que constituye todos 
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los órganos; participando estos de dicha elastici­
dad en arado tanto mas eminente , quanto entre 
en su composición mas substancia nerviosa. Con 
todo, si se considera que un animal puede vivir 
sin celebro , según que lo comprueban muchas 
observaciones , pues se han encontrado bueyes 
que aun careciendo de esta viscera , desempeña­
ban muy arregladamente todas sus funciones: que 
se han visto nacer niños vivos sin cabeza t y con­
siguientemente sin celebro ; y que por el eontra-
íio , jamas se ha visto un animal vivo descorazo­
nado , ni falto de diafragma ó intestinos; se debe 
concluir que el celebro es menos esencial á la¡ 
vida , que los tres órganos precedentes. 

Pero , ya que no tan necesario para la acción 
vital, es el celebro en virtud de sus funciones un 
órgano sobremanera interesante ; pues él es el 
que dirige las operaciones exteriores del animáis 
en él es donde reside el sentido interior que reci­
be las impresiones de los que se llaman externo*. 
Aquí sí que no se cansa el Filósofo observador 
de admirar la obra sublime de la Naturaleza, 
que supo disponer en el celebro la fibra orgánica 
tan aventajadamente y con arte tan maravilloso, 
que sin confusión alguna va á comunicársele la 
impresión de cada sentido externo , y esta impre­
sión , ó para explicarme; mejor , este movimiento 
^preso se conserva en él de tal suerte que per­
siste en el animal la sensación , aun mucho des­
pués que chocó el objeto en el sentido interior ( * ) 

tur) Ycíase Historia Natural de- Mr. Buffon , en. su DiS* 
río mrt h naturaliza de los animales. 
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Por exemplo , la impresión que lleva al sentido 
anterior la imagen de un objeto pintado en la re­
tina , permanece en él cierto tiempo, cuya dn-
íacíon es proporcionada á la fueráa de la impre­
sión , y á la delicadeza del sentido exterior : de 
aquí redunda en beneficio del animal una facul­
tad utilísima para su conservación y su bienes­
tar > hablo de la memoria que le pone en estado 
dé buscar ó evitar lo que ha experimentado ser­
le provechoso u nocivo. El celebro, (i por mejor 
decir , el sentido interior repercute contra los 
etros órganos con fuerza correspondiente á la 
intensidad del movimiento que se le haya comu­
nicado í de donde proviene el influxo íntimo de 
las pasiones del alma sobre las funciones pura­
mente vitales, y de éstas en los afectos del ánimo. 

Quando se nos pone delante un objeto grato 
é inesperado que nos sorprende deliciosamente, 
«1 proviso empieza á palpitar el corazón bullicio-
Isa mente ; siendo así que desfallece y pierde se­
gún las apariencias toda su fuerza al presentárse-
íu)S un objeto á que tengan nuestros sentidos re­
pugnancia ú horror. Entorpécese la respirscion, 
dificúltase en hallándose nuestra alma sumergida 
én Una acerba pesadumbre ; y al contrario , no 
parece sino que todos nuestros órganos se espa­
cían y cobran nuevo vigor , quando experimen­
ta Un placer que la deleyta. 

Todos los afectos vivos de alegría ó tristeza, 
de placer ü de dolor excitan hácia la región epi­
gástrica un sobrecogimiento sensibilísimo, 
denota bbn claro que aqu«l es el parage á donoe 
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se refieren todos los sacudimientos de b m. qui-
na; y que hay asimismo entre el celebro y erra 
región un comercio íntimo de reacción por medio 
del qual tienen en alguna manera reciproca de­
pendencia. Esto es lo que han querido los Fisio-
Jogistas significar con la voz vaga ó poco expre­
siva de simpatía , que han creído reconocer en­
tre estos dos órganos , de los quales casi no pue­
de uno sentir perturbación de que no participe 
el otro. 

El punto de reunión de todas las fuerzas ani­
males está situado en el centro de la máquina , de 
donde se distribuyen á las partes circunvecinas. 
Recíbenlas inmediatamente de este manantial los 
órganos destinados á las funciones vitales ; pero 
los que hayan de executar movimientos volunta­
rios , y en conseqiiencia están sujetos al sentido 
interior , tienen en el celebro el agente de su ac­
ción : él les reparte las fuerzas motrices que no 
por eso dexan de emanar de dicho punto, situa­
do como ya diximos, en el centro de la máquina, 
el qual las dirige á su voluntad , ó por mejor de­
cir , con arreglo á la determinación que recibe de 
las impresiones de los sentidos externos. 

El celebro preside á las funciones animales, 
pero siempre está subordinado á la acción de los 
órganos donde reside el principio de todas las 
fuerzas , de los quales recibe también él todas las 
que tiene. Vemos que una obstrucción apopléti­
ca de esta entraña, sin embargo de turbar las 
junciones animales , parece que influye poco en 
115 funciones vitales, en vista de que éstas con-
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servan mucho tiempo su fuerza y acción , aun 
debiendo dar en breve con ellas en tierra la re­
sistencia que oponen entonces á la circulación de 
la sangre los fluidos detenidos en el celebro , y ^ 
falta de reacción por parte de este. Por el contra­
rio vemos que apenas se han menoscabado las 
fuerzas centrales, quando á las del celebro les 
cabe la propia suerte , siguiéndosele de aquí a 
toda la máquina un caimiento absoluto. 

Siempre me habia parecido inexplicable la 
acción de todos los músculos que obedecen al 
sentido interior , ántes del descubrimiento de la 
propiedad elástica de la fibra animal. No me sa­
tisfacía el sistema recibido de que se conserva su 
movimiento por medio de la emanación continua 
de una materia , ministrada por el celebro á cada 
uno de ellos , cuya distribución debia ser tal que 
alternativamente fluyese por los músculos exten­
sores y flexores de un miembro , para efectuar 
su flexión y extensión. La mayor parte de estes 
movimientos se executa sin intención, á lo que 
parece, del sentido interior. Paseóme, v. g: mi vo­
luntad ha determinado mi primer paso j mas yo 
he mudado de lugar sin pensar en ía acción que 
me ha trasladado del que llegué al sitio á que he 
llegado l y he de creer que el sentido interior ha 
continuado esta acción, no habiendo intervenido 
en ella ni por pensamiento ? Todos los Fisiolo-
gistas se han hecho cargo de esta dificultad, sin 
poder ninguno resolverla ; quando en la hipóte­
sis establecida de la elasticidad de la fibra animal 
es sobremanera obvia su solución. Dotados lo* 
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músculos de esta virtud elástica , están en dispo­
sición de conservar el movimiento c|ue se les ha 
comunicado , hasta tanto que llegue nueva fuer­
za á suspenderle ; y eso nada mas de por la mera 
reacción alternativa de los antagonistas que hacen 
]a flexión y extensión de cada uno de ellos ; da 
manera que para determinar al animal a que anda 
no necesita el sentido interior mas de comunicar 
el primer movimiento á los músculos extensores 
de la pierna : los antagonistas que por su parte 
se ponen en reacción , entablan al instante un 
movimiento progresivo que subsistirá por sus 
propias fuerzas hasta que el sentido interior los 
haga parar con una acción mas pujante. 

Diximos que el sentido interior tiene facul­
tad de recibir las impresiones que le comunican 
los sentidos externos, de los quales se diferencia 
por consiguiente en que de tal modo está dis­
puesta en él la fibra animal, que es capaz de sen* 
tir impresiones distintas ; cosa que no se verifica 
en ninguno de los sentidos exteriores , cada uno 
de los quales no admite mas de una impresión 
sola. El ojo , verbi gracia , que percibe los rayos 
de luz, es insensible á las vibraciones del ayre 
^ue forman el sonido ; y el oído de ninguna ma­
nera puede ser vibrado por los rayos de luz. E n 
fuerza de esto , es el sentido interior órgano ge­
neral del sentimiento, cuya modificación han l i -
nutado sin fundamento alguno á cinco sensacio­
nes; porque quando contempla qualquiera todos 
los modos de sentir de diferentes órganos del ani-

> esta por creer que hay tantas sensaciones 
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diferentes como partes tiene el animal : a lo mé-
nos todos se ven en la precisión de decir que el 
apetito , la inapetencia y la sed son sensaciones 
que no tienen concernencia ni relación alguna 
con los cinco sentidos corporales. Cada órgano 
está dotado de una sensación particular , que di­
rige , acrecienta ó mitiga su acción , puesto que 
en virtud de la textura de su fibra está cada ór­
gano dispuesto señaladamente para tal ó qual mo­
vimiento necesario á sus funciones. Ahora bien; 
toda sensación , sea la que fuere, proviene siem­
pre de un movimiento comunicado á la hebra or­
gánica por la acción de un cuerpo , tanto que las 
modificaciones de este movimiento pueden variar 
infinitamente en dirección , intensidad ó rapidez; 
con que resultarán de aquí un sinnúmero de sen­
saciones diversas que , á lo que entiendo , se ha­
brán de referir forzosamente á otros tantos senti­
dos distintos. 

Mas no por eso estoy creído de que la sen­
sación real y verdadera es, según han supuesto 
algunos Autores , de esencia de la fibra animal, 
como lo es la elasticidad viviente ; antes bien es­
toy en la persuasión de que no es mas de un ac­
cidente , ó por mejor decir , un efecto secundario 
de esta elasticidad. Ya se nos presentará ocasión 
en el discurso de esta obra de observar que la 
sensibilidad puede destruirse en una y aun en 
muchas partes á un tiempo , sin la mas leve al­
teración del movimiento vital. 

Con todo , la falta de sensibilidad es malísi­
ma señal ea las enfermedades agudas; y así m* 
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cen los Observadc res que quando el doliente aco­
sado de una enfermedad grave, no siente su mal, 
está en inminentísimo peligro. La razón es , por­
que ha perdido entonces la fibra orgánica gran 
parte de su resorte , y están tan postradas las 
fuerzas centrales, que ya no pueden comunicar 
al sentido interior el tono necesario para percibir 
fácilmente las sensaciones : fuera de que en lle­
gando las fuerzas centrales á este grado de cai­
miento están ya mal aparatadas las funciones vira­
les , y caminan á toda prisa á su destrucion , si 
ya no es que una crisis feliz y pronta sale victo­
riosa de la causa morbífica. 

Los usos que acabamos de reconocer en el ce­
lebro no nos permiten mirarle como origen de los 
nervios , los quales bien al contrario van á termi­
nar en él, señaladamente los destinados á execu-
tar los movimientos que ha de regir el sentido 
interior. Así vemos que el nervio intercostal gran­
de que se distribuye por los órganos destinados 
á las funciones vitales, no envia al celebro mas 
que un hilo desgadisimo , al que sin desviarnos 
de la recta razón, no podemos reputar por orí-
gen de este nervio. 

Puede que los nervios tomen del celebro la 
substancia necesaria para su nutrimento. Lo que 
al parecer corrobora esta presunción es la canti­
dad de sangre que recibe esta viscera , la qual 
excede en mucho á la que basta para la nutri­
ción de ella sola; de modo que es verosímil se 
invierta el excedente en una secreción que sub­
ministre al sistema nervioso materia para su nú-
cimento. 
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De lo dicho se infiere que en la acción recí­

proca de los quatro órganos principales del ani­
mal , que son el corazón, el diafragma , el canal 
intestinal y el celebro , consiste todo el juego do 
la máquina ; y en el justo equilibrio de su reac­
ción el estado perfecto de sanidad. En destruyen­
do qualquiera causa este equilibrio, en aumen­
tándose; ó disminuyéndose la elasticidad viviente 
de qualquiera de estos órganos, necesariamente 
ha de sobrevenir á la máquina animal algún des­
orden , proporcionado á la intensidad de la cau­
sa : de donde nace el estado contranatural, lla­
mado enfermedad. 

Sobre este plan sencillo , análogo á la natu­
raleza , y que debe servir de cimiento á todas las 
especulaciones de la economía animal , se funda­
rán los principies de las enfermedades de los ner­
vios , cuyo tratado tengo emprendido. Como 
esta obra me ha de proporcionar ocasiones de 
multiplicar las pruebas del sistema que arriba 
propuse , he difundido por toda ella observacio­
nes que demuestren su solidez , bastantes en nu­
mero para dexar poco que desear en la materia. 
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N O T A S . 

( i ) . „ JQCtí'n todos tiempos han confundido la 
• irritabilidad con la sensibilidad , é identifica-

„ do casi siempre los fenómenos que presentan, 
„ si bien, como se verá en el discurso de esta obra, 
„hay entre ellas una diferencia esencial ; por 
„ quanto lo que hasta ahora se ha llamado i r r i -
„ tabiiidad , que á mi juicio se expresaria mejor 
„ con el nombre de elasticidad 'viviente , es una 
„ quaiidad de esencia de la fibra animal, sin la 
„ que , si así puedo explicarme, no es esta ani-
„ mal, sino mero cuerpo físico; siendo así que la 
„ sensibilidad no es otra cosa mas de un accidente 
„ que la acompaña sí muy de ordinario, pero que 
„ no siempre reside en ella. Se nota asimismo que 
„ no en todas ocasiones es la mas exquisita la sensi-
„biiidad de la fibra que goza de dicha elasticidad 
» en grado mas eminente. El corazón es el miem-
M bro mas móvil del animal, y en verdad que no 
j , por eso es el mas sensible. Miembros se han 
j , visto insensibles, y tanto que los podían calcí-
»nar sin que padeciesen dolor alguno ; y con 
M todo eso no tenían embargado ninguno de sus 
» movimientos. 

i , La elasticidad viviente reside en la fibra 
«animal inseparablemente , mas la sensibilidad 
»que es mero accidente de ella , pende de cier-
»>tos requisitos que pueden tenerse por ajenos 
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„ de la elasticidad viviente , respecto de que para 
„ tener cabida en una parte animada , es menes-
„ ter que conserve con el sentido interior, único 
„ órgano de la sensibilidad, cierta dependencia en 

virtud de la qual participe del sacudimiento que 
„ reciba la parte de los cuerpos circunvecinos. 

Todo esto se comprueba con las repetidas expe-
riencias del Sr. Barón de Háler , las quales dan 

„ bien daro á conocer que se encuentra la irrita-
biiidad en muchas partes del cuerpo absolutn-

„ mente insensibles. Por consiguiente, aunque 
„ mas ingenioso parezca el sistema de la sensibili-
,? dad , que la da por qualidad esencial é inhe-

rente á la hebra animal, no podrán ménos de 
„ derrumbarle hechos y experiencias que todos 

los dias se pueden poner con entera evidencia 
„ delante de les ojos. 

„ El hombre , que entre todos los animales, 
„ sin disputa, es el que está dotado de sensibiii-
„ dad mas exquisita , no por eso es el en que mas 

eficaz y eminente es la elasticidad orgánica* 
nueva prueba de que es distinta de esta la sen-

„ sibilidad Adviértese en el reptil , el animal 
mas vil de todos , al que con razón podemos 
calificar de ménos sensible, una elasticidad vi-

„ viente superior a la de todos los demás. Doce 
„ horas conservó visiblemente un corazón de vi-
„ hora que yo tuve , el movimiento de dilata-
„ cion y contracción , el qual no cesó hasta que 
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la flexibilidad de la fibra no se destruyó con 
su desecación : comenzó la punta del corazón 
á desecarse , pero siempre permaneció el mo­
vimiento desde el parage que aun tenia blan-

L dura y docilidad , hasta cerca de su basa quo 
jl como mas carnosa , fué la última que se secó 
„ conservasido un movimiento bien manifiesto 
„ hasta que se quedó amojamado. 

„ Un movimiento como este , conservado 
M tanto tiempo en un órgano particular ya sepa-
„ rado del cuerpo del animal ¿ cómo se ha ds 
„ expresar propia y exactamente con la voz i r r i -
viabilidad, si no es efecto de estimulante algu-
„ no ? ¿ No parece ántes bien que denota un 
„ cuerpo dotado de aquella eminente elasticidad, 

mediante la qual retiene largo tiempo el mo-
„ vimiento que una vez se le ha comunicado , 3 
„ pesar de toda la resistencia que le opongan 
1,los medios? 

(•2) „ Por ningún otro medio se executan los 
n movimientos del animal sino por la contracción 
» y la reluxación de la fibra orgánica : en aquella 
JI se acorta la fibra , en la relaxacion da de sí En 
j) vista , pues, de esto , nada difícil es conocer 
i) qual hu ds ser el movimiento de un órgano , si 
» fixamos los ojos en la coordinación de ia fibra 
>' le compone, 

»> La de la muscular que constituye el cora-
"Zon es tal que encogiéndose disminuye por 

O 
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todos lados sus ventrículos , de forma que el 
„ corazón durante la sístole se acorta y enangos-
„ ta á un tiempo mismo. Este efecto procede de 
„ la diferente dirección de los tres planos de íi-
„ bras musculares que se observan en este órga-
„ no , de los quales uno es longitudinal , otro es-
„ piral y el tercero circular. 

„ Dos planos de fibras musculares tiene la 
túnica de la arteria : uno de ellos es longitu-

„ dinal y otro circular : de ningún modo , pues, 
se podrán encoger aquellas sin acortar la arte-

„ ria y empequeñecer su diámetro. 
Mr. Lán iu r , siguiendo á Weiibrecht, nos 

ha demostrado que la pulsada de la arteria es 
efecto de su dislocación y no de la dilatación 
desús paredes, como habían estado creyendo 

„ hasta entonces todos los Fisiologistás. 
„ Según el cálculo que hizo de la dilatación 

„ que podía producir en las paredes de la arte-
ria la presión lateral de la sangre , prueba que 
tal dilatación ni puede ser perceptible al tacto, 
ni á la vista ; y que de consiguiente ha de te-

n ner otra causa la pulsación de la arteria qua 
hasta nuestros días se ha tenido por un efecto 

„ de la dilatación de sus paredes. 
„ Esta verdad que dá en tierra con el sistema 

„ generalmente adoptado , aun no ha recibido 
de esos dos Sabios toda la dilucidación de que 

5j es susceptible , pues al mismo tiempo que la 
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sacan á luz dexaa en pie un error que todavía 
tiene resabios de la preocupación antigua en 

' orden á la dilatcicion de las arterias. 
„ Antes de hacer patente este error debo re­

asumir las observaciones y medios de que se ha 
^ valido Mr. Lamur para demostrar este descu-
^brimiento importante, á beneficio de los que 
„ no han tenido la fortuna de leer su apreciabie 
..obra. 

„ La mas fuerte presión lateral , dice, no ex~ 
„cede á la menor mas que en-1- (cálculo hecho 
conforme á las experiencias de los mismos par-

u'tídarios de la presión lateral): luego el diá­
metro interior de la arteria no puede aumen-
utarse mas de Suponiendo que el diámetro 
d̂e la aorta sea de seis líneas, su aumento en 

„la presión lateral mas recia que pueden reci­
bir sus paredes, será | de línea. Dando á las 
i,arteriolas de primer orden que culebrean por 
ules intestinos , diámetro de de línea , la pre­
nsión lateral no causará en sus paredes mas de 
«una dilatación de g*- de de línea. Esta dilata­
ción se efectúa en medio minuto segundo, d i -
nvidiendoel movimiento de sístole y diastole en 
"̂ os tiempos iguales. Sentado este principio , un 
Movimiento que en medio minuto segundo anda 
"^espacio de-1- de-1-de,l ínea, no puede ser 
"P^ceptihle al ojo humano , pues que el mo-
" ciento del minutero de una muestra ordi-

O z 
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„ naria que anda en un segundo ~- de línea, 
siendo por conseqüencia cinco veces mas ace-

„ lerado que el de la arteria , es de todo punto 
„ imperceptible al ojo y al tacto. 

Conseqüencia natural de todo lo dicho es 
,? que la pulsación sensible de éstas arterias no 
„ puede ser efecto de la dilatación de sus pare-
„ des por la presión lateral, y que de consigubn-

te se debe atribuir á su desalojamiento. 
.Reconocido este hecho , faltaba descubrir 

„ la causa de este desvío ? digámoslo así, de las 
arterias , á cuyo descubrimiento parece que 

„ llevaban en derechura á Mr . Lámur la^ expe-
riencias que hizo á este fin ; pero se descaminó 

„ á las puertas de la verdad. 
- „ Después de haber desnu cado la arteria cru-
ral de un perro grande y vigoroso , hizo en 

„ ella dos ligaduras distantes una de otra una 
pulgada larga. El diámetro de la arteria entre 
las dos ligaduras, era igual al de la parte supe-
rior a ellas: aplicó el dedo á la parte de la 
arteria comprehendida entre las ligaduras, y 
sintió entonces una pulsación tan fuerte en este 
para ge, como en el que estaba sobre la lign-

„ dura. Siempre le dio el mismo resultado e»tí 
experiencia repetida , si no fué en el caso en 
que la porción comprimida entre las ligaduras 
estaba menos llena y tirante que ía de la pi"0' 
pia arteria de encima de la ligadura. 
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Estas experiencias que prueban con bas­
tante evidencia que el volante de las arterias no 
es efecto de la presión lateral de la sangre con-

: tra sus paredes, debian al mismo tiempo ex-
i citarle la idea de que el movimiento del cora-

ZOÜ no es la causa inmediata de dicho volante 
pulsación. Sin embargo no halla reparo en 

„ adoptar esta causa , fundando su opinión en el 
„ raciocinio siguiente : N o hemos visto , dice, 
soliviarse ni latir la artetia después que ha ce­
sado la acción del corazón, ó de haberse sepa­
rado de él las arterias > y cada dia estamos vien­
do corazones aislados , desprendidos de sus ar­
terias solevantarse , salir de su lugar y recha­
zar los cuerpos que se les presentan en direc­
ción contraria á la de su movimiento. Luego 
el desalojamiento del corazón es la causa y na 
el efecto de la dislocación y solivio de las ar­
terias. 

„ En la suposición de Mr . Lámur , sí el co-
«razón solivia las arterias soliviándose él propio, 
i; siempre que la aorta ( de la qual son todas las 
i)demás meras ramificaciones) se halle en estado 
i) de no poder obedecer á la acción del corazón, 
»no oebe haber pulsación en todo el sistema ar-
»terioso ; pues la comunicación del movimiento 
» del corazón les está entonces interceptado; ade-
))mas,el de las arterias debe corresponder per-
»• Netamente al del corazoa. Estas dus proposi-



S¡14 T R A T A D O D E H I G I E N E , 

„ cienes ¿ están por ventura bien comprobadas 
„ pbr la experiencia ? En no pocos Autores ha-

llamos observaciones enteramente contrarias. 
„ Harveo vio en un cadáver osificada una 

,5 porción de la aorta y de las arterias crurales 
„ en la longitud de doce pulgadas , y asegura 

haber observado muy freqüentemente durante 
la vida del sugeto la pulsación de las arterias 
debaxode la osificación. Pocos Anatómicos hay 

j , que no hayan tenido ocasión de notar seme-
9y jantes osificaciones. Dos he visto yo , una en la 
5, subclavia , y otra en la aorta desde el principio 
., de su corbadura hasta su salida de debaxo de 
,, los pilares del diafragma. ¿ Puede dudarse de 

que los ramos de éstas arterias osificadas estu-
viesen sin movimiento durante la vida del su-
geto ? No obstante , según el principio de Mr. 
Lámur , todas debian estar inmóviles , respec-
to de que la osificación necesariamente había 

}) de cortar la comunicación del movimiento del 
j , corazón á los ramos inferiores á la parte osifi-

cada. Si la experiencia nos enseña que en eses 
j , casos siempre persevera la pulsación ¿ pode-
j , mos, sin torcer el camino de la recta razón , ts-
Í> ner el solivio y desalojamiento del corazón en 
j) concepta de causa inmediata del de las arterias* 

» Mr , Lámur pretende que el solivio de la 
arteria es correlativo al del corazón ; pero las 

„ experiencias que ha hecho sobre la maceri-1 no 
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1 confrontan con las de muchas personas del arte* 
„ Zimmerman citado por Lnmur observó repe-
u tidas veces la desigualdad del pulso , tanto coa 
«respecto á su fuerza , como á su velocidad en 
„ diferentes partes del cuerpo , con cuya ocasión 
„ cita el exemplo de una viuda de 39 aáos de 
n edad que padecía mucho tiempo habia fuertes 
M dolores reumáticos, acompañados de una sen-
„ sacion de frió desde lo ako del muslo derecho 
„ hasta el pie , á quien curó aplicándola vexiga-
„ torios: refiere haber contado por espacio de 
„ muchas semanas en la arteria de la muñeca de-
„ recha ^ 5 pulsaciones al minuto, y en la iz­
quierda de 90 á p a en el mismo espacio. 

„ Muy á menudo estuve yo pulsando du-
„ rante seis años á un enfermo en quien advertí 
„ la propia irregularidad ; y aun he advertido 

muchas veces que mientras la arteria del brazo 
derecho latía regladamente , la del izquierdo 

»tenia intermitencias que daban lugar a que la 
„ arteria derecha diese tres pulsaciones antes de 
» dar ella una. El Sr. Conde de *## presenta una 
n variedad de las mas notables en el latido de la 
» arteria del brazo derecho con el de la del iz-
>» quierdo : la primera late con mucha mas fuer-
íj za y velocidad que la otra. 

„ Todas éstas observaciones que contradicen 
M formalmente el sistema de Mr . Lámur, demues-
" ttan á las claras que el movimiento del cora-
»2on en su sístole no es ni puede ser la causa del 
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j , que se nota en las arterias ^ pues el de éstas 
5, puede ser mas acelerado ú mas lento que el del 
„ corazón. \ Cómo es posible concebir que un 
„ cuerpo que no recibe su movimiento sino de 
i , la acción de otro, pueda tener ó mas veloci-
j , dad ó mas lentitud en su movimiento, que el 
5) cuerpo de donde le recibe ? 

j , M i l razones que exceden los límites de una 
j , mera nota claman igualmente contra esa hipó-
$y tesis ; pero creo suficientes las pruebas alegadas 
j j para no dexar duda alguna en este objeto. 

j , La arteria pulsa contra el dedo que la toca, 
t, saliendo de su lugar y nó dilatándose : este es 

un hecho bien probado con las experiencias de 
9, Mr. Lámur. El corazón soliviándose en su mo-
fi vimiento no puede causar el desalojamiento 
5, qae se advierte en la arteria : este también es 

un hecho comprobado con las observaciones 
$ que acabo de citar. Luego en la propia túnica 
9, de la arteria se ha de buscar la causa de su 

movimiento. 
„ Si examinamos la estructura del corazón, 

ü observaremos que este órgano por la dirección 
de los diferentes planos de hebras musculares 

s, que describimos al principio de esta* nota , debe 
)> en su contracción solevantarse dirigiéndose ha-
U cía las Costillas falsas haciendo un semicírculo. 
N Así también la túnica de la arteria compuesta 
h cíe dos plaaos de fibras ^ uno longituduiul y 
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, otro circular , contrayéndose estos , debe es-
trechar y acortar la arteria á un tiempo mis-

* mo : este acortamiento no puede efectúa tse 
j , sin que la arteria salga . como sale , de su l u -
p gar: luego ni la arteria, ni el corazón pue-
M den ser desalojados de esa suerte , á no ser por 
„ la contracción de su fibra muscular. 

„ N o son en esta hipótesis la reacción de la 
„ arteria contra el corazón , y su dilatación y 
„ contracción alternativa , una chimera incensada 
„ por Antiguos y Modernos, como quiere M r . 
„ Lámur ; ántes siempre tendrán la misma pro-
„ habilidad quantos fenómenos han vislumbra-
j , do aquellos en la acción de las arterias , así 
„ para mantener la circulación de la sangre, reu-
„ nir mediante la. trituración sus glóbulos dis-
„ gregadus , adelgazar los humores y convertir 
„ el quilo en sangre. 

Bien pueden haberse engañado en un obje-
„ to esencial tomando por efecto de la dilatación 
„ de la arteria lo que no puede ser otra cosa que 
>, su contracción ; pero , reconocido el mecanis-
j , mo , no se ha de mudar por eso. 

M Una objeción me falta resolver todavía. Sí 
» la pulsación de la arteria es efecto de su sísto-
» le, debe no ser simultánea con la sístole del 
j» corazón, como pretendí? Mr . Lámur haber con-
» vencido con sus experiencias. A este efecto he 
j) reiterado yo las mias, y si no me engaño, he 
« descubierto que la contracción del corazón pre-
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„ cede al levantarse de la arteria : el Intervalo es 
„ cortísimo , no hay duda; pero asi parece que 
„ lo exige el mecanismo de estos dos movimien­
t o s . 

„ Si aplicamos una mano á aquella parte de 
„ las costillas falsas donde se siente la punta del 

corazón, y con la otra tocamos una de las ar-
„ terias del cuerpo; el instante inmediato al en 
„ que se percibe el latido del corazón se siente 
9, pulsado por la arteria el dedo aplicado á ella. 

He repetido esta experiencia en varios suge-
tos, y siempre he observado lo mismo , sólo 

„ sí en algunos , cuyo pulso no es muy arregla-
do , he advertido que latía muchas veces la 
arteria ántes, durante ó después del movimien-
to del corazón. 

Como es infinitamente pequeño el inter-
„ valo que media entre el latido de la arteria y 
„ el del corazón ^ no es extraño que muchos Ob-
3, servadores hayan conceptuado simultáneos es-

tos movimientos, aunque no lo sean realmen-
te. 

„ El intervalo entre el latido del corazón y 
„ el de la arteria debe ser infinitamente peque-
„ ño , porque el espacio que el corazón corre en 
„ su movimiento de contracción , es infinitamen-
„ te mayor que el que anda la arteria desa'ojan-
„ dosej y como el momento en que la punta del 
„ corazón bate contra las costillas falsas, es aquel 
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„ en que su entera contracción ha sido acabada, 
f) toda la sangre recibida en el ventrículo izquier-
Jf do ha sido en este momento empujada para la 
M arteria , la qual debe por conseqüencia rebatir-
¿ la inmediatamente , esto es, casi al mismo ins-
„ tante en que ha sacudido el corazón con su 
„ punta las costillas falsas. 

„ He probado que el dasalojamiento de las 
„ arterias no puede ser efecto ni de la dilatación 
„ desús paredes, ni del movimiento de sístole del 
„ corazón : así , pues , debe serlo forzosamente 
„ de la contracción de sus túnicas que rechazan 
„ el embate de la sangre disparada contra la ar-
„ teria por la contracción del corazón. Este em-
„ bate alarga la arteria que á la sazón se hace im-
„ perceptible al tacto , por quanto rehuye del 
„ dedo que la toca; pero en este instante cesa la 
„ acción impulsiva del corazón , se contraen las 
„ fibras extendidas, la arteria acortada se solivia 
„ y late contra el dedo con tanto mas veloz mo-
„ vimiento, quanto es inucho mas corto el espa-
j , cío que anda que el del corazón en su sístole, 
j , Adviértese que el chorro de sangre que díspa-
ÍÍ ra una arteria sube más en el instante déla pul-
>, sacion suya , que en el de su parada: fenóme-
>\ no que hasta ahora se ha tenido por efecto del 
»> impulso de la sangre en la arteria por la con-

tracción del corazón ; y no proviene sino de la 
'«contracción de las mismas paredes de la arteria, 
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„ que obra entonces sobre la sangre que acaba 
„ de recibir, con presión hacia todos lados : sien-

do así que el corazón empujando la sangre á la 
„ arteria solamente la comprime en una dirección, 

y eso nuda mas de quando la arteria alargán-
„ dose y ensanchándose la da libre paso ; lo que 
„ necesariamente ha de disminuir la fuerza de su 
„ impulso. 

En ningún fenómeno de quantos nos pre-
senta el mecanismo de la circulación hallo cosa 
en contrario de lo que acabo de demostrar en 
orden al movimiento contráctil de las arterias; 

„ antes descubro muchos que no se pueden ex-
„ pilcar sin admitir este principio , quales son: 
„ las desigualdades de las pulsaciones de una ar-
„ teria comparadas con las de otra en un mismo 
„ sugeto ; las intei mitencias en el pulso que oca-
„ sionan desigualdad entre las del corazón y las 
„ suyas ; la fuerza y velocidad del volante de 

las arterias en las partes inflamadas, al mismo 
tiempo que permanecen las otras en su estado 
natural, quando no acompaña calentura á las 

„ inflamaciones; en fin, los diferentes estados que 
i , observan los Médicos prácticos en el pulso en 
„ diferentes enfermedades. 

„ Mas arriba demostré que la desigualdad 
que se nota á veces en la pulsación de las ar-

„ terias , comparada con el latido del corazón , y 
j , aun las mismas desigualdades qus se observan 
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„ en sus pulsaciones , comparadas entre s í , son 
un problema indisoluble según la hipótesis ds 

„ Mr. L á m u r ; y ahora voy á hacer ver que en 
„ el sistema que presento no ofrecen éstas desi-
„ gualdades dificultad alguna que le contradiga. 

„ Teniendo la arteria en su organización ía-
„ cuitad de contraerse como el corazón , puede 
„ esta crecer ó disminuirse en razón compuesta 
„ de la mayor ó menor elasticidad orgánica da 
„ sus túnicas, y del impulso mayor ó menor que 
„ les comunica la sangre impelida por la contrac-
„ cion del corazón. Luego sí quaiquier desór-

den disminuyere la elasticidad orgánica de las 
„ arterias que se distribuyen por un miembro, 
„ al mismo tiempo que aquella retuviese en otro 
„ su estado natural , necesariamente serán en el 
„ primero las pulsaciones de la arteria mas flo-
„ xas que en el segundo , con especialidad si al-
„ gunos obstáculos disminuyen en las arterias 
„ menos elásticas el ímpetu de la sangre : por el 
„ contrario , si este persevera el mismo, las ar-
„ terias debilitadas , para domar y enviar á la» 
„ venas la sangre que reciben, tendrán que rei-
„ terar sus pulsaciones , como se advierte en el 
M corazón, el qual empieza á palpitar siempre 

que su movimiento de sístole no tiene suficien-
»te fortaleza para expeler enteramente la san-
« gre recibida en sus ventrículos; de suerte que 
»> podemos decir que las arterias están sujetas á 
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á las palpitaciones como el corazón , y por las 
,, mismas causas. 

„ Quando sobreviene inflamación en una 
j , parte, lo que siempre es efecto de una irrita-

cion particular en ¡os nervios de ella , que los 
„ hace que se contraygan , de donde resulta que 

agarrotándose los unos , se menoscaba la cir-
dilación ; entonces las arterias, cuyo resorte se 
ha aumentado con la irritación , sufriendo asi-
mismo de parte de la sangre mas vigorosa pre-

„ tion lateral, deben rechazar con mas fuerza y 
„ velocidad , que las que no padecen los mismos 
„ accidentes. Nunca vemos inflamación de algu-
„ na entidad sin que todo el sistema arterioso 
„ acelere su movimiento ; porque la circulación 

embarazada en alguna parte noble, motiva á 
„ todas las otras mayor presión de la sangre : lo 
j , quai excita las arterias á mas viva contracción. 
„ Estos efectos pueden aumentarse también con 
„ ta irritación que padece la parte inflamada , la 

qual no puede ser algún tanto viva sin comu-
„ nicarse á todo e! sistema nervioso. 

Los que califican la explicación de estos 
„ fenómenos de poco importante al arte de curar, 
„ ignoran, no hay duda , que en todas las enfer-
„ medades es el pulso uno de los primeros signos 
„ que caracterizan su naturaleza , peligro y ter-

minacion. E l descubrimiento que ofrezco al 
„ publico me parece propísimo para dar mas y 



TRAT^inO D E H I G I E N E , 2 2 $ 

v y mas claridad á esta materia , que ha sido ya 
„ objeto de las profundas investigaciones de nues-
„ tros grandes Maestros , no siéndonos posible 
„ acrecentar en tal extremo nuestros esfuerzos, 
„ que adquiramos en ella nuevos conocimientos. 

La reacción de la arteria contra la acción 
„ del corazón , que acabo de demostrar, confir-
„ ma y se concilia muy bien con todo lo que he 
„ dicho de la elasticidad orgánica ó viviente de la 
„ fibra animal , y da al mismo tiempo solución 
„ clara de un problema que se habia mirado has-
j , ta el presente como indisoluble , que es hallar 
„la causa del movimiento continuo que se ad-
„ vierte en el animal vivo. Conforme á mis. 
„ principios reside aquella en la reacción alterna-
„ tiva de los diversos órganos , que en tanto que 
„ la fibra que los constituye esté dotada de la 
„ elasticidad viviente , no podrán perder con el 
j , ludimiento de los medios la mínima porción 
j , del movimiento que se les ha dado. 

(3) Kéase la f á g . 8 1 , 
(4) 9, Se le corta la cabeza á una babosa ó 

«caracol sin concha, y no por eso muere, en 
11 menos de seis semanas se la reengendra la ca-
j,beza : un celebro , las fibras , los nervios, los 
>, vasos se reproducen con la acción de los otros 
»órganos del cuerpo. Conforme á esta observa-
>» cion 5 hemos de caracterizar la cabeza de prin-
» ciplo del movimiento y de la vida de estos ani-
» males ? Si la panimos, ó herimos tan sólo en 
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„ la parte que separa su pecho del vientre , que 
„ por lo regular tiene una raya negra , siempre 
„ perece en breve ralo ; porque entonces se in-
„ reresa el centro del movimiento y de la vida, 

que reside en este parage. Córtesele la cabeza 
„ á una mosca, y vuela y vive no obstante mu-
„ cho tiempo ; pero piquesela con un alfiler en 
„ la parte del cuerpo donde se inxieren las alas, 
„ y al instante cae sin movimiento y sin vida. 

Todo el mecanismo animal depende consi­
guientemente de la facultad reactiva de los órga­
nos respectivos que mantienen entre sí un movi­
miento continuo , cuya fuerza y velocidad con­
sisten en la particular textura de cada uno de 
ellos y de la acción que los pone en movimien 
to. De donde resulta que su movimiento debe 
aumentarse á proporción de las resistencias que 
les oponen los íiüidos, porque ellas son para 
los sólidos principio de una reacción que acele 
ra su movimiento : lo que se vé claramente en 
la calentura , en la qual la fuerza y velocidad de 
la oscilación del corazón y de las arterias, cre­
cen en razón de la resistencia que opone la san­
gre á su acción. 

En esta propiedad singular de la hebra ani 
mal j sin la que no solamente se desordenarla Is 



T R A T A D O D E H I G I E N E . ¿ 2 $ 
circulación al mas leve cbs:áculo , sino que ce­
saría entera y prcntamenie , por poco que per­
sistiese aquel , es donde se halla la causa de di­
ferentes fenómenos que presenta la economía 
animal , así en fel estado sano , como en el morbo­
so. No hay necesidad de recurrir á aquel ent© 
de razón que han colocado gratuitamente en el 
animal para velar en su conservación , al quai 
varios Autores conocen con el nombre de naíu-<. 
raleza. Según ellos esta naturaleza preside t o ­
das las funciones vitales , lucha contra el enemi­
go que intente dañarlas, ahuyenta ó echa pop 
tierra las causas de las enfermedades y lleva á 
cada parte los socorros que su estado exige. 

Los partidarios de esta vigilante protectora 
de los cuerpos animados convieneo , no obstante, 
de grado u por fuerza , en que muchas veces 
procede con ei individuo á quien protege, muy 
clesaventajadamente ; porque suele llevar á un 
órgano socorros que se vuelven alevosamente 
contra é l ; que á las veces aumenta ios progre­
sos déla inflamación con las vivísimas oscilacio­
nes que excita en la parte inflamada , y causa en 
laeconomía animal un trastorno indecible con mo­
tivo de una irritación particular que reside en 
una parte poco esencial á la vida ; y ultimamen'» 
te ,que si se coteja el bien que les puede hacer 
con el mal que les hace, qu^iquiera estaría por 
Creerla mas perjudicial que saludable. 

La mayor parte de los Médicos ha adoptado 
8sa chímera , á cuya sombra les es fácil paliar su 
^ r i c i a , teniendo la ventaja de disparatar con 

P 
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pomposa filatería. Pregünteseies: qué es calen­
tura i? y responderán con reposado y magistral 
continente : es una aceleración en ia circulación 
de la sangre , excitada por la naturaleza para 
corregir ó sacudir un vicio , sea el que fuere, que 
se enderezaba á la destrucción del cuerpo. Pero 
esa calentura tan caritativamente excitada por la 
naturaleza da en tierra con el paciente. Ya se 
ve , porque la naturaleza tiene menos brio que el 
enemigo con quien se las había. Mas, antes de 
la calentura estaba el sugeto bueno f sano ; tan­
to y mas hubiera validó dexar al enemigo ea so­
segada paz. 

Este argumento al quaí es imposible respon­
der cosa con concierto , prueba la falsedad del 
sistema y la necesidad de buscar una causa mas 
natural á los fenómenos que nos ofrece ia econo­
mía animal en uno y otro estado. Encontrarémos 
esta causa en las propiedades de la fibra animal, 
en aquella elasticidad viviente que acabamos de 
manifestar en ella , y la pone en estado de recha­
zar con una fuerza tal que se aumenta en razón 
de las resistencias. Esta fuerza que no por eso es 
invencible , se pierde ó menoscaba siempre que 
la intensidad de la resistencia llegue á aventajar­
se á la de la elasticidad ; y de estos dos efectos 
resulta el triunfo de la naturaleza , ó el de la en­
fermedad Qual quiera obstáculo que auméntela 
resistencia de los fluidos, determina en los sol 
dos mas viva reacción , de donde se sigue el ace­
lerarse la oscilación de ios vasos, lo qual se llama 
calentura. En este estado , ó la acción de los son-



TRATADO D E l í m T B N E * 2 2 7 
¿os stenúa y destruye ei obstáculo, e a.cu yo caso 
todo se pone en equilibrio , y cesa ia calentura} 
ó el obstáculo haciéndose cada vez mas pujante, 
opone una resistencia insuperable que5 aisoaada 
el resorte de los sólidos , y entonces perece el 
enfermo. De esta manera muere todo hombre, 
o sana de la calentura de quaiquiera género cm| 
^ea; así es cofno se hace i a cnsis de todas las en­
fermedades que..son susceptibles de ella » en be-? 
nefieio ú detrimento del enfermo; y de esta suep-? 
te se prepara para manifestarse en ciertos días ft-
xoSj cuyos periodos observó Hipócrates con tino 
exactísimo , no obstante ignorar su causg, 

Tal ó qoal humor viciado de este ó aqi|e| 
modo resiste tanto ó quanto tiempo á ia acción de 
los sólidos , ántes de corregirse ó hallarse en es­
tado de expulsión Siete dias de elaboración pop 
la, reiterada oscilación de los vasos , bastan para 
corregirle y restablecerle á su estado natural , si 
es que esto es asequible ; en. este caso termina la 
enfermedad en resolución, quiero decir , sin eya^ 
cuacion manifiesta. Pero si se altera el humor eu 
términos de no poderle domar la accicn de los 
sólidos, entonces se necesitan catorce, veintiuno 
y á veces quarenta dias para hacerle fluir por I05 
órganos excretorios , los quales deben , mediante 
su evacuación , desembarazar de él á la naturaíe-
2a, si no se halla esta para resistir trabajo tan pe­
noso. 

La obra presente no me permite dar mas ex­
tensión á los principios que acabo de establecer; 
roas espero que algún cha servirán de basa á un 

Pz 
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tratado de patología y terapéutica , que acâ o 
contribuirá á disipar las tinieblas con que han 
ofuscada la Medicina tantos sistemas errados, por 
entre los quales rara vez camina el Zvíédico SÍQ 
extraviarse. 

Ya demostré en laslnvestígaciones acerca de 
los verdaderos principios de la animalidad , que 
los primeros elementos del feto están al principio 
en forma de líquido : que la substancia que ha 
de componer la parte sólida de su cuerpo, al 
paso que se va desarrollando con el calor , va 
concretándose también , á cuyo tiempo están los 
primeros lineamentos de todos los órganos del 
animal reducidos en el embrión al mas pequeño 
volumen. Estos primeros lineamentos que se de­
ben reputar como ia libra generatriz de quantas 
se ha de componer el cuerpo en su mayor incre­
mento, están dotados en grado eminente de aque­
lla elasticidad que hemos reconocido en la hebra 
animal , porque en ê te primer estado aun es toda 
nerviosa , y porque en ia fibra nérvea es donde 
reside especialmente esta elasticidad. Todas las 
íbras de que se compone entonces el cuerpo del 
feto gozan por eso de la mayor mobilidad, la 
que es tanto mas necesaria , quanto todavía es 
lüuy débil en él el principio motor. En este es­
tado se desarrollan los órganos , y adquieren 
poco á poco las fuerzas necesarias para exercer 
las funciones que la Naturaleza les ha señalado; 
siendo en este desarrollo de los órganos que se 
liace mas ó ménos arregladamente , donde henioí 
de rastrear ios primeros principios de ios tempfi' 
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ramentos. Observaremos ante todas cosas que 
quando ss efetúa e te desarrollo con el com­
petente arreglo > cada órgano adquiere toda la 
fuerza y juntamente todas quantas facultades se 
requieren para el perfecto exercicio de sus fun­
ciones. Conservan entre sí los órganos un justa 
equilibrio , mediante el qual no se abruman unos 
á otros; quiero decir , que se chocan y rechazan 
mutuamente con acción siempre proporcionada 
á ¡.us fuerzas relativas. 

El que nace con semejante temperamentOj, 
lleva eñ sí el germen de la salud mas perfecta ; y 
si corresponde su educación á los designios que 

\ ha concebido de él la Naturaleza , lo que por 
desgracia sucede muy raras veces, llegará á la 
edad viril dotado de todas las ventajas que pue­
den esperarse del temperamento mas feliz, de­
biendo servir su excelencia de modelo para se­
ñalar el estade mas perfecto de sanidad. £ste es 
el temperamento que los Antiguos liamáron san~ 
luino ^ en el qual se reconoce un perfecto equi­
librio entre sólidos y fluidos: en él cada humor, 
sin preponderar jamas unos contra otros, conser­
va sus dotes naturales. 

De dos maneras puede existir , no obstante, 
tste estado que según acabamos de ver, es con-
!6qüencia del perfecto equilibrio que reyna en­
tre todos los órganos que componen el animah 
^ dos seres , uno en quien sea la fibra delicada, 
otro en quien sea mas sólida, aquel será sí mas 
'"deble , y este mas fuerte , pero ambos gozarán 
^ salud igualmente perfecta : así nos lo dexnues-
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traü üiió y otro sexo. La fibra del hombre es 
inas recia y sólida que la de la tnuger, y con 
todo eso pueden gozar ambos de un tempera-
ipento igualmente perfecto. Esta diferencia en la 
fuerza ó debilidad de la libra , también puede 
existir en dos individuos de un mismo sexo, sin 
qué por eso tenga en uno ni en otro el giado de 
Salüd mas ventajas, que resistir uno mas y otro 
ménos á ias causas capaces de alterarle. Dieron 
los Ánt guos a este temperamento el hombre de 
siiKguiho*) pofqüe en los sugetos en quienes se 
¡halla han notado la tez rosada y una encarna­
ción animada que les hacian presumir que la 
Sangre era el humor dominante en ellos; debien­
do haberse heclio cargo de que la salud perfecta 
iio puede existir sin el justo equilibrio , tanto dé 
los sólidos » cómo de los fluidos; y así ningún 
humor j ni aun el qüe conceptuaban mas saluda­
ble ^ la sangre ^ podía dominar en Un temperá-
mento perfecto, qual reputaban ellos eX sanguino, 

• De este primer principio asentado sobre el 
orígert de los temperamentos, se infiere que la 
distinción que hacian de ellos los Antiguos, es 
inbstílutamente errónea ; pues que en lugar de 
füñdarla sobre el estado de la hebra animal en 
táda individuo y el equilibrio mas ó menos per­
fecto entre sólidos y fluidos , que debe resultar 
ídel feltádo de ella ^ la fundaron solamente en la 
hatiíMlezá de los humores que halláron ^ ó ^ r 6 ' 
tyévoñ hallar dominantes. Coino distinguieron 
(ijitótlti iiliüibfes dortiinantes, que son la sangre, 
k bilis j la mslállcolía y la flema * forjaron 
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tro especies de temperamentos , designándolos 
con los nombres de ios quatro pretendidos hu 
mores , es á saber : sanguino , bilioso , melancó­
lico y Jiemdiíco : esta deñaicioíi venerada por 
tantos siglos, no será la que yo adopte. 

A la naturaleza de- la fibra animal, al equi­
librio mas ó ménos justo que reyua entre los só­
lidos que componen esta fibra , y los Üüidos que 
contienen , á eso sí que debemos incontestable­
mente la diferencia que se advierte en los tem­
peramentos. La naturaleza buena ó mala de los 
humores nada tiene que ver con su constitución, 
porque consiste, como haremos ver pronto , ett 
la textura de los sólidos y la acción mas ó mé­
nos regulada que estos executan en ellos. Vemos 
que los humores se vician en todos los órganos 
quando los sólidos pierden ó aumentan parte de 
su acción natural; y que recobran sus primiti­
vas qualidades en volviendo á arreglarse esta 
acción, 

Una prueba bien manifiesta de este principió 
nos ponen á la vista los vegetales. M i l plantas de 
diverso género nacen en un mismo suelo*, de este 
suelo sacan todas la misma substancia , y sin em­
bargo , cada una según la textura de su fibra 
contiene una savia , cuyas qualidades varían tan­
to como su género. Quien crea que cada una de 
estas plantas se nutre, medra y embarnece con 
substancias particulares derramadas por aquel 
suelo , no negará á lo ménos que el fruto de uii 
lnxerto , cuya figura , sabor y olor se diferencian 
^notablemente del que hubiera dado de suyo 
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fein aüxiüo del arte de ¡nxertar , únicamente debi 
festi diferencia á la textil!a de la fibra que com-
ponia la púa ínxerida en este árbol. Los mismos 
xugos que chuparon sus raices de la tierra hu­
bieran producido una fruta áspera y desabrida, 
ú no hubiese pasado) á la púa , la qual los ha 
convertida en un xugo dulce y sabroso en vir­
tud de su textura particular. 

Col'.gese de lo dicho que la naturaleza de 
los humores pende indubitablemente del estado 
de la fibra animal, de la textura de los solidos 
que les da tales ó quales propiedades por razón 
de su fuerza > de su mayor ó menor actividad y 
de la estructura particular de cada Órgano. La 
estructura particular de cada uno de los órganos 
que componen el animal engendra los diferen­
tes humores que se observan en él , como la bi­
l is , la saliva , los sucos gástricos , pancreáticos y 
generalmente todos los que derivan de la sangre» 
<Uada humor tiene quálidades particulares y dis-
tiutivas i sin que obste eso á que traygan todos 
íorígen de un mismo principio> que es el quilo 
Subministrado por los alimentos , y preparado 
jK>r la digestión. Hasta cierto punto es cierto que 
puede muy bien inducir variedad en la natura­
leza del quilo la de los alimentos; pero á menos 
que estos no tengan qualidad de venenos, o 
Stfan absolutamente indigestibles , siempre los 
convertirán en un quilo homogéneo á propósito 
para la conservación de la salud los órganos di­
gestivos de ün hombre bien complexionado. I o ­
dos los dias le está viendo esta verdad en las per-
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sonas rcbustas que se alimentan de manjares gro­
seros, que para las delicadas no serian digeribles. 
Observamos que algunos animales se mantienen 
de substancias que para otros son verdaderos v e ­
nenos ; y estos Se han desnaturalizado en sus ór­
ganos de suerte que se han transmutado en ali-
Bientos» 

Asíj pues i siendo la influencia que pueden 
tener los Huidos sobre los sólidos en extremo in­
ferior á la que los sólidos exercén en los Huidos, 
no podemos cifrar la diferencia de los tempera­
mentos en la naturaleza de los humores que se 
observan en ellos, sin torcer del camino recto ¿& 
la verdad: esto sería tomar el efecto por la cau­
sa; y aunque algunos siglos hayan hincado l á 
rodilla ante este error , no por eso ha de ser re­
prehensible quien sacuda su yugo. N i soy yo 
el primero que ha conocido el vicio de la defi­
nición de los Antiguos en orden á los tempera­
mentos j pero la dificultad de substituirla o t r a 
mas inteligible ha sido el motivo de que siem­
pre haya quedado en pie. Procuraré superar 
esta dificultad , y si lo consigo sin hacerme obs­
curo , habré salido ¿on victoria de una preocu­
pación q u e en todos tiempos ha incomodado y 
aun engañado todavía con mas freqüencia á los 
Autores que han puesto la pluma en esta ma­
teria. 
, El temperámento considel-ado baxo su acep­

ción genérica es una disposición particular del 
clíprpo , consiguiente á la combinación de los 
P^ncipios de que este se compone » mas como 
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esta combinación puede variar al iniinito , nece­
sariamente han de resultar en la diferencia de los 
temperamentos otras tantas variedades: de donde 
podemos concluir con verdad , que así como nun­
ca se ven dos individuos parecidos en un todo 
del mismo modo no es dable encontrar dos tem­
peramentos perfectamente semejantes. No son, 
pues, perceptibles todas las gradaciones insensi­
blemente variadas , que nos ofrece la diferencia 
de los temperamentos; por cuya razón nos pone 
esta dificultad insuperable en la necesidad de 
abandonar menudencias , para poner la mira en 
los caractéres principales , es decir , las grada­
ciones mas notables que constituyen entre sí pal­
pable diferencia. 

Hicimos Ver arriba que la naturaleza de los 
temperamentos depende del estado de la fibra 
animal; de donde se colige que en sus diferen­
tes propiedades debe hallarse la causa de su va­
riedad Considerada la fibra animal en su estado 
de simplicidad , esto es , aislada é independiente 
de los órganos en cuya composición entra quan-
do está reunida con sus semejantes , para fabricar 
diversos texidos , cuyo conjunto constituye lo 
que entendemos por cuerpo animado j esta fibra, 
digo , así considerada goza d e cierta fuerza de 
adherencia entre las moléculas que la forman, en 
virtud de la qual resisten éstas mas ó ménos á su 
desunión: esto es lo que llamaré en rigor fuer­
za propia de la fibra animal. El análisis chímica 
d e esta fibra nos enseña que sus principios cons-
titutiyog i á lo menos los que pueden percibir 
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nuestros sentidos , se reducen á una materia pu­
ramente terrea unida á incorporada por unu subs­
tancia gelatinosa , una especie de cola En des­
truyendo este gluten el fuego ü otro qualquiera 
agente capaz de descomponerle , vemos que la 
fibra reteniendo aun su figura , bien que sin tra­
bazón alguna entre sus partes, se desmorona y 
convierte en polvo al mas leve soplo ; luego á 
este gluten debe la fibra su cohesión. Tiene aquel 
asimismo la particularidad de dar a la fibra ani­
mal virtud de estirarse hasta cierto punto, sin 
romperse, y volver á su prímér estado así que 
cesa la causa que la extendía : á esa propiedad 
debemos la elasticidad de la hebra animal, Áhura 
bien : tenemos ya en esta dos fuerzas bien desci­
fradas , la de cohesión y la de elasticidad. L a 
fuerza de cohesión puede vaiiar desde el grado 
primero de energía que supongamos hasta el que 
podemos concebir que se aproxima al cero í lo 
que da lugar , no haciendo cuenta de todos los 
grados intermedios , para considerar la fibra ani­
mal como fuerte ó débil. En virtud de su fuerza 
elástica , puede dar de sí con mas ó menos facili­
dad , y restituirse á su primitivo estado con ma­
yor ó menor prontitud : por lo mismo la consi­
deramos como flexible y perfectamente elástica, 
si cede fácilmente á la extensión y juntamente 
vuelve con presteza á su anterior estado. Por el 
contrario, si cede dificultosamente á su extensión, 
y tecnpera briosamente su primer estado , toma 
la denominación de tirante , rígida : si se alarga 
con facilidad y se restablece lentamente á su pr i -
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mera forma ^ entonces se la califica de floxa , en­
deble. Estos son los tres principales caracteres de 
la hebra animal que constituyen tres disposicio­
nes particulares del cuerpo , cada qual bien ca­
racterizada. Otra hay también que podemos mi­
rar como mixta , por observarse en ella qualida-
des análogas á las tres precedentes. En ella la 
fibra animal compuesta de moléculas subtilísi-
mas trabadas por un gluten que cen dificultad 
da de sí , es á un tiempo mismo endeble , rígi­
da, sumamente elástica y tan ténue que es ca­
paz de la mayor mobilidad. 

Sí he explicado clara é Inteligiblemente las 
diversas propiedades de la fibra animal, no me 
sera difícil demostrar que por fuerza han de re­
saltar de ella quatro temperamentos bien distin­
tos , á cada uno de los quales se referirán natu­
ralmente todas las variedades, que no puede me­
nos de producir en cada individuo una infinidad 
de combinaciones. 

La fibra animal que reúne en sí fuerza , flexi­
bilidad y perfecta elasticidad , presenta las qua-
lidades mas ventajosas de que puede estar dota­
da ; contiene todas las mas á propósito para des­
empeñar las funciones á que está destinada. El 
cuerpo formado de tales fibras en que tenga cada 
uno de sus órganos el grado de actividad compe­
tente á su ministerio , nos pone á la vista el de­
chado del temperamento mas feliz y perfecta 
«que puede existir. La flexibilidad de la fibra hace 
que ceda fácilmente al impulso de los fluidos: su 
iglasticidad que los rechace CQÍJ intefísidad J?™* 
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porcionada á la del impulso : lo que establece 
necesariamente el perfecto equilibrio entre sóli­
dos y tiúidos, de donde dimana el desembaraza­
do exercicio de todas las funciones animales qu® 
constituyen el estado perfecto de sanidad. 

Hemos hecho ver que la buena ó mala ca­
lidad de los humores depende de la acción mas 
ó ménos reculada de los sólidos , de su textura 
mas ó menos dócil , mas ó ménos rígida , mas ó 
ménos só.ida , endeble ó íloxa : en cuya inteli­
gencia es fácil comprehender que en el tempe­
ramento de que hablamos debe adquirir cada 
¡humor la qualidad mas propia para sus funcio­
nes, respecto de que en este temperamento reú­
nen los sólidos , mediante la propiedad de la fi­
bra que los compone , todas quantas ventajas 
concurren á reglar su acción. 

La oscilación de los vasos ni es muy fuerte, 
ni muy floxa , ni lenta con exceso, ni acelerada 
en demasía ; la docilidad de sus paredes da á la 
sangre y á todos los humores paso libre , sin 
permitir rebalsa alguna : de donde resulta una 
comodidad , una expedición y soltura habitual 
que se manifiesta en el carácter de las personas 
dotadas de este temperamento. Corre libremente 
por vasos anchurosos una sangre bien elaborada, 
de color bermejo , ni demasiado obscyro , ni so­
bradamente caido ; llega sin dificultad hasta las 
extremidades de los vasos capilares del cutis, 
donde incorporándose con el humor linfático que 
le riega copiosamente , presenta una encarnación 
viva y animada, matizada de rosas y azucenas. 
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Bien empapado el cuerpo mucoso en la ]infa 
que llevan cómodamente los vasos capilares, cta 
al cútis aquella suavidad y morbidez , aquella 
frescura que se advierte en las personas de este 
temperamento , en quienes la robustez igual­
mente remota de la obesidad que de la íiaqaeza, 
ofrece á la vista un cuerpo de bellos contornos, 
cuyos músculos carnudos tienen una expresión 
agraciada , arguyendo juntamente büo y agi­
lidad. 

E l sistema nervioso que participa tan forzo­
samente de las buenas qualidades de la ñbra que 
le compone , está provisto de la fortaleza y tono 
correspondientes á sus funciones. Destinado á 
dar vida , sensibilidad y movimiento á todos los 
órganos , que reciben por su intermedio aquella 
elasticidad viviente de que hablámos mas arriba, 
sin la qual no puede subsistir el movimiento vi­
tal , recibe fácilmente las impresiones que se le 
comunican , sin demasiado sacudimiento ; resiste 
los impulsos fuertes sin mostrarse por eso insen­
sible á los mas ligeros: lo qual hace á las perso­
nas así constituidas de carácter sensible sin debi­
lidad , voluptuosas sin exceso , inclinadas al amor 
sin tesón ni ahinco , ménos constantes en su gus­
to , pasión y deleytes, que ardientes y solícitas 
en gozarlos repetidamente. Una memoria fácil, 
un juicio pronto dan mas amenidad á su enten­
dimiento , que solidez y profundidad : hócelas 
su facilidad en concebir que las acostumbra a 
reflexionar poco, menos hábiles para las Cien­
cias abstractas, pero ingeniosísimas en las obras 
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de imaginación , donde campean la ligereza de 
su estilo , el bello colorido con que engalanan 
sus pensamientos , las comparaciones y alegorías 
finas que derraman siempre con mano franca en 
sus escritos. 

Son de condición apacible: vivos sin furor, y 
así nunca es en ellos la venganza mas que u n 
pronto : tan incapaces de profesar mucho tiem­
po rencor, como afecto : aman con desafición , y 
en breve sucede en tallos la indeferencia al abor­
recimiento, 

Tales son los caracteres por donde hemos de v e ­
nir en conocimiento del temperamento que acabo 
de describir. Claro está que conviene muy bien 
Con el que los Antiguos denominaban sanguino. 
Este temperamento es el que resiste mejor á todo 
loque tira á alterar su constitución; tolera mas có­
modamente todos los excesos á que puede darse el 
hombre, sin que hagan en él desde luego nota­
ble impresión , por lo qual se entrega á ellos coa 
inconsideración sin prever sus fatales resultas, la 
persona así complexionada. Sin embargo , como 
no es inalterable este temperamento , va cedien­
do insensiblemente á los ataques repetidos de la 
relaxacion y el mal régimen : asáltannos enton­
ces de tropel enfermedades no conocidas , dexán-
donos atónitos sobremanera una mudanza , que 
m por asomo debíamos esperar á juicio nuestro; 
pero el mal es tanto mayor , quauto la causa que 
le produce ha ido minando mas lenta y sorda­
mente los órganos, y postrando sus fuerzas poí 
grados mas imperceptibles. 
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En esto consiste c¡ue las enfermedades agu. 

das igualmeníe que las crónicas, que sobrevie­
nen á aquellos á quienes cup > en suerte tal tem­
peramento , sean por io común mas peligrosas 
que en les de temperamento mas débil. Habiem 
do estado la causa moib'fica anidada mucho 
tiempo antes de üegar á términos de producir 
manifiesto trastorno en k economía animal, va 
reforzándose y cobra por último tales fuerzas, 
que puede hacer ios mayores estragos , quanda 
llega á quitarse el embozo-

Las enfermedades endémicas, esto es, natu­
rales á este temperamento son la plétora sangui­
na , la inflamación, la hemorragia , las calentu­
ras agudas é infíamatorias , golpes de sangre , y 
en suma los accidentes que acompañan á éstas 
enfermedades según su naturales y el Ht io que 
ocupan. 

La plétora nace de la fuerza de los órganos 
digestivos , que extrae de los alimentos muchos 
xugos nutricios , con virtiéndolos fácilmente en 
una sangre bien elaborada , y por conseqüencia 
poco abundante en humores excrementicios, la 
qual llenando los vasos sobreabundantemeute, 
no puede menos de malear su acción. El entor­
pecimiento , la cargazón del cuerpo , el desva­
necimiento de cabeza y la modorra son los sín­
tomas de la plétora : la dieta y el exercicio sus 
remedios naturales: en lugar de estos puede ad­
ministrar el arte la sangría , bien que siempre es 
ménos eficaz. 

La inflamación, cuyo peligro está en su m-
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tensidid y en la importancia del órgano donde 
ge forma , es ordinariamente conseqiiencia de la 
plétora y de la docilidad que hemos dado en les 
vasos , los quales cediendo fácilmente á la dilata­
ción permiten a la sangre que violente sus pare­
des, y pase á los vasos linfáticos que no están 
destinados á recibirla. Detenida en ellos como 
cuerpo extraño , perturba su acción, hasta que 
la obligue su repetida acción á tomar otra ves 
su camino natural, ó la haya adelgazado de suer­
te que pueda circular por los vasos excretorios 
que ia expelen 5 o hasta que por ultimo no ha-» 
¿endose podido efectuar éstas dos mutaciones, 
se convierta en una materia purulenta s que vq, 
carcomiendo el texido de los vasos en que se ha 
introducido , y se acumula en el celular , donde 
forma una rebalsa de que no puede entonces de­
sembarazarse la parte afecta , si no es por medio 
de ia ruptura de las túnicas que la contienen, 

Finalmente , si á éstas mutaciones se oponea 
obstáculos invencibles, entonces se postra y ani­
quila la acción vital de la parte inflamada , re­
sultando forzosamente de la enfermedad la gan­
grena , es decir , la mortificación. El sosiego , la 
dieta, el uso de bebidas diluéntes s refrigerantes, 
sangrías repetidas y proporcionadas á la intensi­
dad de la inflamación , son los remedios genera­
les que conspiran á favorecer la cura de esta en-
^rmedad, en la qual vemos que tiene siempre 
fias garte la Naturaleza que el arte. 

La hemorragia que también es efecto de Ja 
plétora , y una de las enfermedades propias, como 
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ya vimos, del temperamento sanguino, casi siem­
pre sirve de alivio en este estado , á causa de que 
disminuye el volumen de la sangre , á ménos 
que no sea excesiva , ó se establezca en algunas 
capacidades de manera que la sangre extravasada 
no pueda expelerse. 

Las fiebres agudas é inflamatorias nacen de la 
plétora, pero no de aquella plétora sencilla qua 
llamamos sanguínea en la qual no advertimos al­
teración alguna en los humores; porque esta no 
es capaz de excitar otros accidentes que los de 
que hablamos arriba. Mas si persevera mucho 
tiempo , no puede ménos de degenerar , respec­
to a que no pudiendo ya los vasos sobrecargados 
y mencscab-ídos en su acción obrar con la misma 
pujanza , resulta de aquí necesariamente una al­
teración en la sangre y los humores, que les hace 
perder aquella qualidad balsámica , ó por expli­
carme con mas claridad , aquella dulzura que los 
pone en términos de que no puedan irritar los 
vasos por donde circulan. Llegando á estimular 
el sistema nervioso la acritud que entonces ad­
quieren , se forman en todos los vasos capilares 
crispaturas que oponen estorbos á la circulación: 
de donde nace mayor resistencia de parte de los 
fluidos contra los sólidos. Esto produce, en fuer­
za del principio que explicamos arriba , una os­
cilación mas viva y acelerada en los vasos; y en­
tonces entra la calentura. Con esta oscilación re­
doblada de los vasos se atenúa la sangre y los hu­
mores , se remueven ios obstáculos , y úlnma-
mente se restablece el equilibrio. Luego en es-
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tas circunstanciases la calentura una enfermedad 
necesaria , sin la qual no podrían menos de acre­
centarse mas y mas los obstáculos , y llegaría la 
resistencia de los íiüidos á ser insuperable por la 
acción de los sólidos que fatigándose sin fruto, 
se postrarían acarreando la muerte al enfermo. 

Por no conocer este principio , ó no mirarle 
á los menos con la debida atención , vemos á al­
gunos Médicos poner todo su conato en cor­
tar la calentura , á la qual consideran como 
causa , y no como efecto del mal : y por esta ma­
niobra mal entendida agravan la enfermedad ea 
vez de curarla, y repetidisimas veces la hatea 
mortal con ei arte , quando estaba la Naturaleza 
en estado de operar por sí sola la curación. 

Los golpes de sangre (es decir, la afluencia 
súbita de esfe fluido á qualquíera parte del cuer­
po) son asimismo efecto de la plétora ; pero tan 
solo pueden tener cabida , quando la parte vá qué 
carga la sangre , pierde repentinamente su resor­
te , conservando las otras ai mismo tiempo el 
suyo. Dificultoso es determinar la causa de esta 
pérdida improvisa del resort3í un ligero impedi­
mento ocasionado junto al nervio , cuyo oficio, 
como ya diximos, es dar vida y mantener la elas­
ticidad viviente de la fibra animal en esta parte, 
basta para quitarle su vir tud, privando a la parra 

la influencia que la comunicaba. Desnuda^ 
pues, entonces de su acción v i ta l , ya no tienea 
T8 vasos fuerzas para la reacción , y se dexan 

dificultad alguna dilatar por la sangre qu© 
CarSa á ellos. 
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Si la parte sobrecargada de esa suerte fuese 

un órgano esencial á la vida , como por exem-
plo el celebro , pronto se seguirá la muerte i 
este accidente que debemos reputar por la causa 
mas ordinaria de las muertes repentinas. Con co­
piosas sangrías, con ventosas aplicadas á diver­
sas partes del cuerpo , procuraremos mitigar la 
fogosidad de la sangre y descargar la parte de la 
que estuviere rebalsada en ella. 

De lo arriba dicho acerca de las diferentes 
enfermedades del temperamento de que trato, se 
infiere que casi todas deben su origen á la pléto­
ra sanguínea ; porque con efecto la plétora es el 
vicio mas iréqüente de este temperamento en el 
qual porfía el vigor de los órganos digestivos á 
sacar, según dixe y a , muchos xugos nutricios 
de los alimentos. Esto demuestra la suma impor­
tancia de que los hombres así complexionados 
observen la templaza , ó por lo menos elijan los 
manjares menos nutritivos. Fuera de que, para 
conservar en toda su integridad este tempera­
mento no hace al caso régimen ninguno particu­
lar , ni ceñirse á precauciones ; basta evitar todo 
exceso , porque como de suyo no se encamina a 
ninguna deterioración , no es necesario prever las 
funestas alteraciones á que tiene siempre tenden­
cia la constitución menos perfecta de los tempe­
ramentos de que voy á hablar. 

Por la descripción que acabo de hacer del 
temperamento mas perfecto que puede exisrir, 
vemos que en la flexibilidad y elasticidad de ja 
fibta animal, dotada al mismo tiempo de aquel a 
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adhesión entre sus moléculas constitutivas, en 
virtud de la qual resisten éstas fuertemente a su 
rompimiento , consiste aquella feliz constitución 
¿e la máquina animal que la habilita para mun-
rener el equilibrio entre sólidos y ñúivios y exer-
cer cómodamente todas las funciones que coná-. 
tituyen la perfecta sanidad, Quanco mas se aleja 
la hebra animal de éstas tres qualidadas , mas re­
moto estará el cuerpo formado por ella de la 
perfección que observamos en el temperamento 
arriba descrito : de donde podemos concluir con 
verdad , que sólo en este temperamento puedej 
residir el estado constante de la verdadera salud, 
y que en todos los demás siempre es mas ó me­
nos varia. Sin embargo , como el estado de sa­
nidad, desde su mas alto grado de perfección has­
ta el que dá entrada á la enfermedad, presenta 
gradaciones variadas en infinito , es necesario, 
como ya insinuamos , atildar las mas reparables, 
para que sirvan de objetos de comparación, á 
las quales se puedan referir las que no podemos 
seguir punto por punto. 

Quando la fibra animal en vez de esta flexi­
bilidad tan favorable á su acción, conserva tal 
rigidez que resiste á su alargamiento , resultan 
en la constitución del cuerpo que forma, mu­
chos fenómenos dignos de observarse. Ante todas 
cosas, la textura de los órganos y de todas las 
fartes que los componen , como los huesos, las 
Anillas, los tendones, los músculos, los liga­
mentos , las membranas, la túnica de los vasos, 
esta mas tupida , y por consiguiente mas densa 
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que en el temperamento anterior: el calibre de 
los vasos es mas estrecho y sus paredes resisten 
con mas fortaleza á la dilatación , restringiéndo­
se asimismo con mas fuerza y velocidal Oiigí. 
nase de éstas disposiciones de los so-idos una na­
turaleza privativa y peculiar en los fluidos , (ju9 
no puede encontrarse en otro ningún tempera­
mento. La sangre y los humores que se crian 
deben estar mas atenuados, pues como las parê  
des de los vasos son ménos anchas , presentan á la 
sangre mas puntos de contacto que acrecienten 
los roces: por otra parte, los vasos que ceden 
poco al impulso de la sangre , contrarestándole 
al mismo tiempo con mucho brío y velocidad 
producen en aquella, mediante su acción siem­
pre acelerada , vivas colisiones que no pueden 
menos de adelgazar sobremanera sus moléculas 
y acrecentar su calor ; mas no por eso dexan da 
tener mucha fluidez , porque como dixe poco 
ha , están sumamente atenuados por la acción dfi 
los vasos. Otra causa que no contribuye ménos 
á su fluidez , es que todas las substancias crasas 
y aceytosas de la sangre se hacen en breve tiem­
po xabonosas , mezclándose con las sales voláti­
les , que desenvuelven prontísimamente el movi­
miento y el calor: lo qual divide y disuelve el 
gluten de los humores, que á no ser por eso se-
lian viscosos con extremo. 

Esta tenuidad y fluidez de los humores fa­
cilitan sobremanera su circulación , acelerada 
por sus sales que punzando la túnica nerviosa da 
ios vasos excitan su acción. Por lo qual debe ha-



TR^TJDO D E HIGIENE» 2 4 7 
cerse con presteza la c o c c i ó n de los h u m o r e s ; 
quiero decir , cjue e l q u i l o e x t r a í d o de los a l i ­
mentos , en fuerza da la p ron t a e l a b o r a c i ó n q u e 
recibe , SÍ ha de c o n v e r t i r b r evemen te en la p r o ­
pia substancia de la s angre , y subir l u e g o a l ú l ­
t imo p u n t o de a t e n u a c i ó n q u e le vo la t iza y c o n -
vierre en u n e s p í r i t u s u t i l , do t ado de i n d e c i b l e 
n iob i l idad . N o se a c u m u l a n en e l t e x i d o c e l u l a r 
las grasas , las quales no p u e d e n subsistir m u c h o 
t iempo baxo su f o r m a n a t u r a l : y oor l o m i s m o 
no puede haber robustez en este t e m p e r a m e n t o . 
La bilis que sabemos es e l r esu l tado de la mezc la 
de los sucos mantecosos y oleosos con las sales 
desatadas en la sangre , d o m i n a en todos los h u ­
mores d á n d o l e s u n co lo r a m a r i l l a z o que se m a ­
nifiesta en e l cutis , t i ñ e n d o de l m i s m o á todos los 
humores exc remen t i c ios . L a s orinas t i enen u n 
color m u y sub ido , y los excrementos u n a m a r i ­
llo m u y obscuro : y c o m o fluye la bi l is con a b u n ­
dancia á los intest inos , t i ene humedec idas las 
materias fecales y fac i l i ta su e x p u l s i ó n , e x c i t a n ­
do el m o v i m i e n t o p e r i s t á l t i c o de l canal i n t e s t ina l : 
lo que mant iene s iempre l i b r e e l v i e n t r e en las 
personas de este t e m p e r a m e n t o . 

L a saliva i m p r e g n a d a de la b i l i s q u e p r e p o n * 
Q«ra en los h u m o r e s , exc i t a sed y causa en la 
boca u n amargo r q u e se siente p r i n c i p a l m e n t e 
por la m a ñ a n a en ayunas . L o s x u g o s g á s t r i c o s 
punzando v i v a m e n t e la t ú n i c a nerviosa d e l e s t ó -
tópgo , exci tan e l ape t i to y c o n t r i b u y e n á d i s o l -
íer los a l imentos y á su p r o n t a d i g e s t i ó n : de 
a^uí es que Us personas dotadas de este t e m p e -
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i f í imea to l l e v a n con d i f i c u l t a d el ayuno y tienen 
as imismo q u e reparar mas á m e n u d o las üual 
j j i • i i • f l u i ­
das de substancias q u e en ellas s iempre son mas 
p ron ta s y abundantes po r causa de la v iva acción 
f u e r t e l u d i m i e n t o y roces cont inuos de los sól i­
dos con los fluidos : l o q u e es causa de que la 
sangre y todos los h u m o r e s que emanan de ella 
caminen aceleradamente á su d e s c o m p o s i c i ó n . 

C o m o la r e a c c i ó n de la fibra que compone el 
ó r g a n o d e l celebro y en especial el sentido inte­
r i o r , es tan v igorosa , hace sentir al alma con in ­
t e n s i ó n las impresiones q u e recibe de los sentidos 
Ex te rnos : f así los de este t emperamen to tienen 
í n u c h a v i v e z a de i n g e n i o , fáci l comprehension) 
j u i c i o p r o n t o , pe ro poco p r o f u n d o > memoria d ó ­
c i l pe ro poco s ó l i d a ; p o r q u e c o m o todas sus sen­
saciones son v i v í s i m a s y se suceden con rapidez, 
se deb i l i t an en b r e v e unas á otras. S u gusto y 
sus pasiones son e x t r e m a d a s , pe ro á cada rao-
í u e n t o m u d a n de obje to . E l a lborozo q u e no es 
en este c o m o en el p r i m e r t e m p e r a m e n t o conse-
q ü e n c i a de l b ien físico , nace e n ellos ú n i c a m e n t e 
c o n el placer y con é l se ec l ipsa : y la ag i t ac ión e 
i n q u i e t u d q u e med ian entre sus placeres , los dis­
p o n e n al enojo y l a i r acund ia q u e á veces toca 
en crueldad* 

H e a q u í los caracteres p o r d o n d e reconoce­
remos este segundo t e m p e r a m e n t o , e l qua l ve-
ir. o§ que se d á la mano con e l que los Ant iguos 
l i amaban ¿ m o j o . N o p u e d e ser m u y constante la 
s a l u d e n é s t e t e m p e r a m e n t o , p o r q u e el mas l e v í 
Vic io en é l r é g i m e n , e l menor d e s m á n en la con-
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¿veta, han de a l terar forzosamente u n estado tan 
p r ó x i m o á la en fe rmedad ; no p u d i e n d o los s ó l i ­
dos po r su r i g i d e z , n i los fluidos p o r su d e m a ­
siada a t e n u a c i ó n sopor tar m u d a n z a a lguna , sin 
perder e l e q u i l i b r i o q u e debe haber ent re el los 
para favorecer á las funciones animales. 

Las enfermedades p r iva t i va s de este t e m p e ­
ramento son fiebres a rd ien tes , inf lamator ias , p ú ­
tridas y mal ignas : inf lamaciones , s e ñ a l a d u m e n r e 
las conocidas con e l n o m b r e de erisipelatosas q u e 
tienen su asiento en la e x t r e m i d a d de los vasitos 
de la p i e l , de las m e m b r a n a s , de las a p o n e u r ó -
sis, de las t ú n i c a s d e l e s t ó m a g o , de los in tes t inos , 
de la v e x i g a ; de los t egumen tos de las e n t r a r í a s , 
como e l c i faque ó p e r i t o n e o , la p l e u r a , e l m e ­
dias t ino, la d u r a y p ia madre . Esta i n f l a m a c i ó n 
siempre l l e v a consigo u n c a r á c t e r bastante p e l i ­
groso, así p o r causa de la naturaleza de l h u m o r 
que la f o r m a , c o m o po r r a z ó n de la t e x t u r a a p r e ­
tada y en tor t i j ada de las partes á q u e acomete . 
T a m b i é n debemos contar en el n ú m e r o de las e n ­
fermedades propias de este t e m p e r a m e n t o los 
r eumat i smos , los c ó l i c o s bil iosos , los b ó m í t o s y 
los fluxos bi l iosos, q u e degeneran una ú o t ra vez 
en c ó l e r a m o r b o , enfe rmedad conocida en f r a n ­
cés con el n o m b r e de troussegalant. 

Las fiebres a rd ien tes , i n f l ama to r i a s , p ú t r i d a s 
y malignas nacen de la g rande a t e n u a c i ó n q u e 
o b s e r v á m o s en los h u m o r e s de este t e m p e r a m e n ­
to. M i e n t r a s estos c i r c u l a n l i b r e m e n t e p o r todos 
si'S vasos, en t an to q u e n i n g ú n o b s t á c u l o r e t a r -

su g i ro p r o g r e s i v o , y e s t á n todos los ó r g a n o s 
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exc re to r i o s b ien dispuestos para expeler los h u ­
mores que h a y a n l l egado á su entera descompo­
s i c ión , e l e q u i l i b r i o que r e y n a a la s a z ó n entre 
sol idos y f luidos mant iene las funciones animales 
en a q u e l l a i n t e g r i d a d que cons t i t uye la sa lud: 
p e r o si l lega q u a l q u i e r a o b s t á c u l o á oponerse á 
su l ib re curso , ú s ó l o con q u e su m o v i m i e n t o se 
entorpezca en algunas p a r t e s , les hace la p ron ta 
tendencia q u e t ienen á su d e s c o m p o s i c i ó n , s e g ú n 
q u e ya queda d i cho , a d q u i r i r en b reve u n p u n ­
t o mas ó m é n o s sub ido de a l t e r a c i ó n , que desa­
t a n d o sus sales, aumenta su ac r imon ia : i r r i t a d o 
c o n esta el sistema nervioso , ocasiona c r i spa tu­
ras al vascular ; q u i e r o decir , q u e d i s m i n u y e e l 
ca l ib re de los vasos , los quales presentan en ton­
ces a la sangre mas d i f i c u l t a d de fluir po r ellos; 
e x c i t a n d o esio , s e g ú n e l p r i n c i p i o y a sentado, 
aque l l a a c e l e r a c i ó n en el m o v i m i e n t o de los va­
sos , que cons t i t uye la ca len tu ra . Esta es mera­
m e n t e a r d i e n t e , q u a n d o e l h u m o r ha a d q u i r i ­
d o c ie r to g rado de ac r imon ia capaz de est imular 
los vasos y acelerar su m o v i m i e n t o , pe ro sin per­
t u r b a r cosa su a c c i ó n : pasa á in f l ama to r i a , quan ­
d o ese mi smo h u m o r y a mas acre , exc i t a toda­
v í a con mas eficacia la o s c i l a c i ó n de les vasos, 
o b l i g a n d o á la sangre á detenerse en las arterias 
capilares con t ra las quales es i m p e l i d a con sobra­
da pujanza para pode r t ransfundirse pres to á las 
venas . 

Q a a n d o los h u m o r e s exc rement ic ios ó recre-
m e n t i c i o s , c o m o la b i l i s , los sucos g á s t r i c o s y 
p a n c r e á t i c o s , los que ba rn izan el canal intest inal , 
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]a l infa C[ue se elabora en las diversas g l á n d u l a s , 
tanto conglobadas , c o m o conglomeradas de l a 
m á q u i n a an ima l , la o r ina , e l h u m o r de la trans­
p i rac ión l l egan á cor romperse de resulta de u n a 
es tancac ión con t rana tu ra l , y se mezclan l u e g o 
con la masa de la sangre j p roducen aque l la es­
pecie de ca lentura , q u e los A u t o r e s d e n o m i n a n 
pútrida , caracterizada o rd ina r i amen te p o r todos 
los signos que denotan abundancia de ho r ru ra s 
en las pr imeras v i a s , y p o d r e d u m b r e en los h u ­
mores. 

L a fiebre m a l i g n a nace de la a l t e r a c i ó n ma$ 
eminente á q u e puede l l egar el h u m o r que sir-» 
ve para e l n u t r i m e n t o de les nervios. Q u a n d o 
cs tehumor , conoc ido con el n o m b r e ¿ Q suco nér­
veo , de l q u a l penden la d o c i l i d a d y resorte de 
aquellos , l l ega á viciarse , en b reve se p e r t u r b a n 
las funciones impor t an te s de l sistema n e r v i o s o , de 
vivificar toda la m á q u i n a an ima l , que á la s a z ó n 
desfallece. E n este estado , l é jos de a u m e n t á r s e l a 
fuerza y a c t i v i d a d de la o s c i l a c i ó n de los vasos, 
como en todas las calenturas que no p a r t i c i p a n 
de este c a r á c t e r , se deb i l i t a e l pu l so y conserva, 
en quan to á la ve loc idad , e l m o v i m i e n t o que na­
tura lmente tenia en el estado sano : l o q u e s e d u ­
ce las mas veces a l M é d i c o poco i n s t r u i d o h a ­
c iéndo le creer q u e e l en fe rmo e s t á entonces f u e ­
ra de c u i d a d o , siendo así que se ha l l a su v i d a e n 
m m i n e n t í i i m o p e l i g r o . E f e c t i v a m e n t e , en esta 
«specie de ca len tura atacado e l p r i n c i p i o v i t a l n i n ­
gún recurso dexa á la naturaleza para elaborar y 
«xpe le r la mater ia m o r b í f i c a q u e la engendra j y 
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asi esta enfermedad s iempre es m o r t a l ; t o d a v í a 
no ha encont rado e l arte r e m e d i o a l g u n o capaz 
de cu ra r l a . 

A las inflamaciones á que es propenso este 
t e m p e r a m e n t o , a c o m p a ñ a n o rd ina r i amen te s í n ­
tomas mas peligrosos , q u e los de l t e m p e r a m e n t o 
precedente ; pues siendo sus h u m o r e s , como y a 
h i c i m o s ver , de naturaleza mas acre , reciben en 
l a par te inflamada , v i v a m e n t e i r r i t ada po r ellos, 
mas p ron ta a l t e r a c i ó n , acrecentando asimismo su 
d e p r a v a c i ó n : l o que d á á é s t a s inflamaciones gran 
tendenc ia á la m o r t i f i c a c i ó n . 

L a i n f l a m a c i ó n erisipelatosa q u e d i x i m o s ser 
l a mas ord inar ia en este t e m p e r a m e n t o , p r o v i e ­
ne de la m u c h a a t e n u a c i ó n de la sangre y sus h u ­
mores d e r i v a t i v o s , la q u a l los dispone á t ransfun­
dirse á los vasitos capilares de la p i e l y de las 
membranas , c u y o t e x i d o finísimo y j u n t a m e n ­
te m u y t u p i d b y en to r t i j ado no les p e r m i t e des­
embarazarse f á c i l m e n t e : l l ega en breve su depra­
v a c i ó n á tan to que h a c i é n d o s e corrosivos , des-
o rgan izan la par te inf lamada p r o d u c i e n d o en ella, 
ó ulceras p ro l ixa s ó gangrena , á no ser que una 
p r o n t a r e s o l u c i ó n desprenda e l h u m o r á n t e s de 
su t o t a l p o d r e c i m i e n t o . 

A esta especie de i n f l a m a c i ó n d e b é n refer i r ­
se todas las q u e se f o r m a n i n t e r i o r m e n t e , así en 
l a p l e u r a , c o m o en e l m e d i a s t i n o , las m e m b r a ­
nas d e l c e l e b r o , e l canal i n t e s t i n a l , el d iafragma, 
l a v e x i g a , & c . á las quales caracter izan siempre 
s í n t o m a s peligrosos , s i g u i é n d o s e l e s sin remedio la 
m u e r t e de l paciente , si no tetmiflíUl j como cli-xs 
a r r i b a , en r e s o l u c i ó n . 
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A d o l e c e este t e m p e r a m e n t o de reumat i smos , 

por cjuanto e l h u m o r de la t r a n s p i r a c i ó n q u e en 
él es de naturaleza en e x t r e m o acre , á causa de 
la r anc iedumbre de las materias mantecosas de 
que abunda la sangre , en l l e g a n d o á s u p r i m i r s e 
ref luye al t e x i d o c e l u l a r , pene t rando hasta los 
intersticios de las hebras musculares , donde i r r i ­
ta v ivamen te la fibra nerviosa. D e t e r m i n a d o q u e 
sea este h u m o r 4 t omar esa r u t a , a l mas l e v e 
o b s t á c u l o q u e se oponga á su l i b r e e v a c u a c i ó n 
vue lve á segu i r la a l instante ; y p o r eso es p e r i ó ­
dica esta enfermedad. Q u a n d o se fixa a l g ú n t i e m ­
po en uno p a r t e , su ac r imon ia q u e t iene los va ­
sos en c o n t i n u a cr ispatura , i m p i d e q u e los x u -
gos nut r ic ios l l e g u e n á esta par te para a l i m e n t a r ­
la : de manera q u e se deseca , y á veces p i e r ­
de para s iempre e l l i b r e exerc ic io de sus f u n ­
ciones. 

Los c ó l i c o s , los v ó m i t o s y los fluxos b i l iosos 
son efectos de la b i l i s , que en este t e m p e r a m e n ­
to sobreabunda s iempre en las pr imeras vias. Y a 
se sabe que este h u m o r se al tera con fac i l idad , y 
entonces se hace acre é i r r i t a n t e en d e m a s í a ; e n 
siendo m u y espeso, cor re d i f icu l tosamente p o r los 
diversos p l i egues d e l canal in tes t ina l , y se a d ­
hiere fue r temente á sus paredes i r r i t á n d o l a s c o n 
su a c r i m o n i a : de donde p roceden los agudos d o ­
lores de v ien t re , l lamados cólicos , los quales no 
suelen cesar hasta tanto que recobrando la b i l i s 
su í l u idez , se desprenda y e v a c u é po r e l curso 
u p o r v ó m i t o : lo que p roduce en tal caso e l fluxo 
y v ó m i t o bi l ioso de que h a b l é a r r iba . E a a l g u -
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ñ a s ocasiones detenida la b i l i s sobradamente en 
las pr imeras v i a s , l l ega á ta l púúWa de altera­
c i ó n y c o r r o m p i m i e n t o , que en d e s a t á n d o s e i r r i -
ta t an intensamente k t ú n i c a nerviosa de l e s t ó ­
m a g o é intestinos , que en c o n s e q ü e n d a se eva­
c ú a copiosa y s ú b i t a m e n t e p o r ar r iba y por aba-
x o : p o r lo q u a l descaecen los enfermos en b r e v í ­
s imo t i e m p o , y m u e r e n á veces en e l espacio da 
24 horas , sin q u e pueda el ar te contrarestar los 
perniciosos efectos de esta b i l i s , y a tan co r rom­
p i d a y acr imoniosa. L l á m a s e esta enfermedad có­
lera morbo , y en i d i o m a f rancés trousst galantl 
v o z q u e expresa la p r o n t i t u d con q u e qu i t a la 
•vida á les sugetos á quienes acomete. 

C o m o todas las enfermedades que acabo de 
bosquexar l igeramente t ienen p o r causa la gran­
de a t e n u a c i ó n que adqu ie ren en este tempera­
m e n t o la sangre y los h u m o r e s q u e emanan de 
e l la j y siendo é s t e estado de los h u m o r e s efecto 
de la fuerte co l i s ión que e x p e r i m e n t a n de parte 
de los só l i dos , los quales t ienen á u n mismo 
t i e m p o excesiva r i g i d e z y elast icidad ; la indica­
c i ó n general q u e se presenta en su cu ra t iva in 
c l u y e dos objetos pr inc ipa les : u n o , d u l c i í i c a r y 
embo ta r la acr imonia de los h u m o r e s ; y o t r o dis­
m i n u i r la t e n s i ó n y r i g i d e z de los s ó l i d o s . C u m ­
p l i r e m o s con l a p r i m e r a i n d i c a c i ó n adminis t ran­
d o bebidas dulcif icantes , c o m o caldo de ternera, 
sueros , caldo de p o l l o : cocimientos de plantas 
m u c i l a g i n o s a s , como ma lva , v io le ta , ac'mcoria, 
l e c h u g a ; las plantas a c i d u l a s , c o m o a le luya , la 
• c e d e r á ; las frutas ag re t e s , c o m o e l l i m ó n , la 
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naranja , la g r o s e l l a , la oxiacanta ó u v a - e s p i n . 
D e s e m p e ñ a r e m o s la segunda i n d i c a c i ó n c o n ba­
ños t i b i o s , b a ñ o s de v a p o r e s , fomentos e m o l i e a -
tes, & c . 

D e todo l o q u e acabo de deci r en o r d e n á l a 
naturaleza de este t e m p e r a m e n t o , es fáci l c o l e ­
gir que no puede ser en é l la sa lud u n estado 
muy constante , si ya no es que la conservamos 
coa la mas escrupulosa a t e n c i ó n , sin desviarnos 
del r é g i m e n q u e la cor responde . Este p o d e m o s 
decir que casi no se d i ferencia d e l q u e se pres­
cribe á u n en fe rmo \ pues q u e en efecto se t ra ta 
de oponer cont inuos o b s t á c u l o s á la d ep r av . i c i o a 
de los humores y al inc remento de la r i g i d e z d « 
los só l i dos . E n lo tocante á los a l imentos , se h a n 
de escoger en q u a n t o sea d a b l e , de la clase de 
los vegetales; y entre estos se han de p re fe r i r !a$ 
frutas y l egumbres reconocidas p o r mas r e f r i g e ­
rantes y cooseguientemente menos cargadas de 
sales, de e s p í r i t u s a r o m á t i c o s y z u m o s amargos . 
Si tal vez se usare de la carne , debe ser con t e m ­
planza , e l i g i endo la de los animales t iernos , v o ­
latería b l anca , y a b s t e n i é n d o s e de todas las car­
nes negras, y cb sabor y o lo r s u b i d o , c o m o sy* 
m á m e n t e perniciosas. 

C o n v i e n e abstenerse de todos los a l imentos 
que tienen m u c h a grasa y p r i nc ip io s oleosos, 
porque como e x p l i q u é mas arr iba , e x p e r i m e n ­
tan dichas substancias en este t e m p e r a m e n t o una 
alteración que los dispone en poCo t i e m p o á h 
nmciedumbre , la q u a l es sin d u d a a lguna la de­
pravación de nuestros h u m o r e s , c u y a ac r imoo ia 
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es mas i r r i t a n t e y p o r c o n s e q ü e n c i a mas t e r r ib l e . 
A s í , pues , en n inguna manera convienen á esta 
t e m p e r a m e n t o las carnes gordas , los aceytes , la 
manteca , en una palabra , todos aquel los manja­
res en que sobreabundan é s t a s substancias. 

P o r lo q u e hace á la bebida , i m p o r t a i g u a l ­
m e n t e dar á conocer las que son saludables , que 
las q u e sen d a ñ o s a s ; p o r q u e hemos hecho ver 
q u e las personas de este t e m p e r a m e n t o , na tu ra l ­
m e n t e enfermizas , beben m u c h o : po r consiguien­
te p e r j u d i c a r á n sobremanera á su salud , si hacen 
uso de bebidas contrarias á su c o m p l e x i ó n . 

D e b e ser p re fe r ida genera lmente e l agua 
p u r a que r e ú n a todos los requisi tos indicados en 
e l c a p i t u l o q u e trata de la bebida . L o s que no se 
conten ten con esta q u e es tan saludable como na­
t u r a l , por parecerles m u y i n s í p i d a , deben por lo 
m é n o s no re levar su sabor si ao es con una leve 
can t idad de l i co r f e r m e n t a d o , c o m a v i n o , cerbe-
za y sidra , p o r las razones dadas en e l a r t í cu lo 
q u e trata de sus propiedades . R e g l a g e n e r a l : to­
das las bebidas que ag i t an la sangre , y con espe 
c ia l idad e l c a f é , son d iamet rahnen te opuestas á 
este t emperamento . 

M a s los licores á c i d o s , c o m o e l v inagre , el 
z u m o de l i m ó n , de naranja , de grosel la , de uva-
espin , mezclados con agua , f o r m a n una bebida 
fresca y agradable q u e conviene perfectamente 
á este t emperamento : p o r q u e neut ra l izando las 
sales v o l á t i l e s que abundan en la sangre , la du l ­
cifican y al mismo t i e m p o se o p o n e n al p o d r e c í 
m i e n t o de los humores . 
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C o n o c í á u n p a r t i c u l a r q u e blasonaba de p e ­

rito en la M e d i c i n a y d e c i a , q u e los á c i d o s son 
generalmente favorables á la sa lud : u s á b a l o s é l á 
menudo y le iba b ien con el los , p o r c u y a causa 
se los aconsejaba á t o d o e l m u n d o , sin hacerse 
cargo de que no todos eran de su t e m p e r a m e n t o 
que jus tamente era e l b i l io so . C o n t o d o los á c i ­
dos que efec t ivamente son m u y favorables á est© 
temperamento , son p e r n i c i o s í s i m o s para el t e r c e ­
ro , c u y o aná l i s i s h a r é d e n t r o de poco . 

T o d a s las personas poco ins t ruidas i n c u r r e n 
en el desacierto de creeí- , q u e l o q u e han e x p e ­
rimentado ventajoso para su sa lud , l o ha de ser 
forzosamente para t o d o e l m u n d o . E s u m o s vien» 
do á muchos ser v í c t i m a s de estos consejos i n d i s ­
cretos , po r no conocer los p r i n c i p i o s de la H i g i e ­
ne , que i n f a l i b l emen te los p o n d r í a n á cubie r t a 
de ellos. 

E l ayre v i v o , seco y c á l i d o , no es f avorab le a 
este t e m p e r a m e n t o : e l q u e se respira en l lanuras 
fértiles al m á r g e n de rios y aguas vivas q u e no sue­
lea cor romperse , le conv iene m u c h o mejor , q u e 
el de pa í se s montuosos y á r i d o s , expuestos a l 
mediodía y en c l imas c á l i d e s . E l t i e m p o n u b i a -
do , tan c o n t r a r i o á los d e m á s t empe ramen tos , 
suele restablecer las indisposiciones de este r e l a ­
xando la fibra q u e peca s iempre p o r demasifida 
tensión y r i g i d e z . L o s b a ñ o s l i g e r a m e n t e t ib ios 
surten el m i s m o efecto. 

E n qunn to a l e x e r c i c i o , debe ser m o d e r a d o 
porqae t ienen los h u m o r e s m é n o s necesidad de 
"gente e x t e r i o r para fac i l i ta r su e l a b o r a c i ó n , ]a 

R 
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q u a l , en este t e m p e r a m e n t o , se e f e c t ú a s iempre 
con bastante presteza. Po r ese m i s m o p r i n c i p i o 
requiere-mas s u e ñ o y descanso , á fin de reparar 
las p é r d i d a s de substancias q u e son s iempre a b u n ­
dantes y prontas . 

L a c o n s t i t u c i ó n de la f ibra q u e se alarga con 
f ac i l i dad , y recobra c o n l e n t i t u d su p r i m e r esta­
d o , engendra u n t e m p e r a m e n t o d iamet i a lmen te 
opues to al q u e acabamos de descr ibir . E n este se 
e laboran flcxa y perezosamente la sangre y los 
h u m o r e s , p o r q u e la a c c i ó n de los vasos , que 
obra en ellos con p o c o v i g o r , no es capaz de ex­
ci tar sino d é b i l m e n t e este ca lor , p r i m e r p r inc i ­
p i o de su c o c c i ó n q u e nace d e l m o v i m i e n t o de 
los s ó l i d o s sobre los t m i d o s , y de Lis colisiones 
sin n ú m e r o q u e de a q u í resul tan . L o s humores 
que e x p e r i m e n t a n poca d i s i p a c i ó n de sus partes 
aquosas , quedan en u n estado de crudeza que 
casi los i n h a b i l i t a para exci ta r la a c c i ó n de los 
s ó l i d o s , y a poco dispuestos a l m o v i m i e n t o . Por 
l o q u a l permanece la m á q u i n a en una especie de 
inercia q u e entorpece las secreciones y excrecio­
nes : la b i l i s no adqu ie re aque l l a a c t i v i d a d y v i r ­
t u d d iso lvente que la pone en t é r m i n o s de disol­
v e r los a l imentos ope rando su perfecta diges­
t i ó n ; es , i g u a l m e n t e q u e la sangre , de color p á ' 
l i d o , p o r q u e e s t á n m u y desunidos sus principios 
p o r la superabundancia de partes aquosas; y asi 
es que las personas de este t emperamen to tienen 
e l co lor quebrado y e l cut is b l a n q u i c á r d e n o . La 
o r ina es p á l i d a , los excrementos descoloridos: la 
g o r d u r a q u e l lena las v e x i g ü e l a s de l t ex ido ce 
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lu lar , a l g ú n tan to cargada de las mater ias m u c i -
]aginosas q u e á n t e s se ha l l aban mezcladas c o n 
ella en los a l i m e n t o s , no recobra su consistencia 
n a t u r a l ; sino q u e queda reblandecida , y á veces 
se acumula m u c h o en e l t e x i d o p i n g ü e d i n o s o , 
sin dar a l cutis aque l l a firmeza y e las t ic idad q u e 
se advie r te en las personas gruesas de l p r i m e r 
temperamento , y c o n t r i b u y e á aumen ta r la r e» 
l axac ión de la fibra m u s c u l a r en c u y o s inters J -
cios se insinúa.* po r lo m i s m o son t an í l o x a s c o m o 
poco activas las personas dotadas de este t e m p e ­
ramento. N o p u e d e n menos de ser sacudidas 
desmayadamente las fibras de l ce lebro q u e p a r t i ­
cipan del v i c i o de las de t o d o el c u e r p o ; y e l 
sentido i n t e r i o r q u e reside en e l l a s , poco sensi­
ble á la a c c i ó n de los sentidos e x t e r n o s , s ó l o u n 
momento conserva sus impresiones ; y así estos 
sugetos son d e s m e m o r i a d o s , de l i m i t a d o e n t e n ­
d imien to , tardos en c o m p r e h e n d e r y t ib ios en 
sus pasiones. 

Po r e l c a r á c t e r de l t e m p e r a m e n t o q u e acabo 
de describir , se r e c o n o c e r á f á c i l m e n t e su a n a l o ­
gía con e l q u e los A n t i g u o s l l amaban ^ / ¿ / / o y o . 
La salud q u e , s e g ú n hemos demos t rado , es efec­
to del perfecto e q u i l i b r i o en t re s ó l i d o s y í l ú i d o s , 
no puede permanecer c o m p l e t a en este t e m p e r a ­
mento , supuesto q u e no parece , sino q u e t o d o 
conspira á des t ru i r este e q u i l i b r i o . A vista de l o 
<iual podemos calificar este t e m p e r a m e n t o de u n 
estado hab i tua l de en fe rmedad , y el r é g i m e n q u e 

corresponde p o r una c u r a t i v a s e g u i d a , d e s t i ­
nada á atajar sus progresos. Pero á n t e s de entrar 

R a 
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en e l m e n u d o e x a m e n de este r é g i m e n , i m p o r ­
ta dar una ojeada á los afectos p rop ios de esta 
t e m p e r a m e n t o , todos los quales nacen de la re la-
x u c i o n de los « o l i d o s y la cr udeza de los fluidos. 

L a ca len tura , que ¡ a m a s es m u y recia en este 
t e m p e r a m e n t o , sobreviene pocas veces; bien qua 
p o r l o c o m ú n es mas ventajosa que nociva , por­
q u e facil i ta la c o c c i ó n de los h u m o r e s , c u y a c r u ­
deza es s iempre la p r i m e r a caus? de todas las en­
fermedades q u e le asa l tan ; como son las fluxio­
nes oedematosas , la l euco t i egmac ia , la pará l i s i s , 
e l l e ta rgo , l a c a c h é d a , los catarros: en las m u -
geres las floresblancas, la r e l axac ion de la vag i ­
na y de la m a t r i z . 

E l oedema que podemos r epu ta r p o r una i n ­
flamación blanca , procede de sangre abundanta 
en serosidades, y q u e c i r cu l a con l e n t i t u d por 
sus vasos. L u e g o que l lega la sangre á las extre­
midades de las arterias capilares , da la torpeza 
de su m o v i m i e n t o l uga r á la par te aquosa para 
filtrarse por entre las fibras relaxadas de aquellas, 
de suerte q u e d e r r a m á n d o s e en e l t e x i d o celular, 
l e atestan y macizan ; y así es , que e l cutis con­
serva la h u e l l a de l dedo q u e apoyamos en é l , 
p rueba de la poca elast icidad que tiene la fibra. 

D e la misma causa q u e el oedema parcial o 
l i m i t a d o nace la lencof legmacia , la q u a l pode­
mos m i r a r como u n oedema universa l ; y de­
pende i g u a l m e n t e de la re laxac ion de los sólidos 
y de las serosidades en que abunda la sangre. 
P e r o l lega á lo s u m o este v i c i o de los sól idos y 
los fluidos , quando no d imana la ieucoflegmacja 
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¿c la o b s t r u c c i ó n de a lgunas visceras de l v i e n t r e , 
la s u p r e s i ó n de a lgunas evacuac iones , c o n o l a 
cr ina, la t r a n s p i r a c i ó n , e l fluxo h e m o r r o y d a l , ó 
finalmente de la c a c h é x í a q u e suele v e n i r de r e ­
sultas de las fiebres in t e rmi t en te s ó algunas e n ­
fermedades largas. L a l e u c o ñ e g m a c i a comienza 
por la h i n c h a z ó n de las partes mas mol lares p o r 
naturaleza en las q u e c i r c u l a la sangre mas tarda 
ó d i f i cu l tosamente , c o m o a l r ededor de los t o b i ­
llos , en los p á r p a d o s , en las vedijas en los h o m ­
bres , y en los labios grandes de las partes de l a 
generac ión en las m u g e i e s : l u e g o va e x t e n d i é n ­
dose insensiblemente po r t o d o el c u e r p o , e l q u a l 
está entonces c o m o abotagado: la p i e l se pone r e ­
luciente y de co lo r sumamente p á l i d o , y q u a n -
do se pone c á r d e n a y amora tada es s e ñ a l de c o r ­
rupción de los h u m o r e s q u e agrava sobremanera 
el pe l igro de esta en fe rmedad , la q u e r e g u l a r ­
mente no es m o r t a l , con p a r t i c u l a r i d a d q u a n d o 
es efecto de las causas a r r iba dichas. Curase f á c i l ­
mente , restableciendo las evacuaciones s u p r i m i ­
das , sol ici tando la a c c i ó n de los s ó l i d o s con e s t i ­
mulantes y t ó n i c o s , c o m o los pu rgan te s c a t á r t i ­
cos, d i u r é t i c o s c á l i d o s , los amargos , m a r c i a ­
les , & c . 

L a pa rá l i s i s q u e dexa los m i e m b r o s q u e coge 
Mn m o v i m i e n t o , y á veces sin s e n t i d o , g e n e r a l ­
mente hablando , no es en fe rmedad anexa á esta 
Emparamento , sino en q u a n t o depende de una 
íelaxacion de los nervios t a l q u e los i m p o s i b i l i t a 
de vivificar la par te donde se d i s t r i b u y e n : r e l a ­
c ión que p a r t i c i p a da la de todos los s ó l i d o s ; 
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de suerte q u e e l menor o b s t á c u l o es y a capaz de 
aniquilaV la poca elast icidad q u e les queda para 
exercer sus funciones. P u e d e sobrevenir la p a r á ­
lisis en toda clase de t e m p e r a m e n t o s , con esta d i -
f e r e n c i a , q u e en e l presente l a engendra una 
C;uisa l ige ra con mas f ac i l i dad que en o t r o q u a l -
q u i e r a . 

D o s causas pr inc ipa les reconocemos en el l e ­
t a r g o , e l apesgamiento ú asiento d e l celebro por 
su p r o p i o peso , y su c o m p r e s i ó n : mas ú n i c a ­
m e n t e la p r o d u c i d a po r apesgamiento es la que 
se debe tener p o r en fe rmedad afecta á este tem­
pe ramen to ; supuesto q u e la c o m p r e s i ó n del ce­
l e b r o m o t i v a d a po r la f rac tura d e l c r á n e o , infla­
m a c i ó n de las meninges , o b s t r u c c i ó n , ó derrame 
es u n accidente de q u e e s t á n amagados todos los 
h o m b r e s de q u a l q u i e r a c o m p l e x i ó n q u e sean. 

E l l e ta rgo po r abaxamien to d e l celebro en el 
t e m p e r a m e n t o de q u e t r a to se o r i g i n a de la rela-
x a c i o n de las fibras medula res de esta e n t r a ñ a , 
las quales pe rd i endo e l poco resorte q u e tienen, 
se apesgan abrumadas d e l peso d e l celebro que 
e o m p r i m é entonces e l o r i g e n de los n e r v i o s , te­
n i é n d o l o s en u n e n t o r p e c i m i e n t o s o ñ o l i e n t o . A l ­
gunas veces se d e r r a m a n las serosidades en los 
v e n t r í c u l o s de l ce lebro y c o m p r i m i é n d o l e p r o d u ­
cen e l m i s m o efecto : l o q u e en t a l caso constitu­
y e o t ra en fe rmedad , conocida c o n e l nombre de 
hidropesía de celebro. E l l e t a r g o compl i cado con 
esta ú l t i m a en fe rmedad s iempre es m o r t a l . 

Para f o r m a r jus ta idea de la c a c h é x í a que, 
s e g ú n d i x i m o s , es u n a enfermedad á que es pro-
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pensó este t e m p e r a m e n t o , es i m p o r t a n t e obser­
var que sobre depender de una d e p r a v a c i ó n ge­
neral de los h u m o r e s , p u e d e tener dos causas 
contrarias en u n t o d o , de las quales tan sola u n a 
puede encontrarse en este t e m p e r a m e n t o . 

P u e d e n depravarse los h u m o r e s , ó p o r la 
acción i nmoderada de los s ó l i d o s q u e adel g a z á n ­
dolos c o n demasiada b r e v e d a d los de scompone 
y disuelve las sales v o l á t i l e s q u e c o n t i e n e n , h a ­
c i éndo los en C o n s e q ü e n c i a m u y acres , y p o r lo» 
mismo i r r i tantes con e x t r e m o : ó po r la poca ac­
t iv idad de l sistema vasculoso p u d r i r s e y f e r m e n ­
tar , de m o d o q u e se descomponen de s u y o l l e ­
gando p r o n t a m e n t e á su c o r r u p c i ó n . A este ú l t i ­
mo g é n e r o de d e p r a v a c i ó n debe a t r i bui rse la ca-
chexia de q u e h a b l a m o s , la q u a l se d i s t i n g u e de 
la p r imera en q u e s i empre trae o r i g e n de la c r u ­
deza de los h u m o r e s . Se conoce esta p o r los va­
pores agrios q u e suben d e l e s t ó m a g o , y á veces 
se manifiestan hasta en e l h u m o r de la t ransp i* 
ración ; p o r las orinas claras y de poco co lo r , y 
los excrementos parduscos y no m u y f é t i d o s ; y 
ú l t i m a m e n t e p o r e l abo tagamien to y pa l idez de 
la p i e l , c u y o t e x i d o ce lu la r e s t á e m p a p a d o e n 
Serosidad c o m o una esponja. 

Al c o n t r a r i o , en la p r i m e r a se da á conocer 
la a c r i m o n i a , s e ñ a l d e l g r ande ade lgazamien to 
de los h u m o r e s , p o r los vapores rancios y p ú ­
tridos ) e l co lo r c o m o de l a d r i l l o de la o r i n a q u e 
fluye en p e q u e ñ a c a n t i d a d , p o r l a sal iva t rabada 
y amarga q u e suele ocasionar á m e n u d o aphtas y 
ulceras ea la boca , p o r la t r a n s p i r a c i ó n f é t i d a , 
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p o r e l co lor de l cutis q u e es ce t r ino ú acey tuna-
d o , y en fin j po r una a l t e r a c i ó n con t inua , efecto 
de la ac r imon ia de la saliva y l a o r ina . 

Patente e s t á , pues , la suma impor t anc ia da 
conocer és tas dos causas pr inc ipa les de la c a c h é -
x í a , cada una de las quales e x i g e cura t iva tan 
con t r a r i a como l o son ellas en t re s í : en una es 
necesario emplea r todos los medios que prescri" 
be e l arte para e x c i t a r l a a c c i ó n de los só l idos y 
f ac i l i t a r la c o c c i ó n de los h u m o r e s i y en otra, 
p o r e l c o n t r a r i o , se debe modera r su a c c i ó n , y 
re ta rdar q u a n t o sea posible , la a t e n u a c i ó n d é l o s 
h u m o r e s . E n la p r i m e r a e s t á n indicados los esti­
mulan tes , los co r robo ran t e s : en la segunda los 
t e m p e r a n t e s , laxantes y dulci f icantes . 

E n este t e m p e r a m e n t o nacen los catarros de 
l a crudeza de los h u m o r e s , y la r e l axac ion de los 
vasos l in fá t i cos que se dexan a t rampar f á c i l m e n t e ; 
y así se manifiesta s iempre esta enfermedad en 
los parages en que son mas numerosos estos va­
sos , como hacia las p a r ó t i d a s , a l r ededor de l cue­
l l o , en la garganta , en la m e m b r a n a p i t u i t a r i a y 
cf i las ar t iculaciones. L a l i n fa q u e en e l tempe­
r a m e n t o de que hablamos , es m u y viscosa poc 
a tenuar la poco la a c c i ó n de los vasos , con faci l i ­
d a d se detiene en los vasitos destinados á recibir­
l a : la mas l eve causa es bastante para su op i l a ­
c i ó n Í u n g o l p e de a y r e f r ió , ó h ú m e d o , u n 
s u s t o , c u y o efecto en las personas del icadas , e» 
suspender s iempre ó q u a n d o menos entorpecer 
la c i r c u l a c i ó n de l a s a n g r e , bastan para engen­
d ra r d icha o p i l a c i ó n , la que se d á á conocer pof 
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]a h i n c h a z ó n de la par te a c o m p a ñ a d a al p r i n c i p i o 
de dolores mas ó menos agudos , s e g ú n q u e sa 
forme con mas ó menos p r o n t i t u d . M a s c o m o es­
tos vasos t ienen poco resorte y con f ac i l i dad c e ­
den á la e x t e n s i ó n , cesa presto el d o l o r , y la h i n ­
c h a z ó n con t inua sin especie a l g u n a de i n f l a m a ­
c ión . 

A los catarros de la garganta ó de la m e m ­
brana p i t u i t a r i a a c o m p a ñ a de o r d i n a r i o u n Ü u x o 
abundante de h u m o r e s p i tu i tosos q u e se des t i lan 
de las g l á n d u l a s de é s t a s partes. Esta e n f e r m e ­
dad , q u e no es de p e l i g r o , se c u r a ap l i cando á 
la parte lana ó muse l ina b ien cal iente ; e x c i t a n d o 
la t r a n s p i r a c i ó n con d i a f o r é t i c o s c á l i d o s , c o m o 
son flor de s a ú c o , c h i n a , z a r zapa r r i l l a , g u a y a c o : 
deben evitarse todos los t ó p i c o s h ú m e d o s q u e 
a g r a v a r í a n e l m a l r e l axando los vasos de la p i e l 
m u y dispuestos y a de s u y o á la r e l a x a c i o n . 

H e m o s d i c h o q u e no es pe l ig rosa esta enfe r ­
medad ; pe ro c o n t o d o si e l ca ta r ro acomete a! 
p u l m ó n , le o b s t r u y e á veces tan s ú b i t a m e n t e , q u o 
respirando c o n m u c h í s i m a d i f i c u ' t a d , m u e r e e l 
paciente ahogado en b r eve t i e m p o , si no se c o n ­
sigue l l a m a r á o t ra pa r t e el h u m o r p o r m e d i o d « 
los remedios mas a c t i v o s , quales son e l e m é t i c o , 
los v e x i g a t o r i o s , las ventosas , en suma , q u a n t o 
pueda p r o d u c i r una p r o n t a r e v u l s i ó n . A este ca­
tarro l l amado sufocante se deben achacar casi t o ­
das las muer tes repent inas . C o n f ú n d e s e r e p e t i ­
das veces con la a p o p l e x í a , de la q u e se d i f e r e n -
Cla, no obstante , en q u e la p é r d i d a de c o n o c i ­
miento en la a p o p l e x í a p recede s iempre á 1« 
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o p r e s i ó n ; y en e l catarro se manifiesta siempre la 
s u f o c a c i ó n antes de embargarse las potencias. L o s 
n i ñ o s en sus p r i m e r o s a ñ o s , y los viejos son mas 
l isiados de é l , q u e las personas de mediana edad. 

L a s fioresblancas, en fe rmedad pecul ia r de l 
b e l l o sexo , q u e s e g ú n queda d i c h o , es c o m ú n á 
las mugeres de este t e m p e r a m e n t o , deben m u y 
f r e q ü c n t e m e n t e su exis tencia á causas m u y c o n ­
trar ias entre s í , entre las quales conviene d is t in ­
g u i r la que puede m o t i v a r la c o n s t i t u c i ó n de que 
t r a t o . E n efecto , e l t e x i d o de la m a t r i z , o r g a n i ­
zado de manera q u e da p u e r t a franca á la sangre 
s u p é r f l u a q u e se engendra en e l i n t e r v a l o de u n 
m e s , c o m o h ic imos ya ver t r a t a n d o de l a evacua­
c i ó n p e r i ó d i c a d e l sexo f e m e n i l , se h a l l a na tura l ­
m e n t e dispuesto á servir de e m u n c t o r i o á los otros 
h u m o r e s que se d e r i v a n de la sangre / s e ñ a l a d a ­
m e n t e quando e s t á n v ic iados . L o s vasos que se 
abren para dar salida á la Sangre q u e los obstru­
y e , se estrechan d e s p u é s q u a n d o e s t á n desatram­
pados ; pero si á la o b s t r u c c i ó n sanguina se sigue 
la de q u a l q u i e r a h u m o r , se v e r t e r á este por las 
mismas aver turas que dexaban escurr i r la sangre. 
S i no se efectuare esta t r a n s f u s i ó n si no po rque 
f a l t á n d o l e s resorte á d ichos vasos , no se recogen 
con la p r o n t i t u d compe ten te d e s p u é s d e l desaho­
g o de la sangre > de suerte q u e se dexan l lenar 
l u e g o de la l i n f a que o c u p a e l l u g a r de la sangre: 
entonces e l d e r r a m a m i e n t o q u e se haga de este 
h u m o r , s e r á precisamente la especie de flores-
blancas , a n á l o g a a l t e m p e r a m e n t o de que t rato. 
Como la relajación sola ele los vasos ocasiona este 
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estado, p o r l o r e g u l a r no t iene la mate r ia q u á se 
extravasa n i n g u n a mala q u a l i d a d ; y así las mas 
veces no es mas de u n h u m o r l i n f á t i co ó l á c t e o 
que no acarrea otros accidentes q u e d e b i l i t a r á l a 
paciente , y p r i v a r l a de par te de los x u g o s n u t r Ñ 
cios q u e se deben emplea r en la r e p a r a c i ó n y 
man ten imien to de l c u e r p o : p o r eso son casi s i em­
p r e flacas, t i enen las carnes fofas y p á l i d a s , y 
son casi i n h á b i l e s para l a g e n e r a c i ó n las personas 
que adolecen de esta en fe rmedad . 

H a y t a m b i é n otras muchas causas de e l l a 
que no t ienen c o n e x i ó n con e l asunto de q u e t r a ­
to ; quales son la l i n f a a l terada p o r q u a l q u i e r a v i ­
rus q u e se descarga p o r la m a t r i z , la q u a l , c o m o 
ya d i x i m o s , se hace f r e q ü e n t e m e n t e e m u n c t o r i o 
por donde se e v a c ú a n los h u m o r e s vic iados de l a 
sangre : mas é s t a s efusiones d i f i e ren de la p r e c e ­
dente en e l c o l o r a m a r i l l o ú verdoso q u e presen­
tan ; siendo así q u e la p r i m e r a es blanca y cas í 
sin o l o r n i n g u n o . 

C ú r a s e esta en fe rmedad con los t ó n i c o s y as­
tr ingentes aplicados c o n p r u d e n c i a ; con p r u d e n ­
cia d i g o , p o r q u e es d a ñ o s o s u p r i m i r m u y de re­
pente esta e v a c u a c i ó n , sobre t o d o , si e s t á v i c i a ­
da su ma te r i a . U n a tisana hecha con a g r i m o n i a , 
sanguinaria, a g r i m o n i a s i lvest re , y r u y b a r b o , dos 
adarmes en dos azumbres de a g u a , y u n p u ñ a d o 
p e q u e ñ o de é s t a s hierbas sur te p r i m o r o s o efecto 
en las floresblancas, en no estando compl icadas 
con n i n g ú n v i c i o de l a sanare. S i e m p r e he a d m i ­
nistrado esta tisana con f e l i c í s i m o é x i t o ; y y a q u e 
no cure rad ica lmente en a lgunos casos, por l o 
menos refrena m u c h o el fluxo. 
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Este tercer t e m p e r a m e n t o q u e , r igurosamen­

te hab lando , no es o t r a cosa q u e u n estado v a ­
l e t u d i n a r i o , e x i g e e s t r e c h í s i m o r é g i m e n y el mas 
a n á l o g o á su c o n s t i t u c i ó n para l i be r t a r l e de las 
enfermedades á q u e na tu ra lmen te t iene tanta p r o ­
p e n s i ó n . 

Y a h ic imos ver q u e los ó r g a n o s digest ivos 
son d é b i l í s i m o s en é l : q u e los h u m o r e s como la 
b i l i s , los sucos g á s t r i c o s y p a n c r e á t i c o s no t ienen 
las propiedades que se r e q u i e r e n para d isolver y 
pene t ra r las substancias aceytosas y gomosas c o n ­
tenidas en los a l imentos . A s í > p u e s , les interesa 
á las personas de este t e m p e r a m e n t o e l usar sola­
m e n t e de manjares de fáci l d i g e s t i ó n , esto es, 
q u e resisten poco i su s o l u c i ó n c o m o i g u a l m e n t e 
a su t r i t u r a c i ó n , y al m i smo t i e m p o l l e v a n con­
sigo c ie r to es t imulante capaz de punza r la t ú n i c a 
nerviosa del e s t ó m a g o y de los intestinos , sol ic i ­
t ando su a c c i ó n . T o d o s los har inosos , q u e cocidos 
ó l ige ramente tostados han p e r d i d o par te da 
a q u e l l a viscosidad q u e los hace tenaces y g l u t i ­
nosos en t é r m i n o s de ser á p r o p ó s i t o para hacer 
c o l a , fe rman u n manjar favorable á este t e m p e ­
r a m e n t o , y mas si los sazonamos con cier ta can­
t i d a d de sal , q u e a y u d a n d o á d i so lver los , exci ta 
l a a c c i ó n de los ó r g a n o s d iges t ivos . 

E l pan q u e r e g u l a r m e n t e es e l sustento mas 
c o m ú n , y e l q u e se consume cada d ia en mas 
abundancia , para que sea mas saludable á las per­
sonas de este t e m p e r a m e n t o , debe estar b ien co­
c ido y salado. H a y paises en q u e s iempre le co­
mía con estos requisitos: ^QÍO si» embargo est# 
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a l imento , adaptado sobremanera para este t e m p e ­
ramento es m u y p e r j u d i c i a l para e l s egundo é 
i g u a l m e n t e para e l q u a r t o , de l q u a l h a h i a r é m o s 
en breve . 

Para este t e m p e r a m e n t o son d i f ic i l í s imas da 
d ige r i r las l e g u m b r e s , tales c o m o las habas, g u i ­
santes , a luvias , lentejas , p o i que engendran , y 
l o mismo la m a y o r par te de las frutas y h o r t a l i ­
zas , muchas crudezas y ventosidades : de é s t a i 
deben exceptuarse las plantas que t i enen z u m o s 
amargos ü a r o m á t i c o s , sales v o l á t i l e s ó fixas, q u a 
se conocen po r e l sabor á s p e r o ú p icante : c o m o 
son e l ap io , e l p e r i f o l l o , e l p e r e x i l , la a l cacho­
fa , la c h i r i v i a , la achicor ia amarga , e l be r ro , e l 
xa ramago y genera lmente todas las hor ta l izas d a 
la casta de las u m b e l í f e r a s , de las cruciferas y 
a r o m á t i c a s , Estas conv ienen s i n g u l a r m e n t e á esta 
t emperamento por r a z ó n de los x u g o s a t e n u a d í -
simos y las sales disueltas que c o n t i e n e n , las q u a -
les dan a lma á la a c c i ó n de los ó r g a n o s d i g e s t i ­
vos , y exc i t an , l u e g o q u e pasan á la sangre , l a 
osc i lac ión de los vasos. Y o he c u r a d o c o n m u c h a 
f r e q ü e n c i a la l eucof legmac ia s ó l o con a d m i n i s t r a r 
los zumos e x p r i m i d o s de l be r ro , e l p e r i f o l l o , e l 
apio y la achicor ia amarga . 

M u y á p r o p ó s i t o ser ía para este t e m p e r a m e n ­
to la carne que , c o m o h ic imos ver en e l a r t í c u l o 
de los a l i m e n t o s , cont iene una substancia n u t r i ­
t iva y a atenuada en les ó r g a n o s de l a n i m a l q u a 
la subminis t ra , si la d e b i l i d a d de los ó r g a n o s de 
la d i g e s t i ó n no la dexase detenida m u c h o t i e m p o 
en las p r imeras v i a s , e x p o n i é n d o l a coa eso á q u a 
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se c o r r o m p a antes de d iger i r se : pe ro p u e d e fac i ­
l i tarse su d i g e s t i ó n p o r m e d i o de condimentos . 
Son pre fe r ib les los pescados, si no t u v i e r a n el i n ­
convenien te de cor romperse con mas brevedad 
p o r ser mas digest ib les ; b ien q u e t a m b i é n puede 
retardarse su c o r r u p c i ó n c o n d i m e n t á n d o l o s : las 
especias , c o m o la p i m i e n t a , la canela , e l c lavo , 
la nuez moscada , las plantas a r o m á t i c a s , & c . son 
excelentes pa ra q u a l q u i e r a aderezo que se Ies 
q u i e r a dar. D o s efectos saludables p r o d u c e n estos 
ingredientes en este t e m p e r a m e n t o : retardar la 
c o r r u p c i ó n de las v i a n d a s , y exc i ta r la acc ión de 
los ó i g a n o s d iges t ivos : fuera de eso , su qua l i -
dad c á l i d a q u e los hace perniciosos en o t ra qua l ­
q u i e r a c o n s t i t u c i ó n , es convenien te á esta , fria 
p o r natura leza . 

P o r los p r i nc ip io s y a expl icados en orden á 
l a a t e n u a c i ó n de las substancias al imentosas , ve­
mos q u e la carne de los animales q u e h a n llega­
do á su m a y o r inc remento , es p r e f e r i b l e á la de 
los animales reciennacidos , y q u e asada ó frita 
es de mas fáci l d i g e s t i ó n , q u e cocida. 

H e m o s d i c h o que en este t empe ramen to se 
d i g i e r e despacio y con d i f i c u l t a d ; po r l o q u e con­
v i e n e dexar en t re comida y c o m i d a e l hueco su­
f ic iente para q u e la d i g e s t i ó n de una e s t é conclui ­
da q u a n d o empiece la o t r a . C o m o son peco abun­
dantes los desfalcos , no e x i g e n grandes reparacio­
nes ; y así p u e d e n los as í complex ionados habi ­
tuarse á comer p o c o , sin t e m o r de perjudicar su 
sa lud- T o m a d a poca can t idad de alimentos , se 
d i g i e r e me jo r , s u b m i n i s t r a n d o á l a sangre u n q u i -
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l o mas b i en aderezado , y mas á p r o p ó s i t o para 
reparar sus p é r d i d a s . A las personas de esta cons­
t i t u c i ó n c o n v i e n e , si no m e e n g a ñ o , e l r é g i m e n 
que hemos r e p r e h e n d i d o en g e n e r a l , de no h a ­
cer mas de una comida en las 24 h o r a s ; pues 
como nunca las ins t iga e l h a m b r e , no las inci ta á 
sobrecargar su e s t ó m a g o de a l imentos , los quales 
tienen t i e m p o pi tra estar b ien d ige r idos y e l a b o ­
rados , á n t e s que^l legue o t r a c o m i d a á t u r b a r l a 
d i g e s t i ó n de la an t e r io r . 

E n lo q u e m i r a á la beb ida , la q u e mas c o n ­
venga á este t e m p e r a m e n t o 3 se debe a v i v a r c o n 
u n l icor f e rmentado , pe ro q u e h a y a f e r m e n t a d o 
en t é r m i n o s de haber a d q u i r i d o el e s p í r i t u v i n o ­
so toda su m a d u r e z , sin tener resabios de la as­
pereza d e l v e r d i n , n i e l á c i d o de una f e r m e n t a ­
ción q u e h a y a pasado de reg la . U n v i n o r anc io , 
generoso y b ien conservado es , s e g ú n esto , p r e ­
ferible a l v i n o n u e v o y Boxo : se debe beber con 
igua l p o r c i ó n de agua , y p u r o en a lgunos casos; 
esto es, q u a n d o se perc iba d e b i l i d a d en el e s t ó m a ­
g o ^ hayamos i n c u r r i d o en la i m p r u d e n c i a de co­
mer manjares frios é indigestos . U n vaso de v i n o 
mero en cada c o m i d a lejos de d a ñ a r á este t e m p e ­
ramento , no puede menos de c o a d y u v a r á la d i ­
gest ión : y a u n no t engo reze lo de d e c i r , b i e n 
que no con á n i m o de exc i ta r á las personas de 
este t e m p e r a m e n t o á excederse en a q u e l l i c o r , 
que esta es la c o m p l e x i ó n q u e mejor resiste á sus 
efectos perniciosos. 

^ Pero si los l icores fermentados les son poco 
d a ñ o s o s , todos los á c i d o s sí q u e l o 5on para el los 
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e n t odo e x t r e m o : y así deben h u i r de ellos c o m o 
d e p o n z o ñ a s . 

T o d o quan to acabo de prescr ib i r para la con­
s e r v a c i ó n de ia salud en este t e m p e r a m e n t o , casi 
s e r á por d e m á s , si no se le agregan los buenos 
efectos de l exerc ic io q u e es indispensable en é l : 
p o r eso nunca puede e l exerc ic io pecar por de­
masiado. Y y a q u e la d e b i l i d a d de l cue rpo no 
p e r m i t a , p o r no ser robus to jamas , e l emprehan-
de r l e m u y labor ioso , á lo menos es menester que 
sea c o n t i n u o j p o r q u e solo e l m o v i m i e n t o es ca­
paz de dar a lma á esta m á q u i n a que s iempre t i e ­
ne tendencia a l reposo. A las personas ociosas 
q u i t a presto la v i d a esta c o n s t i t u c i ó n , pe ro aque­
llas á quienes la necesidad precisa a l t r aba jo , se 
man t i enen sanas y a u n mejoran su t emperamen­
t o . A u n m o z o de l c a m p o c o n o c í y o , q u e envia­
d o p o r sus padres á la c i u d a d para q u e apren­
diese á leer y escribir , c a y ó en e l i n t e r v a l o de 
dos a ñ o s q u e t u v o v i d a sedentaria , en t a l descae­
c i m i e n t o , q u e todos los F a c u l t a t i v o s le echaron 
e l f a l lo de q u e nunca se restableceria. P a r e c í a que 
conf i rmaba su o p i n i ó n con toda i n f a l i b i l i d a d , una 
anasarca ó a b u h a m i e n t o c o m p l e t o q u e le había 
asaltado. M a s c ó n t o d o e so , hab i endo v u e l t o d i 
c h o M a n c e b o á casa de sus p a d r e s , y a p l i c á d o s e 
á las faenas de l c a m p o , le restablecieron é s t a s i n ­
sensible y per fec tamente sin a u x i l i o de remedio 
i n n g u n o . 

T a n favorab le es á este t e m p e r a m e n t o el ayre 
v i v o , seco y c á l i d o , c o m o n o c i v o el h ú m e d o y 
f r ío ; y así se e n c u e n t r a » p o r m a r a v i l l a en les 
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países mer id iona les personas de esta c o m p l e x i ó n , 
y las que h a y l o pasan a l l á mejor , q u e las q u o 
cioran en c l imas f t ios y h ú m e d o s . 

Q a a n d o e s t á la fibra compues ta de m o l é c u ­
las m u y sutiles y trabadas p o r u n g lü j t en q u e d¿í 
de sí con d i í i c u k a d , entonces es r í g i d a , d é b i l , 
n m y e l á s t i ca y tan t e n u e , q u e es susceptible de 
la m a y o r m o b i l i d a d . Esta d i s p o s i c i ó n de l a fibra 
establece u n t e m p e r a m e n t o p a r t i c u l a r q u e hace» 
que á u n m i s m o t i e m p o p a r t i c i p e de los v ic ios 
del segundo y d e l tercero : de donde resul ta una 
idicsincrasia pecu l i a r en s ó l i d o s y fluidos , q u o 
const i tuye e l q u a r t o t e m p e r a m e n t o , a i q u a l mas 
bien se debe r e p u t a r p o r u n estado de c o n t i n u a 
languidez , q u e p o r una c o n s t i t u c i ó n p a r t i c u l a r . 

D u r o , p e q u e ñ o y t a rdo es e l p u l s o en este 
temperamento . L o s vasos que son poco suscept i ­
bles de e x t e n s i ó n , y l l e v a n una sangre grosera, 
S8 presentan a l dedo en su m o v i m i e n t o de d i l a ­
tación mas b i en c o m o una cuerda quebrad iza y 
tensa , q u e c o m o u n canal d ó c i l y su^ve q u e 
contiene u n f l u i d o : e l m o v i m i e n t o de t o n t r a c c í o a 
que es poco p e r c e p t i b l e , no p u e d e rechazar sino 
con l e n t i t u d á la sangre , q u e p o r ío basto de sus 
m o l é c u l a s o p o n e m u c h a resistencia á su e x t e n ­
sión. E n este t e m p e r a m e n t o es espesa la sangre , 
porque e s t á n poco atenuadas sus p a r t í c u l a s eñ ios 
vasos, c u y o j u e g o nc; se bandea lo suf ic iente ; y 
como el calor que s i empre es p o q u í s i m o en una 
m a q u i n a , c u y o m o v i m i e n t o c i r c u l a t o r i o es tan 
perezoso , no d i v i d e bas tantemente el g i ü x e n da 
bs h u m o r e s , se queda este en u n estado de c o n -

S 
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densadon q u e no dexa de c o n t r i b u i r á acrecentar 
su tenacidad. 

E l co lo r de la sangre q u e depende de la den­
sidad y redondez r e g u i a r de sus m o l é c u l a s , qua -
l i d a d que les presta ú n i c a m e n t e la a c c i ó n r egu la ­
da y va l ien te de los vasos , en vez de aquel r o x o 
v i v o y bermejo que se observa en e l p r imer t em­
p e r a m e n t o , en este es de co lo r r o x o obscuro : lo 
q u e se le c o m u n i c a a l cutis deneg r ido y poco en­
carnado. 

N o p u e d e n la sangre n i los h u m o r e s en este 
estado de crudeza , a d q u i r i r en ios ó r g a n o s se­
crete rios los requisi tos p rop ios de su minister io: 
y asi es que la saliva f ios sucos g á s t r i c o s y pan­
c r e á t i c o s , la b i l i s no son bastante activos ni disol­
ventes para adelgazar , c o m o c o n v i e n e , les a l i ­
mentos y efectuar una p ron t a digestk?ti , la qual , 
e n este t e m p e r a m e n t o s iempre es tarda. Por la 
m i s m a r a z ó n anda m u y perezoso e l v ien t re , pues 
la bi l is no tiene ac t i v idad bastante para excitar su 
a c c i ó n : po r otra p a i t e los intestinos q u e esran bar­
nizados de u n h u m o r mucoso m u y espeso, casi 
n o sienten su a c c i ó n , la q u e no p u e d e menos de 
hacerse sentir flacamente po r entre esta mucosi-
dad . D e esta torpeza en la d i g e s t i ó n , cuyas cau­
sas l íennos expues to y a , precede machas veces 
q u e los al imentos se depravan en e l e s t ó m a g o , y 
se acedan por causa de la f e r m e n t a c i ó n : de don­
de dunaaan los vapores á c i d o s , los flatos , la u r i -
p l ac ion de estomago , que so l iv iando el diafrag­
m a , malea la respiracica engendrando el h ipo 
í r c q í i c u t e que suele a te rmenta r de ordinar io a 
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las personas de este t e m p e r a m e n t o . 

N u n c a es abundan te n i a r reg lada la t r a n s p i ­
rac ión , f u n c i ó n tun ú t i l pa ra d e p u r a r l a san­
gre : l o q u e man t i eae t n esta y en los h u j i i c r e s 
una ac r imon ia q u e se maniuesta con f r e q ü e n c i ^ 
por i r r u p c i o u c s cuwneas , c o m o b a r r o s , s a r p u l l i ­
do , griegas y otras semejantes : la c r i n a q u e h u -
ple por la t r a n s p i r a c i ó n es cypios is ima , pe ro d© 
poco co lo r , p o r estar peco cargada de lob p r i n c i ­
pios excrement ic ios de q u e con d i h c u l t a a se u^s-
e m b a í a z a n ios h u m o r e s . A d e m a s , estos p r i n c i p i o s 
excrementicios se v a n i o r m a n d o cesp...uu , pee 
quanto elaborados l en tamente los h u m o r e s p o r \ Í \ 
acción flaquísima de los vasos , í e n t a m e n c e i l c g a i j 
t ambién á a q u e l estado de de scompes i t i on q u e 
los pone á p u n t o de escurrirse p o r entre ios v a ­
sos excre tor ios i p o r l o que p u e d e n las persenasf 
de este t e m p e r a m e n t o guarda r n í a s t i e m p o l a abs­
tinencia , q u e otras qua iesqu ie ra , sin. hacer seles 
m u y cuesta a r r iba . 

L a sangre q u e c i r c u l a t o d a v í a mas perezosa­
mente p o r la vena c a v a , que p o r todos ios dci iuis 
?asos, se enreda en todas las ramihcaciones de? 
esta vena ; adqu ie re en el la p o r la í a i t a . d e nui.V:if 
miento mas t enac idad y ademas oe eso se v i c i a ; 
lo que ocasiona en e l sugeto u n festado i h a b i i u a l 
de i ncomod idad y d e s a z ó n , de cionue nace la t r i s ­
teza tan n a t u r a l á este ten p e r a m e a t t . 

E l e s p í r i t u que s iempre p a r t i c i p a de l o físico 
del cuerpo , n i p u e d e ser v i v o , n i íto.uy pene­
trante : á pesar de eso la mchihcMid de ia Lbra u e l 
celebro hace su i m a g i n a c i ó n m u y suscepiioie- de 
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todas las impresu.nes q u e rec ibe de afuera, y a u n 
suele exagerar los ob.etos , y forjar fantasmas tan 
grotescas c o m o ex t r avagan te s ; de donde nacen 
los terrores p á n i c o s , e l m i e d o y la desconfianza 
q u e se neta en e l los . 

A b r a z a su e n t e n d i m i e n t o pocos objetos á u n 
t i e m p o , pe ro fixando en ellos toda su a t e n c i ó n , 
k s med i tu m u c h o Í y así e l j u i c i o de las personas 
de este t e m p e r a m e n t o es bantante s e g u r o , y 
tanta al m i s m o t i e m p o su p r u d e n c i a en el obrar, 
g u e casi s i empre r a y a en s o l i c i t u d . C o m o no 
adop tan mas que las ideas que h a n recapacitado 
b i e n , sucede q u e apadr inan u n e r ro r que hayan 
abrazado , a f e r r á n d o s e en é l con m u c h a terqua-
d a d . Son na tu ra lmen te incl inados á lo que choca 
v i v a m e n t e á su i m a g i n a c i ó n , po r lo que corren 
desapodera mente tras i o d o lo que parece maravi ­
l loso ; y las cosas mas ex t raord inar ias , las que 
mas se alejan de las leyes conocidas de la N a t u l e -
za , t ienen seguros en ellos par t idar ios tan tena­
ces como amartelados , al mas l i ge ro asomo de ra­
z ó n que ha l l en para creerlas. E n t r e las personas 
de este t emperamen to es donde se encuentran 
t a m b i é n l a s u p e r s t i c i ó n mas e s t ú p i d a , gentes que 
se apl ican á las ciencias fan tás t i cas de la a leb í ra ia , 
de la a s t r o l o g í a j ud i c i a r i a y de la cabala : deli­
rios que vemos renovados en el dia en la doc­
t r i n a del magnet i smo , que i n c l u y e en si todas és ­
tas vanas ciencias , y el p r e t end ido magnetismo 
a n i m a l , cuya i n v e n c i ó n no parece sino que no ha 
t e n i d o o t r o l i n , q u e echar el sello á los absurdo* 
4 e que es capaz la razofí h u m a n a . 
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Las enfermedades p rop ias de este t e m p e r a -

inento son las afecciones h e m o r r o y d a l e s , h i n c h a ­
zón de los h i p o c o n d r i o s , de l e s t ó m a g o y de los 
intestinos, vapores agrios , e n f e r n í e d a d e s psór icas» 
v é r t i g o s , afectos e s c o r b ú t i c o s , varices , & c . 

N a c e n los afectos h e m o r r o y d a l e s de la d i f i ­
cu l tad q u e e x p e r i m e n t a la sangre en c i r c u l a r p o f 
la vena por t a , p o r c u y a r a z ó n r e f l uye á los vasos 
hemor royda les , que no son otra cosa que ramif ica ­
ciones de esta vena , c u y o t e x i d o mas l a x ó se dexa 
extender y a t r ampar con la sangre q u e á é l ¡ l e g a . 
As í ensanchados estos vasos e x t i e n d e n las fibras 
nerviosas c i rcunvecinas , causando dolores v i v o s 
en el ano y sus contornos , q u e son c r u e l í s i m o » 
en las deyecciones d é los exc remen tos . C o n l a 
dureza de estos se ar rec ian los accidentes de esta 
enfermedad : l o q u e e x i g e para su a l i v i o , q u e e l 
sugeto tenga la p r e c a u c i ó n de mantener l i b r e e l 
vientre. H e n c h i d o s así los vasos h e m o r r o y d a l e s 
por la sangre q u e se a c u m u l a en sus paredes , se 
abren algunas veces , y dexan cor rer la sangre ea 
mas ó m é n o s abundancia : l o q u a l causa g r a n d e 
t l i v i o desobs t ruyendo la vena po r t a de la p l é t o r a 
que tiene. S iendo saludable esta e v a c u a c i ó n q u e 
íe llamaJluxo hemorroydal, y v o l v i e n d o á veces 
m u y p e r i ó d i c a m e n t e con i n t e r m i s i ó n de t i e m p o 
mas ó m é n o s considerable , c la ro es t á q u a n d a ñ o ­
so ser ía e l cor tar su curso , y p o r e l c o n t r a r i ó , 
quan provechoso f a c i l i t a r l e , q u a n d o se le o p o ­
nen a lgunos o b s t á c u l o s . L o s medios indicados 
para este objeto son los b a ñ o s de la p a r t e poste-
^ o r coa cocimientos de p l a n t a s , c o m o la m a l -
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v a , la par le ta r ia , espinaca, & c . con leche ; ba­
ñ o s de vapor con las mismas p lan tns : fomentos, 
cataplusm is emolientes y anodinas, Q u a n d o estos 
remedios no alcancen á de t e rmina r el desahogo 
de los vasos hemor rovda l e s , se ha de r ecu r r i r á 
las sanguijuelas , ó t omar e l p a r t i d o de abrirlos 
c o n la lanceta. 

L a i m p l a c i o n de los h i p o c o n d r i o s , de l esto­
m a g o é intestinos p r o v i e n e de las ventosidades 
^ u e se desprenden de los a l imentos , que por su 
l i m c h a d e t e n c i ó n en los diferentes ó r g a n o s dipes-
t ivos fermentan y se descomponen antes de estar 
d iger idos . E l ayre que enrrabi i en la c o m p o s i c i ó n 
de estos Alimentos en c u y o estado no gozaba dé 
su v i r t u d expansiva , r o m p e con la f e r m e n t a c i ó n 
los v í n c u l o s que le refrenaban , se escapa y reco­
bra su elasticidad na tu ra l o c u p a n d o á la sazón un 
v o l u m e n m u c h o mas considerable , e l qua l se: 
acrecienta t a m b i é n con e l calor q u e h a y en las 
pr imeras vias. Entonces el e s t ó m a g o y los intesti­
nos dilatados con su e x p a n s i ó n , no solamente pa-
d t ien en sus f unc iones , sino q u e t a m b i é n per tur-
bah las de las d e m á s visceras contenidas en la 
capacidad de l v i e n t r e , c o m p r i m i é n d o l a s . C o m o 
las ventosidades t ienen tendencia á escapar por 
todas las vias que encuent ran , se disparan fre-
q i i é n t e m e n t e por la abe r tu ra super ior del esto­
m a g o : l o q u a l engendra ios vapores de que ado­
lecen las psrsonas de este t emperamen to : la sen­
s a c i ó n agr ia que los a c o m p a ñ a es prueba de la 
causa que los p roduce ; q u i e r o decir , qne su for­
m a c i ó n en las pr imeras vias no debe atribuirse a 
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©tra cosa q u e á la f e r m e n t a c i ó n de los a l imentos 
que los agria . Po r l o q u e acabo de decir , se v i e ­
ne en c o n o c i m i e n t o de q u a n nocivas son para la 
e c o n o m í a a n i m a l dichas ventosidades , supues to 
que fuera de los malos efectos q u e p r o d u c e n en 
el e s t ó m a g o y en los intestinos donde se e n g e n ­
dran , r e s u l t i de ellas en todas las partes vecinas 
tina c o m p r e s i ó n y t e n s i ó n tales q u e menoscaban 
la c i r c u l a c i ó n de la sangre , p e r t u r b a n las secre­
ciones en las visceras destinadas á esta o p e r a c i ó n , 
como e l h í g a d o , el p a n c r é a s , los r í ñ o n e s y las 
varias g l á n d u l a s contenidas en e l mesenter io , y 
los intest inos. S o l i v i a d o e l d i a f r agma cont ra e l 
f e c h o d i s m i n u y e su capacidad , de suerte q u e no 
tiene suficiente espacio e l p u l m ó n para d i la ta rse 
en el m o v i m i e n t o de i n s p i r a c i ó n . L a sangre q u e 
debe pasar d e l v e n t r í c u l o derecho de l c o r a z ó n 
por la ar ter ia p u l m o n a r para v o l v e r al v e n t r í c u l o 
i zqu ie rdo por la vena de l m i s m o norabre , no ha­
llando en el p u l m ó n el paso bastante l i b r e , r e f l u y e 
hacia el c o r a z ó n ñ u i g a n d o este ó r g a n o tan esen­
cial á la v i d a , el q u a l t iene q u e redobla r sus es­
fuerzos para desembarazarse de e l la N o p u d i e n -
do la q u e v iene de l ce lebro cor rer desembaraza­
damente po r r a z ó n de los o b s t á c u l o s a r r iba d i ­
chos , se enreda en e s t a ' e n t r a ñ a causando carga­
zón , a t u r d i m i e n t o y v é r t i g o , enfermedades q u e 
hemos reconocido por pecul iares de este t e m p e ­
ramento. T o d o s los accidentes numerosos q u e 
traen p r i n c i p i o de las malas digestiones a r g u y e n 
w g r a n d í s i m a i m p o r t a n c i a de velar con so l íc i ta 
a t enc ión , tanto en la q u a l i d a d , c o m o en la q u a n -
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t iciad de los a l imentos q u e debemos tomar. Las 
reglas q u e en esto han de observarse , ya se i n d i ­
c a r á n en e l a r t í c u l o del r é g i m e n q u e conviene i 
este t emperamen to ; p o r l o d® ahora basta apuntar 
los medios de remediar los accidentes de que aca­
b o de hablar . L o s C íwminan te s debieran , á l o que 
parece , ser los remedios mas eficaces ; pe ro las 
mas veces son nocivos p o r causa de su q n a l í d a d 
c á l i d a que po r l o c o m ú n pe r jud i ca á este tempe­
r a m e n t o , en el q u e es la fibra i r r i t a b i l í s i m a . Los 
q u e t ienen la v i r t u d de absorver y neutra i izar las 
mater ias agrias d e l e s t ó m a g o y de los intestinos, 
q u e hacen oficio de excelente f e r m e n t o para ace­
le rar la f e r m e n t a c i ó n viciosa de los alimentos, 
Casi s iempre deben ser prefer idos . E f í t r e estos re­
medios mas que demasiadamente copiosos en la 
farmacia , he e x p e r i m e n t a d o constantemente que 
l a magnesia blanca , dada en dosis de u n o ú dos 
granos d e s e m p g ñ a b a mejor q u e o t r o qualquiera 
ja i n d i c a c i ó n p ropues ta , sobre - todo , si se t oma en 
u n a in fus ión amarga de r-chicoria ó centaurea me­
nor : con este r emed io he ca lmado p o r l o regular 
diversos accidentes , c u y a causa venia de la fer­
m e n t a c i ó n acida de los a l imentos q u e engendraba 
en las pr imeras vias. 

Para prescr ib i r e l r é g i m e n q u e corresponde 
á este t emperamen to , conv iene no perder de vis­
ta e l estado de los s ó l i d o s y la naturaleza de los 
humores . L a r ig idez y m o b i l i d a d de la fibra agre­
gada á su g r an t e n u i d a d e x i g e por una parte m i ­
t i g a c i ó n , y por otra v i g o r a c i o n : dos indicaciones 
dificultosas de d e s e m p e ñ a r , p o r quan to rara vez 



TRATADO D E H I G I E N E , 2 8 1 
se encuentran en u n o dulci f icantes y f o r t i í i c a r . i e s , 
pues l o r e g u l a r es q u e se d e s t r u y a n sus efectos 
j e c í p r o c a m e n t e , en a t e n c i ó n á que los d u l c i f i c a n ­
tes re laxan y los fort i f icantes enr igecen l a l i b r a 
an imal . 

L a N a t u r a l e z a de los h u m o r e s q u e h e m o t 
reconocido espesos, g lu t inosos y cargados de c r u ­
deza , p i d e u n r é g i m e n d i l u y e n t e , h u m e c t a n t a 
y a l m i s m o t i e m p o de c o c c i ó n y d i g e s t i ó n fáciles} 
requisi tos que con suma d i f i c u l t a d se e n c u e n t r a » 
reunidos en unos mismos a l imentos . T o d a s é s t a s 
contrariedades presentan graves d i f icul tades para 
sentar p r i n c i p i o s generales sobre e l r é g i m e n q u e 
conviene á este t e m p e r a m e n t o } y así vemos q u e 
todas Us personas de é l padecen f r e q ü e n t e s i n d i ­
gestiones y u n a d e s a z ó n casi h a b i t u a l , m a n t e n i ­
da p o r e l uso de los a l imentos poco co r r e spon­
dientes á su c o n s t i t u c i ó n , b i e n q u e sean de la ca­
l i d a d de aquel los q u e usan los mas d e los h o m ­
bres ; p o r q u e este t e m p e r a m e n t o q u e se debe ca­
racterizar de u n c o n t i n u o achaque r equ ie r e u n 
r é g i m e n q u e t i r e s i empre á c o m b a t i r e l v i c i o de 
su c o n s t i t u c i ó n . 

G e n e r a l m e n t e son perniciosos en g r a n m a n e ­
ra los manjares a c r e s , salados y a r o m á t i c o s p o r 
naturaleza ó á pode r de c o n d i m e n t o s , q u e c o n ­
tengan p r inc ip io s v o l á t i l e s , a r o m á t i c o s , o l eo ­
sos ü a l k a l i n o s ; p o r q u e e s t imu lan y enr igecen 
la fibra , q u e en este t e m p e r a m e n t o es de suyo^ 
como y a h i c i m o s v e r , r í g i d a y m o v i b l e p o r e x ­
t remo. 

í^os harinosos ligeros que, coa haberlos tostadí 
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l i g e r a m e n t e , han p e r d i d o par te de la tenacidad de 
su g l u t e n , quales son el a r roz , la cebada, la avena, 
e l m a í z , la s é m o l a , e l salep , e l p a n recocido u 
b i zcocho : l a carne de los animales t iernos asados, 
c o m o la te rnera , e l c o r d e r o , las aves de p l u m a 
e n sangre : el pescado de la clase ds los s a x á t i l e s , 
c o m o el so l lo , e l barbo , la perca , l a t rucha , el 
l e n g u a d o , los arenques frescos , ¿kc . E n t r e las 
hor ta l izas , aquellas c u y o pa r ench ima contiene 
x u g o s dulces y refr igerantes , tales c o m o la l e ­
c h u g a , e l c a r d o , la achicor ia , la espinaca , la ca­
labaza , e l c o h o m b r o y algunas quantas mas da 
esta naturaleza , sazonadas de suerte q u e se les d é 
u n sabor a l g o mas sub ido para fac i l i t a r su diges­
t i ó n , son en general los a l imentos q u e convienen 
en este t e m p e r a m e n t o . 

C o m o d e m o s t r á m o s que la d i g e s t i ó n es tarda, 
i m p o r t a q u e de c o m i d a a c o m i d a haya t iempo 
para que los a l imentos se d i g i e r a n antes de tomar 
o t r o s , que indefec t ib lemente t u r b a r i a n la diges­
t i ó n de los p r imeros . P o r l o q u a l e s t á n las perso­
nas de este t emperamen to en la p r e c i s i ó n de l i m i ­
tarse á dos comidas en las 24 horas , y hacerlas 
s iempre con t emplanza . 

H a observado q u e en ellas suele ser el apet i ­
t o d e s a r r e g l a d í s i m o , y a lgunas veces las hace co­
m e r sin m e d i d a ; y cb resultas t o m a n ta l fastidio 
q u e r e p u g n a n toda especie de manjares , p rec i ­
s á n d o l e s á u n a abstinencia l a r g u í s i m a á veces, d u ­
ran te la q u a l se desmejora t an to el cue rpo , que 
deb i l i t ados considerablemente todos sus resor téf , 
sue l® ca;3r en uaa especia da ¡ n a r a s m o ; lo que 
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e v i t a r í a n iVifal ibleraente m o d e r á n d o s e en e l co­
mer , q u a n d o las ins t iga ese ape t i to desaforado. 

L a bebida mas provechosa para este t e m p e r a " 
m e n t ó es e l agua p u r a : de l v i n o y los l icores f e r ­
mentados no debe usarse sino con sobr iedad e x ­
t rema , respecto de q u e no pueden menos de es­
t i m u l a r la fibra q u e , s e g ú n y a observamos , es 
en ellos i r r i t a b i l í s i m a . 

Esta i r r i t a b i l i d a d q u e depende de la r i g i d e z 
y delicadeza de la fibra q u e c o m p o n e sus ó r g a ­
nos , p r o h i b e t odo exerc ic io v i o l e n t o i pe ro e x i ­
ge o t r o h a b i t u a l y m o d e r a d o que fac i l i t ando la 
c i r c u l a c i ó n de la sangre y de los h u m o r e s , los 
a c t ú e , y robo re j u n t a m e n t e el sistema nerv ioso . 

M a s necesidad q u e otras t i enen de d i s i p a c i ó n 
las personas de este t e m p e r a m e n t o , p o r q u e c o m o 
na tu ra lmen te incl inadas á la m e l a n c o l í a , suel tan á 
cada m o m e n t o la r i enda á sus tristes ref lexiones: 
aman la soledad y e l r e t i r o q u e para ellas t i enen 
mas alicientes q u e los placeres de l a sociedad. 
A c r e c i é n t a s e a u n mas este h u m o r t é t r i c o con l a 
a p l i c a c i ó n con q u e v o l u n t a r i a m e n t e se s a c r i ñ c a a 
al estudio de las ciencias abstractas y misteriosas 
que lisonjean sobremanera su Ingen io p a r t i c u l a r , 
arrastrado ú n i c a m e n t e de l o por ten toso : l o q u a l 
no dexa de c o n t r i b u i r á acrecentar todos los v i ­
cios q u e hemos reconocido en este t e m p e r a m e n ­
to. D e b e n , p u e s , mas q u e nadie ev i ta r la l e c tu r a 
de obras ser ias; y p o r e l con t r a r io emplearse en 
la de aquellas q u e sean capaces de entretener y 
y recrear e l á n i m o sin tener le ap l i cado . 

C o n v i e n e á este t e m p e r a m e n t o e l ay re t e m -
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p i a d o , mas seco q u e h ú m e d o , y mus frío q i i e cá­
l i d o , qua l se encuentra en los cl imas descubiertos 
j u n t o á las m o n t a ñ a s baxo las zonas templadas. 

Tales son los q u a t r o pr inc ip ides t emperamen­
tos de la c o n s t i t u c i ó n h u m a n a Mas aunque siem­
pre haya de refei irse á uno de ellos el de cada 
i n d i v i d u o , no por eso se crea que se ha l lan per­
fectamente caracterizados en sugeto a l g u n o ; pues 
n i n g u n o h a y c u y a c o n s t i t u c i ó n dominan te no es té 
co r reg ida ó alterada p o r algunas gradaciones que 
tocan á a lgunos de los t emperamentos que acaba­
mos de describir : d i g o cor reg ida ó a l terada, po r ­
q u e en rea l idad de v e r d a d de estos q u a t r o t e m ­
peramentos e l p r i m e r o es el ú n i c o q u e debe p r o ­
ponerse por verdadero dechado de sa lud perfec­
t a : e l segundo , b i en que m é n o s aventajado q u « 
e l , con t o d o es p re fe r ib l e a l t e r c e r o , el qua l 
n u n q u e d e p r a v a d í s i m o , t o d a v í a lo es m é n o s q u « 
el ú l t i m o , que debe ser cal if icado por e l peor, 
Siendo casi i n c o m p a t i b l e con la sa lud . 

Por los caracteres que hemos s e ñ a l a d o á cada 
uno de los q u a t r o t emperamentos p r i n c i p a l e s , el 
fác i l ven i r en conoc imien to de q u e e l p r i m e r o es 
ontagonista de l q u a r t o ; e l segundo de l tercero , y 
« l con t ra r io . De donde se inf iere q u e el p r i m e r o 
no puede concil iarse sino con e l segundo y ter­
ce ro , cuyos vicios co r r i ge mas ó m é n o s conforme 
« l g rado de inf luencia q u e en el los tanga : mas 
nunca puede encontrarse en e l q u a r t o . E l segun­
d o que confronta con e l p r i m e r o y q u a r t o es i n ­
c o m p a t i b l e con e l tercero: este a d m i t e al p r imero , 
«Iguaas veces a l quarto, pero iiuíica a l segundo. 
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E l quar to a d m i t e al s egundo , rara vez al te rcero 
y jamas ai p r i m e r o . 

S e g ú n estos p r i n c i p i o s q u e , á l o q u e p a r e e © 
deben allanar muchas d i f icu l tades acerca de l c o ­
noc imien to de los t e m p e r a m e n t o ^ , sia d u d a a l g u ­
na se r e c o n o c e r á con mas f ac i l i dad e l c a r á c t e r d o ­
minante de l de cada i n d i v i d u o . E l p u n t o e s t á e a 
observar bien por las s e ñ a l e s c a r a c t e r í s t i c a s tpad 
d i s t inguen ent re sí los q u a t r o t e m p e r a m e n í o i 
p r inc ipa le s , e l que p r e d o m i n a encada i n d i v í d u o i 
y conoc ido que sea e l t e m p e r a m e n t o d o m i n a n t e 
t x á m i n a r , s iempre con fo rme á los mismos p r i n c i ­
pios , con q u a l da los tres es tá a u n a d o . 

S i , p o n g o por e x e m p l o , hemos r e c o n o c i d a 
por d o m i n a n í s al p r i m e r o , c o m o ya hemos v i s t o 
que no p u e d e ex i s t i r este t e m p e r a m e n t o con e l 
qua r to , s ó l o r e s t a r á indagar con q u a l de los otros, 
dos , segundo ú tercero es tá u n i d o : d i g o esto, 
p o r q u e es i m p o s i b l e que l o este con ent rambos a 
u n t i e m p o ; p re supon iendo q u e y a h i c imos ves. 
que el segundo t e m p e r a m e n t o es antagonista d e l 
tercero , y po r cons iguien te no p u e d e n c o n c u r ­
r i r los dos en u n m i s m o i n d i v i d u o : l u e g o s e r á 
( v a l i é n d o n o s de los t é r m i n o s d é l o s A n t i g u o s ) é 
sanguino-bi l ioso , u s a n g u i n o - f l e m á t i c o . 

S i e n Un sugeto d o m i n a n las s e ñ a l e s de l segun* 
do, t r á t a s e nada mas que de conocer con q u a l se ha 
aliado, si con e l p r i m e r o ü con el q u a r t o , supues to 
que con el tercero es i n c o m p a t i b l e : con q u e 6 
ha de ser bi l ioso sanguino , u b i l i o s o - m e l a n c ó l i c o } 
pero nunca u n o y o t r o á u n mismo t i e m p o , p o r ­
que el sanguino no puede a d m i t i r al m e l a n c ó l i c o , 
C o m o haa d « d i r i g i r n o s los m i s a u » p r i n c i p i o s 
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en los otros dos t emperamen tos , s e rá i nú t i l ex­
t ende rme mas en ellos. 

M u c h a s mudanzas induce t a m b i é n la edad <JQ 
e l t empe ramen to . T o d o s los n i ñ o s ¡uicen , ó san­
g u i n o s ó t i c m á t i c c s , ó s a n g u i n o - f l e m á t i c o s ó fíe-
m á t i c o - s a n g u i n o s - L o s que son p u r a m e n t e sai}, 
g u i ñ o s , en la edad v i r i l t o m a n e l c a r á c t e r d e l 
t e m p e r a m e n t o b i l ioso : los c]ue son p u r a m e n t e fle­
m á t i c o s se hacen flemático-sanguinos, ó conser­
v a n su t e m p e r a m e n t o p r i m i t i v o : los q u e son san­
g u i n o flemáticos se v u e l v e n p u r a m o u t e sangui­
n o s , y los flemático-sanguinos s a n g u i n o - f l e m á t i ­
cos. E l b i l i o so ' s angu ino suele muchas veces deee 
« e r a r en m e l a n c ó l i c o , pe ro nunca se encuentra 
este t e m p e r a m e n t o ea los p r i m e r o s anos , y el b i ­
l ioso no empieza á despuntar hasta fines de l a 
adolescencia poco mas ó m e n o s » 

H e c r e í d o de m i i n s p e c c i ó n el ind iv idua i i za r j , 
c o m o l o he h e c h o , los t emperamentos combina 
dos , con el fln de s impl i f icar y fac i l i t a r jun tamen­
te quan to es pasible , los medios de a d q u i r i r el 
c o n o c i m i e n t o mas exac to de e l l o s , p o r quanto 
i m p o r t a i n f i n i t o a q u a l q u i e r a q u e aprecie como 
corresponde , su sa lud , para v i g i l a r sol ici tamente 
en su c o n s e r v a c i ó n , e l empezar por certificarse de 
l a verdadera í n d o l e de su t e m p e r a m e n t o : en la 
i n t e l i genc i a de que , a d q u i r i d o este conoc imien to , 
deben apoyarse en é l todas las reglas q u e se han 
de observar en este o b j e t o , sin c u y a circiiRstanda 
estamos á p i q u e de cometer perniciosos desacier­
tas en e l r é g i m e n q u e t u l v ez creeriamos cundu 
c -nre á nuest ro t e m p e r a m e n t o y acaso le sería 
p s r j u d i c i a l í i i m o . 
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CAPÍTULO V I L 
De las partes endebles que á 'veces se hallan, 

en la economía animal. 

J¿%. 1 principio del cap í tu lo precedente vimos 
que la diferencia de ios temperamentos dependa 
del desarrollo de la fibra animal , que se hace en 
el feto mas ó menos regladamente ; y quo ad­
quiere la fibra en este desarrollo mas ó menos fle­
x ib i l idad , mayor ó menor rigidez , y ya mas ya 
menos eb iicidad ó debilidad- N o hemos consi­
derado este desarrollo , sino como si obrase coa 
uniformidad en todas las íibras que componen, 
generalmente ios órganos del animal ; de suerte 
que todas participan igualmente de la buena ó 
mala calidad que pudo haberlas comunicado se­
gún el grado de vigor qu<? tenia. 

Mas como sucede muchas veces qne no se 
hace este desarrollo con igual regularidad y con­
cierto en cada ó rgano «n particular por haber al­
gunos en que encuentra obstáculos que se opo­
nen a su acción ; quedan los órganos que no han 
podido adquirir tanta fuerza como los demás en 
un estado de flaqueza t a l , que tarde ó í e m p i a n o 
perecen cediendo á la acción de los otros. D e 
donde es fácil colegir que si estos órganos enfla­
quecidos de esta manera, son de aquellos que inte-
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resan á la vicia , no p u e d e menos e l sugeto de ser 
en b r e v í s i m o t i e m p o v jc t in i a da el los. E x s m p l a -
res sin n u m e r o nos demues t r an la v e r d a d de este 
p r i u c i p i o . j Q u a n t o s m u e r e n en la flor d e s ú s años? 
unos par la mala c o n s t i t u c i ó n de su p e c h o ; o t r o s 
p o r la de l h í g a d o ü otras algunas visceras de l 
v i i n t r e ; la de l ce lebro , de l c o r a z ó n , de los vasos 
mayore s , los quales no ten iendo fuerza para re ­
sistir á la a c c i ó n de la sangre q u e cont ienen , se 
d i l a t an insensiblemente f o r m a n d o en b reve las 
enfermedades conocidas con el n o m b r e de anm-
risma , pólipo, y a lgunas veces ruptura de vasosi 
enfermedades todas mor ta les necesariamente ! N i 
son las partes blandas las ú n i c a s q u e e s t á n ex­
puestas á este v i c i o de l desar ro l lo j pues vemos 
f r e q ü e n t e m e n t e q u e hasta la osamenta pan ic ipa 
de é l , q u i e r o d e c i r , que no adqu ie re la fuerza 
y solidez necesarias para sostener e l peso de l cuer­
p o siii agobiarse. Entonces vamos q u e los hue­
sos da los m u s l o s , de las piernas , de las caderas y 
s o b r e t o d o la c o l u m n a ve r t eb ra l t o m a una confi 
g u r a c b n d i s f o r m e , conocida con e l n o m b r e de 
raquítica. * 

T o d o s estos v ic ios que podemos conceptuar 
p o r inheren tes a l t e m p e r a m e n t o de los sugetos 
q u e de el los ado lecen , l io p u e d e n ser emendados 
rad ica lmente p o r ios a u x i l i o s apl icados coa mas 
t i n o por e l arte > c u y o pode r no alcanza á refor­
m a r !a N a t u r a l e z a : pe ro a h u y e n t a n d o las causas 
q u e p r o p e n d e n á ag rava r e l m a l , y p o r i e n d o los 
medios p rop ios para foicalecer las panes ende­
bles , ss suele causegu i r , ^'a epe no rest i tuir las las 
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fuerzas necesarias , á lo menos re ta rdar su t o t a l 
ru ina . 

L o que acabo de decir respecto á las enfer­
medades que resul tan de v i c i o en e l desar ro l lo 
de los diferentes ó r g a n o s de la e c o n o m í a a n i m a l , 
sólo es respect ivo a las personas en quienes se 
manifiesta v i s ib lemente este v i c i o ; pues sin e m ­
bargo de que hay pocas q u e no nazcan con a l g u ­
nas partes endeb les , vemos con todo eso q u e es­
capan infinitas de todos esos pe l ig ros . M a s ÍIQ 
por eso dexa de serle i m p o r t a n t e al que sol ic i te 
conservar y a u n mejorar de s a l u d , e l saber í i x a -
mente q u a l es la par te enfermiza de su c u e r p o j 
para robora r l a ó por l o menos cu ida r l a de mane ­
ra que se i m p i d a su p o s t r a c i ó n t o t a l á la a c d o i | 
de los d e m á s ó r g a n o s . D e b o , p u e s , para c o m p l e ­
mento de este t ra tado , indicar las s e ñ a l e s pop 
donde conoceremos q u é ó r g a n o s esenciales á ia 
vida e s t á n en nosotros mas enflaquecidos q u e los 
d e m á s , y quales son asimismo los medios de p r e ­
caver las enfermedades y pe l ig ros que p u e d e n 
acarrear-

U n o de los vicios p r i m i t i v o s mas f r e q ü e n t e s , c o r i 
especialidad en nuestros c l i m a s , es e l de l pecho; 
bien puedo asegurar sin t emor de ser mote jado 
de pondera t ivo , que el d i ezmo de los n i ñ o s nace 
Con el pecho endeb l e , tanto que m u e r e n en g r a n 
numere en la infancia ; si b ien los lisiados de l p e -
cho suelen m o r i r mas c o m u n m e n t e desde la edad 
de la p u b e r t a d hasta los 35 a ñ e s . 

Es el p u l m ó n una entraha de t e x i d o d e l i ­
c a d í s i m o , c u y a o r g a n i z a c i ó n es mas c o m p l i c a d ^ 

T 
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que la de todos los demás órganos del cuerpo, 
bus funciones que , según hicimos ver, ¿011 de las 
mas importantes á la vida , le tienen en acción 
continua : él solo recibe toda Ui sangre que des­
p u é s se ha de distribuir por todas las demás par­
tes del cuerpo : a cada instante se dilata y con­
trae en el movimiento de la respiración , y aun­
que encerrado en la capacidad del pecho, está 
expuesto a! contacto inmediato del ayre exterior 
que le penetra , dorante la inspiración , en todos 
sus puntos : por l o qual es susceptible de todas 
las iniiuencias de la atmósfera. : Q u é maravilla 
es , si bien se considera , que este órgano cayga 
abrumado con el peso del trabajo á que está su­
jeto ? Y ú aun en medio de tener la constitución 
mas valiente , padece á menudo terribles enfer­
medades , como la p leures ía , la pulmonía , tena-
ees reumas, &c. ¿quán á peligro no estará , quan-
do naturalmente es endebie , de ser victima de 
éstas varias enfermedades y oíros innumerables 
accidentes á que le expone.Í sin cesar la intempe­
rie de la atmósfera , ios movimientos violentes 
de l cuerpo , los de las pasiones y el desarreglo? 

Otra causa muy freqüente de la alteración de 
este órgano . se halla en los dilerentes vicios de 
la sangre que heredan los hijos de su padre ó ma­
dre , ó contraen después de su nacimiento, de 
sus nodrizas ó del mal régimen que les hacép 
guardar , quales son los vicios escrofulosos , es­
corbút icos , dartrosos , v e n é i e o s , ¿$c. Como el 
p u l m ó n , según ya hicimos ve r , es uno de les 
emunc tünos de la maquina animal , por dendJ 
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tira la sangre á desembarazarse de. ios h u m o r e s 
alterados ó viciados , sucede que estos humores 
iniiciouados de ios vicios arriba dichos, a i te ran 
presto su organización , irritando , obstruyendo, 
ulcerando y corroyendo su texido delicado. 

Todas éstas observaciones nos evidencian la 
suma importancia de velar en la conservación 
de una entraña tan necesaria á la v i d a , como es 
el p u l m ó n j respecto á que su textura delicada, 
su organización complicada y las funciones labo­
riosas á que está destinado le exponen , como 
acabamos de ver , á una infinidad de accidentes 
diversos, que pueden acarrear su ruina. 

Danse á conocer la delicadeza y debilidad 
del p u l m ó n por una voz feble, aliento corto que 
no permite exercitar e l cuerpo con viveza y ahin­
co , sin causar cierto ahogo y sufocación ; po? 
palpitaciones freqüentes ; p o r una disposición 
siempre p róx ima a romadizarse con las una leves 
intemperies de la atmósfera y á escupir sangre; 
por una tos freqiieute y casi habitual , unas ve­
ces seca y otras acompañada de salivación de h u ­
mores pituitosos ; ú l t imamente por los colores v i ­
vos , y a veces acres que salen á las. mexi l las , y 
suben de punto a l mas ligero exercicio que haga 
el doliente , ó al movimiento mas mín imo de ca­
lentura que le sobrevenga. 

Los que por las señales que acabo de descri­
bir , tengan fundamento para sospechar que tie­
nen endeble y delicado el pecho • deben observar 
Un régimen du lce , absteniéndose de todos ios 
Manjares cá l i dos , acres y salados, i de los iiccr-t: 

X a 
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fermentados y esp i r i tuosos ; de ios á c i d o s , como 
e i v inagre , z u m o de l i m ó n y generalmente todas 
las frutas agri l las y acerbas : deben h u i r de todo 
exerc ic io v i o l e n t o ; e l de á caballo , y el de rue­
das les es m u y saludable , p o r q u e agi tan suave, 
mente la m á q u i n a sin fa t igar la , n i acelerar con 
v iveza demasiada la c i r c u l a c i ó n de la sangre , á la 
q u a l conviene mantener s iempre en u n m o v i ­
m i e n t o manso y moderado para precaver su i r r u p 
d o n en las paredes delicadas de los vasos del p u l ­
m ó n ; y en suma deben quan to e s t é en su mano, 
ponerse al ab r igo dt? las in temper ies de la a t m ó s ­
fe ra , ev i t ando con todo cu idado las mutaciones 
repentinas del calor al fr ío , y v i s t i é n d o s e de 
suerte que mantengan y favorezcan la transpira­
c ión insensible. 

Si (i la deb i l i dad de l pecho se agregan a lgu­
nos vicios sanguinarios de los q u e hemos ha­
b lado arriba , se les debe comba t i r con los re­
medios convenientes , los quales no es inspecc ión 
m í a indicar : l i m i t a r é m e á observar que los mas 
bien ap l icados , en med io de co r r eg i r estos vicios, 
no e x t i r p a n enteramente sus causas: por lo que 
es i m p o r t a n t e abrir les salidas po r donde pueda la 
sangre descargarse de ellos h a b i t u a l m e n t e ; tales 
son los cauterios ó los sedales, que encaminan los 
humores viciados a que salgan con e l pus que se 
forma en és tas ú l c e r a s artificiales A p l i c á n s e á las 
partes en que es mas espeso el t e x i d o celular para 
l og ra r una s u p u r a c i ó n mas abundante v juntamen­
te para no d a ñ a r las partes tendinosas, musculosas 
y nerviosas , pues l o con t ra r io se r ía u n desacierto 
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per juá lc ia l i s i t r ío . N o d e t e r m i n a r é los parages 
donde se deben hacer é s t a s especies de ú l c e r a s ^ 
porque esto toca á las gentes d e l a r t e , las quales 
guiadas por la A n a t o m í a , s a b r á n abrir las sin e x ­
poner al paciente á los accidentes f u n e s t í s i m o s en 
algunos cases, de que he vis to no pocos exernpla^-
res en los cauterios apl icados p o r la i m p e r i c i a á 
partes tendinosas ó nerviosas. 

E l h í g a d o es una viscera si tuada inmediata^ 
mente debaxo de l d i a f r a g m a , al lado derecho da 
la r e g i ó n de l v i e n t r e . S u v o l u m e n bastante consi* 
derabie se ex t ienda desde el e s t ó m a g o hasta e l 
h ipocondr io derecho : sus funciones son s e p a r a í 
de la sangre la bi l is destinada , con otros h u m o * 
res de que y a hemos hab lado , á operar la d iges ­
tión de los a l imentos . Es i m p o r t a n t e q u e esta en* 
traña , c u y a t e x t u r a g l andu losa es n a t u r a l m e n t a 
delicada , haya a d q u i r i d o en e l desar ro l lo de la 
m á q u i n a a n i m a l , t o d o e l v i g o r compe ten te á sus 
funciones , p o r q u e sino a d o l e c e r á de t u m e f a c c i o ­
nes é infurtes q u e po r l o c o m ú n degeneran et l 
obstrucciones incurables . Las de l h í g a d o son t a n ­
to mas d a ñ o s a s , qUanto ocasionan en la econo­
mía an ima l una m u l t i t u d de acc iden tes , con t ra 
los quales son ineficaces casi s i empre todos los au* 
xílios d e l arte. 

L a sangre q u e v u e l v e de las diferentes v i s ­
ceras del v i e n t r e , c o m o po r e x c m p l o de l e s t ó m a ­
go , de l bazo , de l p a n c r é a s , d e l mesenterio y de 
todo el canal i n t e s t i n a l , p o r ciertos vasos , c u y a 
reunión f o r m a l o q u e los A n a t ó m i c o s l l a m a n vena 
Cava , l l ega a l h í g a d o con m o v i m i e n t o n a t u r a l -
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mente pausado , desemejante en un todo del que 
hay en las demás partes, por depender de la ac­
ción particular de esta vena. Si Ilesa á entorpe­
cerse esta acción , necesariamente se rebalsará la 
sangre ; rebalsándose se espesará , y el embarnzo 
que de aquí resulte causará la tumefacción de ios 
hipoccndrios , jadeo , pesadez de éstas partes y 
en fin , la corrupción de la sangre detenida. 

En éstas circunstancias, si no puede la sangre 
abrirse camino, como suele, por los vasos hemor-
roydales hácia el ano , por los vasos breves al es­
t ó m a g o , y por los mesentérícos ti los intestinos; se 
agravan mas y mas los accidentes, y la obsrnic" 
cion sucesiva de las diversas visceras del vientre 
será ^consequencia necesaria de la estancación de 
la sangre en la vena porta. 1 

Fuera de esto, la obstrucción del h ígado per­
turba la secreción de la bilis y ocasiona en los rí­
ñones , el es tómago y los intestinos una presión 
proporcionada al aumento d : su volumen y de su 
peso , que perjudican á aquellas partes tanto mas, 
quanto haya esta viscera adquirido mas dureza, 
fcxtiende, pues * los nervios h e p á t i c o s : los del 
es tómago , los del bazo y los del mesenterio par­
ticipan también mas ó menos de esta extensión. 

Estos son los males que pueden provenir de 
la obstrucción del h ígado . Todos son de tal cali­
dad que acarrean la muerte al sugeto , después 
de haberse ído consumiendo en mas ó menos 
t iempo, de dolores y angustias. 

Si consideramos que todos estos accidentes t i ­
ran también á destruir el resorte de las fuerzas 
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cent^al^S tan neces.irias para mantener el e q u i l i ­
brio d? ta m^qu in : ! an imal , c o n o c e r é m o s q u a n 
impor tan te es p re raver ios . 

K e c o n o c e t á s e la debilidad del h í gado ^ y la 
de las d e m á s entr iñ.;s del vientre , en los p r i m e ­
ros años de la vidd! por la t u rgenc ia c o n t i n u a d e l 
vientre y de ios hipocondrios, por la torpeza de 
la d i g e s t i ó n oue dá l uga r á que se angerulren en 
las p r i m e a s vias muchas ventosidades , por los 
excrementos de color pardusco que denotan q u e 
se hace iña l la s e c r e c i ó n de la b i l i s , y no es bas« 
tahté copiosa para penetrar y d i so lver perfecta­
mente los a l i m e n t o s , dando á las materias e s t é r ­
eo izas el color amar i l l en to q u e s© adv ie r t e en la 
h ié l . 

O b s é r v a s e i g u a l m e n t e q u e las personas en 
quienes el h í g a d o d e s e m p e ñ a m a l sus funciones , 
son propensas á la ic ter ic ia , en fe rmedad que d i ­
mana de l r e t i u x o de la b i l i s á la sangre , q u a n d o 
h a b i é n d o s e enviscado en d e m a s í a , no puede des­
ocuparse por los vasos excre tor ios de l h í g a d o en 
los conductos que la deben t r ansmi t i r a l canal i n ­
testinal. 

Las disposiciones que se descubren en ciertos 
sugetos á la h i d r o p e s í a , la leucof legmacia , y l a 
anasarca , t a m b i é n son s e ñ a l e s b ien c a r a c t e r í s t i c a s 
de la d e b i l i d a d del h í g a d o y de las visceras d e l 
v ien t re , 

H e m o s d i c h o que es d i f ic i l í s ima y m n y d u ­
dosa la cura de las obs t rucc iones ; po r c u y a r a z ó n 
conviene precaverlas con d i l i g e n t e p rudenc ia , 
usando de bebidas d i iuentes y xabonosas , c o m o 
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el s u e r o , las infusiones de g r a m a , d e s a p a ñ a r l a 
V toda especie de achicorias que tengan xugos d i -
í u e n t e s y x a b o n o s o s ; y p o r ú l i i m o de plantas 
aper i t ivas , como e l p e r i f o l l o , e l berro , e l apio, 
r a i z de h ino jo , de e s p á r r a g o , & e . 

E l uso de las aguas herrumbrosas y ac ídu l a s , 
«guales soii las de Passy , Saint A l b a n , ' C h a r b o n -
niere , & c . t a m b i é n t ienen v i r t udes eficacisimas. 

A estos remedios conviene a ñ a d i r e l exerci-
c i o : el de á cabal lo con p a r t i c u l a r i d a d será pro­
vechoso po r los vayvenes y sacudimientos qu® 
comunica á todas las e n t r a ñ a s contenidas en el 
v i e n t r e , los quales t ienen suma tendencia á faci­
l i t a r la c i r c u l a c i ó n de la sangre , naturalmente 
p a u s a d í s i m a en é s t a s parres , y la s e c r e c i ó n de la 

' h i i i s ? c u y a viscosidad a t e n ú a n . 

Es conveniente repe t i r estos remedios á lo 
menos una vez al a ñ o , hasta tanto que sepamos 
f í x a m é i i r e que el h í g a d o y las otras e n t r a ñ a s del 
v i e n t r e han cobrado por fin fuerza y v i g o r para 
c u m p l i r concertadamente con sus funciones. 

Poco tengo que decir sobre la d e b i l i d a d del 
c e l e b r o , ó r g a n o de t e x t u r a d e l i c a d í s i m a , siendo 
tan poco conocido e l mecanismo de sus funcio­
nes $ que en vano b u s c a r í a m o s medios de corre­
g i r sus v i c i o s , sobre todo aquel los con que nace­
mos 5 que por desgracia son ha r to freqiientes. 
M u c h o s n i ñ o s vemos m o r i r en sus t iernos a ñ o s 
d f 8stá deb i l i dad de celebro que les ocasiona h i -
títopesíasj l e t a r g o s , comas > dolores aguaos de 
£ i b e z á ; y í j u a n d o la m u e r t e no los arrebata , la 
fiibecilidad y es tup idez és m ü y de o rd ina r io con-
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s c q ü e n c i a de la na t iva flaqueza de este ó r g a n o . 

E l c o r a z ó n y los vasos mayores q u e t e r m i n a n 
en esta e n t r a ñ a , deben tener la fuerza y v i g o r co r ­
respondientes á su a c c i ó n . D e b e ser t a l la t e x t u r a 
de sus paredes , que e s t é n en estado de rechazar e l 
i m p u l s o de la sangre q u e en m i l ocasiones cor re 
con mas fuerza que l o acos tumbrado : l o que s u ­
cede s iempre que sobreviene en la m á q u i n a a n i ­
m a l a lguna causa que acelere s ú b i t a m e n t e la c i r ­
c u l a c i ó n de la sangre , c o m o u n exerc ic io v i o l e n ­
to , una carrera ve loz , una v i v a c o n m o c i ó n , u i í 
susto que t o q u e en t e r ro r , & c . 

T o d a s és t a s causas hacen r e f l u i r hacia e l c o ­
r a z ó n u n to r ren te de sangre , c u y a c o l u m n a i m ­
pe l ida con b r i o ^ d i la ta las paredes de los vasos 
mayores ^ las a u r í c u l a s de l c o r a z ó n y sus v e n t r í ­
cu los . E n t a l estado , se r equ i e r e de par te de l c o ­
r a z ó n y de los vasos mayores una fuerza r e a c t i ­
va , capaz de repeler esta sangre con la misma 
pujanza q u e ha en t rado en ellos ; sin l o q u a l su 
resorte , v io l en t ado en b r e v e , d e x a r í a rebalsarse 
la sangre en sus paredes ; y e l c o r a z ó n ^ para 
desembarazarse, t iene entonces que redobla r su 
m o v i m i e n t o de c o n t r a c c i ó n , para operar en dos 
mov imien to s e l m i s m o efecto q u e p u d i e r a haber 
p r o d u c i d o en u n o solo. A esta c o n t r a c c i ó n r e d o ­
blada de l c o r a z ó n h a n dado los A u t o r e s p o r 
i i o m b r i palpitación. 

L o s malos efectos q u e p u e d e n resul tar de 
feste embarazo de la c i r c u l a c i ó n deben movernos 
a evi tar t o d o quan to pueda p r o d u c i r l e , p r e s u ­
puesto que todos los accidentes ^ ó p o r mejor de* 
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cir todas las eíi ícrniedades que d insu ian de el 
son mortales sin remedio humano : t»¡ies SOÍI los 
aneurismas en ios vasos mayores , bs dilatíiciones 
de ¡as. ahis del corazón , de sus ventncuios , los 
pól ipos que en ellos se engendran por la estan­
cación de la sviiagre que dexa coagular su parte fi­
brosa. Si nadie ésta exento'de padecer t.des acci­
dentes , q u o c d o la causa que ios produce es muy 
intensa ¡con quánía mas razón' estarán expuestos 
ios que nacen con los principales órganos de la 
Circulación endebles 1 De'esta enfermedad v i yo 
morir á una señorita de edad de veinte años , la 
qual aunque de complex ión delicada , y extre­
madamente sensible en conseqiiencia á las con-
iriociones del ánimo , :liasta esa edad habla goza­
do en-apariencia de salud completa. Su acendra­
da sensibilidad la dispuso sin duda á experimen­
tar el accidente trágico que fué causa de su muer­
te. Habiendo asaltado repentinamente á una da 
sus amigas un acceso de epilepsia , no pudo ella 
soportar el aspecto inesperado de los síntomas es­
pantosos que caracterizan esta enfermedad, sin 
padecer el roas vivo sobrecogimiento. Siguióse á 
este una palpitación que no cesó hasta su muer­
te : fueren arreciando sentiblemente los acciden­
tes, y en menos de seis meses i lega ron á su úl t imo 
per íodo . A l cabo m u r i ó entre las agonías y con-
goxas de una violenta opresión, originada del en­
sanchamiento enorme de las aur ículas del corazón 
que comprimían fuertemente ios dos lobos del 
p u l m ó n menoscabando sobremanera sus f joc io -
nss. Los frequentes desmayos que p a d e c i ó en los 
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dos ú l t i m o s meses de su enfe rmedad daban i n d i ­
cios de que los o b s t á c u l o s que o p o n í a al m o v i ­
mien to del c o r a z ó n la sangre detenida en sus a u ­
r í c u l a s s u s p e n d í a con f r e q ü e n c i a la c i r c u l a c i ó n . 

E n c o n t r ó s e la aorta considerablemente d i l a t a ­
da á expensas de sus pa redes , q u e se hablan que ­
dado mas delgadas que una hoja de p p p e l : el p e ­
r i ca rd io estaba l l eno de serosidades, f presentaba 
u n v o i ú m e n casi d u p l o de l de su estado n a t u r a l . 
S i g u i e r o n esta enfe rmedad , desde su p r i n c i p i o , 
M é d i c o s ins t ruidos , pe ro no p u d i e r o n re tardar 
sus progresos ; l o q u e p rueba q u e sacado que sea 
de q u i c i o el resorte de los pr inc ipa les ó r g a n o s de 
la c i r c u l a c i ó n , s iempre se restablece con d i f i c u l ­
tad ; p o r q u e la sangre q u e carga en ellos de todas 
las partes de l c u e r p o , si no la repele el c o r a z ó n 
con e l mismo v i g o r que l l ega , se rebalsa en sus 
v e n t r í c u l o s , y en las a u r í c u l a s con especial idad, 
c u y a t e x t u r a es m u c h o mas fioxa j con lo que se 
d i la tan mas y mas estos ó r g a n o s no p u d i e n d o res­
tablecerse á su p r i m i t i v o estado. 

R e c o n ó c e n s e las disposiciones á esta enferme­
dad p o r palpi taciones f r e q ü e n í e s ocasionadas a l 
mas l i g e r o sobresalto , po r la angust ia que se 
siente , de t i e m p o en t i e m p o , en la r e g i ó n del c o ­
r a z ó n , la q u a l se agrava d e s p u é s de una carrera 
ó u n exerc ic io m u y v i o l e n t o . P r e c á v e s e a b s t e n i é n ­
donos de t odo quan to pueda conmovernos con 
ex t remada intensidad y acelerar m u y v i v a m e n t e 
la c i r c u l a c i ó n de la sangre : para l o q u a l c o n v i e ­
ne q u e nos acos tumbremos , quan to penda de 
nuestro a r b i t r i o , á mantenernos serenos é i m p e r -
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t u ibab l e s en todos los acontedmier . tos de la v ida : 
p r o c u r a r a d q u i r i r a t |uel la fortaleza d ¿ á n i m o que 
l ibe r t a ai h . -mb ie de los terrores p á n i c o s , achaque 
c c n t ) i i u o d e los e s p í r i t u s p u s i l á n i m e s ; abstener­
se ele todo exercicic v i o l e n t o , y en una palabra, 
de t o d o lo q u e sea capaz de exci ta r en la econo­
m í a animal conmociones vivas con e x t r e m o . Es­
tos preceptos solo hub 'an eon las personas que , 
p o r las s e ñ a l e s expresadas a r r i b a , t ienen ftiotivo 
para reconocer en bí disposiciones p r ó x i m a s á esta 
enfermedad, q u e es una de las m á s raras de q « a n ­
tas af l ixen al l inage h u m a n o . S e r í a una pus i l an i -
i n i d a d en otras qualesquiera él observarse con n i ­
m i a escrupulosidad con el fin de evi tar estos acci­
dentes ; p o r q u e esto per judicar la in fa l ib lemente 
á su salud po r la falta de exerc ic io que hemos de­
most rado ser tan ú t i l á s u . c o n s e r v a c i ó n . 

M u c h o s n i ñ o s nacen con d i s p o s i c i ó n á la 
raquitis. T o d o s los que nacen de padres d é b i l e s , 
enfermizos , c o c ó q u i m o s ó lisiados de a lgunos v i ­
cios de la sangre , como e l escrofuloso , el escor­
b ú t i c o y el v e n é r e o e s t án á p e l i g r o de ser tristes 
v í c t i m a s de esta enfermedad , la q u a l fuera de la 
d i s fo rmidad que causa en la figura d e l cuerpo , 
muchas veces les q u i t a la v ida antes de la pube r ­
t a d . Se nota asimismo , que los hijos de padres 
m u y j ó v e n e s , que no han a d q u i r i d o t o d a v í a todo 

'' s u inc remento , adolecen de e l la : l o q u e demues­
t r a q u e esta enfermedad no t iene o t ra causa pre­
disponente q u e la d e b i l i d a d na t iva de l t empera­
m e n t o , n i o t r a causa p r ó x i m a q u e la febledad y 
emblandec i ra ien to ds los huesos <jue es causa dg 
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que se comben con el peso de l c u e r p o . 

E n los paises septentrionales es mas c o m ú n 
esta enfe rmedad , q u e en los d e l m e d i o d í a ; en 
las regiones frias y h ú m e d a s mas q u e en las c á l i ­
das y secas. E n H o l a n d a , en I n g l a t e r r a se v e n 
muchos r a q u í t i c o s ; y aun no fal ta q u i e n o p i n a 
q u e esta enfe rmedad n a c i ó en I n g l a t e r r a donde 
casi s iempre esta la atmosfera cargada de nieblas, 
y exhalaciones frias y h ú m e d a s . O b s é r v a s e ade­
mas de esto que los habitantes de ciudades g r a n ­
des , que pasan una v ida sedentaria y abohacho-
nada h a c i é n d o s e por cons iguiente d e l i c a d í s i m o s 
de c o m p l e x i ó n , engendran muchos mas r a q u í t i ­
cos que los moradores del campe , c u y a v ida mas 
laboriosa y e l ay re mas sano que respi ran , f o r t a ­
lecen su r emperamen to . 

L a a e b i l i d a d que acabamos de reconocer p o r 
causa predisponente de la raqu i t i s , p u e d e ven i r 
t a m b i é n , d e s p u é s de l nac imien to , de l m a l sus­
ten to que da al n i ñ o la nodr iza á q u i e n se le c o n ­
fia : si le da leche m u y vieja , ó e l pecho 
q u a n d o es tá embarazada i si adolece de a lgunos 
vicios de la sangre , c o m o los que a p u n t é -arriba; 
y por u l t i m o , si d á al n i ñ o , c o m o es c o m ú n , a l i ­
mentos viscosos y groseros q u e no p u e d e d i g e r i r 
comple t amen te su de l icado e s t ó m a g o , c o m o son 
las sopas y p r i n c i p a l m e n t e la p a p i l l a . F o r m a 
la har ina de esta una cola m u y pegajosa que e m ­
baza su e s t ó m a g o y subminis t ra u n q u i l o t raba­
do y g lu t inoso , p r o p í s i m o para obs t ru i r las g l á n ­
dulas de l mesenterio , c u y o oficio es recibir y e la ­
borar la substancia n u t r m v a de los al imentos á n -
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tes de pasar por el canal torucico á la subclavia 
para juntarse con la saagre. D e aquí es tjue todos 
los niños en quienes están entupidas las g lándu­
las mesentér icas , van consumiéndose sin sentir 
quedándose sobremanera flacos y extenuados, 
porque los alimentos que toman, á causa de no 
poder pasar á la sangre , nada les lucen : á este 
estado, dan en idioma francés el nombre de char-
tre , que es una enfermedad muy análoga á la 
raquitis. 

T a m b i é n pud ié ramos contar en el n ú m e r o de 
las causas remotas del raquitismo las revoluciones 
y trastornos considerables que causan en la eco­
nomía animal de los niños la dentición y las enfer­
medades venéreas : mas éstas causas nunca ope­
ran , ni son capaces de producir la raquitis si no 
es debilitando el sugeto y poniendo obstáculos á 
l a nutr ición. 

Con todo lo que acabo de decir se evidencia 
que única mente pueden padecer raquitis los su-
getos de temperamento endeble y delicadísimo, 
en quienes no adquieren los huesos la solidez y 
fuerza necesarias para sostener el cuerpo sin ago­
biarse con su peso. Bien demostrada esta verdad, 
será fácil comprehcnder quan inútiles son todos 
los medios propuestos por diferentes Autores 
para enderezar los huesos torcidos. Todas quan-
tas máquinas ha inventado el arte y puesto en 
práctica la charlatanería , léjos de surtir el buen 
efecto que se espera , conspiran á agravar el rnal 
en vez de corregirle. Para conocer h ineficacia 
de estos arbitrios y los malos efectos que son ca-
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paces de producir , basta observar q u e los huesos 
no se doblegan con el peso del cuerpo, sino por 
ser niuy blandos y débiles para sostenerle ; por 
lo que seria necesario libertarlos de él , para evitar 
su dobiegadura. Este objeto han tenido también 
presente , quando aplican al cuerpo de ios rnqín­
ticos diferentes máquinas que sostienen al padecer 
parte del cuerpo , ctmio la cabeza , las espaldas, 
&c . pero éstas máquinas necesitan un punto de 
apoyo : si se toma en el cuerpo del raquí t ico , la 
parte que sirva para formarle . por fuerza ha de 
cargar sola con todo el peso , y no podrá resistir 
su empuje sin doblegarse también ; de suerte que 
la deformidad que quer íamos emendar por un 
lado, se aumentará por otro. Lejos, pues , de lo ­
grar alguna ventaja, no se hará mas de acrecen­
tar ei defecto que quer íamos corregir: siempre ha 
probado esta verdad la experiencia , y siempre se 
ha observado que los niños á quienes se han empe­
ñado en aplicar máquinas para emendar las de­
formidades de la raquit is , quedan mucho mas 
contrahechos que los que han dexado en libertad. 

Para obviar el inconveniente de tomar en el 
cuerpo del raquít ico el punto de apoyo de las 
maquinas que se le aplican, hay Autores que han 
inventado algunas complicadís imas, cuyo hipo-
moclio está en la m á q u i n a misma ; pero ademas de" 
la postura violenta en que tienen al paciente y las 
perniciosas extensiones que ocasionan en ios mús­
culos, es de n ingún valor su efecto, por quanto 
el sugeto á quien no pueden tener aplicadas d i ­
chas máquinas mas que algunas horas del dia ,ne-
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cesariamente ha de v o l v e r , en los intervalos en 
q u e le dexan l i b r e , al vic io a n t i g u o q u e in tentan 
co r r eg i r . N i es pos ib le , sin ponerse á p i q u e de 
q u i t a r l e la v i d a en b reve t i e m p o , tenerle sin i n ­
t e r m i s i ó n a lguna en la o p r e s i ó n y t o r t u r a de se-
mejarues m á q u i n a s . 

Todas é s t a s observaciones son m u y á p r o p ó ­
si to para desacreditar el uso de todas é s t a s m á q u i ­
nas , que siempre ha demostrado la experiencia 
ser mas perjudiciales que p rovechosas ; mas no 
obs tan te , estamos v i endo todos los dias padres 
q u e e n g a ñ a d o s con la esperanza de co r reg i r las 
imperfecciones de sus h i j o s , ponen á éstas desven­
turadas v í c t i m a s de la raqui t i s en el t o r m e n t o que 
les dan los que se venden ai p u b l i c o por expertos 
en e l arte de enderezar los huesos torc idos . Y o 
m i s m o he visto perecer muchos n i ñ o s , v í c t i m a s 
de semejante m a r t i r i o ; y muchos he v is to t a m b i é n 
á quienes ha dexado mas defectuosos de lo que 
h u b i e r a n es tado, si los hubiesen abandonado á la 
naturaleza ; mas no he visto u n o siquiera á quien 
h a y a co r r eg ido en manera a lguna el mas leve 
defecto. 

Y á la ve rdad 5 c ó m o esperar la emienda de 
los accidentes de una enfermedad que no tiene 
o t r a causa p r ó x i m a , que la g ran deb i l i dad de 
t emperamen to en e l sugeto que la padece , te­
n iendo su cuerpo en una ap re tu ra é i n a c c i ó n que 
forzosamente han de a u m e n t á r s e l a ? Ya hemos 
p r o b a d o que el exercic io es e l ú n i c o medio capaz 
de fortalecer la m á q u i n a a n i m a l : que sin é l des­
m e d r a n y se desmejoran los mas r o b u s t o s , y con 
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é l los endebies cobran fue rzas : l u e g o p r i v a n d o 
al r a q u í t i c o de este socorro no se p u e d e mejora r 
su estado* 

L o s p r imeros remedios q u e se deben emplea r 
en esta enfermedad son e l exerc ic io , e l b u e n 
ayre , a l imentos l igeros y de fác i l d i g e s t i ó n . E n 
vez de agar ro ta r ios miembros de l n i ñ o r a q u í t i ­
co con ajustadores , c o t i l l a s , m á q u i n a s , se le debe? 
dexar h o l g a d o y á sus a n c h u r a s , no s u j e t á n d o l e 
a n i n g u n a especie de obra q u e le tenga m u c h o 
t i e m p o en una mi sma pos tura ; dexa r l e j u g a r y 
manejar l i b r e m e n t e todos sus m i e m b r o s ; pues 
de este m o d o c o b r a r á fuerzas que cor ten los p r o * 
gresos de su d e f o r m i d a d . A s í i o he observado res 
petidas veces en los n i ñ o s de la gente c o m ú n , c u ­
yos padres no t e n í a n facultades para pagar las 
m á q u i n a s decantadas para e l enderezamiento d ^ 
los huesos , c u y a mala c o n f o r m a c i ó n lejos de a u ­
mentarse , se suele d i s m i n u i r a l paso q u e crecen 
en e d a d ; siendo asi q u e los q u e ponemos en e l 
t o r m e n t o de las m á q u i n a s , quedan mas y mas 
con t rahechos , y a u n á veces suelen m o r i r de r e ­
sultas. 

E n c o n s i d e r a c i ó n á t o d o esto aconsejo á log 
hombres acaudalados que d e s c o n f í e n de todas esa? 
especiosas promesas con q u e los embaucan lo§ 
saltimbancos , é i n v i e r t a n e l d inero q u e les sacan 
para poner derechos á sus hijos c o r c o v a d o s , en 
proporcionar les u n ay re sano y u n m é t o d o de 
v ida capaz de co r robora r su t emperamen to . Si v i ­
ven en ciudades p o p u l o s a s , deben enviar los a l 
campo , e l i g i endo los que bañe u n a y r e v i v o y 

y 
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seco , y poner los á la d i r e c c i ó n de personas p r u ­
dentes que los precisen á observar u n r é g i m e n 
adaptado á su c o m p l e x i ó n . Este r é g i m e n consiste 
en darles a l imentos l igeros y digestibles , pero 
substanciosos; y en no p e r m i t i r l e s que t emen en 
cada comida mas de l o q u e pueda su e s t ó m a g o 
d i g e r i r c ó m o d a m e n t e . Es tan to mas necesaria esta 
p r e c a u c i ó n , quan to por l o r e g u l a r comen mucho 
los n i ñ o s r a q u í t i c o s , estando por l o mi smo ex­
puestos á f r e q ü e n t e s indigest iones : de suerte que 
i n t r o d u c i d o s sobreabundantemente en la sangre 
los xuges nu t r ic ios , se e laboran m a l y aumentan 
las crudezas de que e s t án s iempre sobrecargados 
los humores . L o s lact icinios , aves asadas, huevos 
frescos, verduras y raices tomadas de la especie 
de las aperi t ivas y d i u r é t i c a s , como la achicoria, 
el cardo , e l apio , la z a n a h o r i a , la escorzonera, 
e l e s p á r r a g o , e l pan bien coc ido , son los manja­
res con que deben sustentarse. D é b e n s e l e s p r o h i ­
b i r los har inosos , como t a m b i é n t odo al imento 
cargado de substancias groseras y viscosas, como 
Son las bata tas , las c a s t a ñ a s , b s havas , las judias, 
los guisantes y genera lmente todas las plantas le-
gumbiosas : su bebida debe ser t a m b i é n l igera­
mente aper i t iva . Para hacer la ta l se e c h a r á n en 
in fu - ion algunas l imaduras de h i e r r o con agua, 
y se les debe hacer beber a ñ a d i e n d o de quando 
en quando u n poco de r u i b a r b o , en dosis de u n 
grano para des azumbres de agua : t a m b i é n se le 
puede echar raiz de rub ia en la misma dosis: un 
poco de v i n o al acabar de comer , d a r á al esto-
taa¿¿o e l tono necesario para hacer una buena d i -
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g e s t i ó n . A este r é g i m e n se a g r e g a r á e l e x e r c i c i o , 
al que inc i ta remos á los n i ñ o s po r qqa le squ ie ra 
m e d i o s , por q u a n t o no es dable c o r r e g i r sin é l la 
d e b i l i d a d de su t e m p e r a m e n t o que hemos demos­
t rado ser la causa p r ó x i m a de U r aqu i t i s . H a y a l ­
gunos n i ñ o s en quienes es tan g rande dicha d e b í -
l i d a d , q u e no p u e d e n a n d a r ; y así es necesario 
pasearlos en r u e d a s , l l eva r los c aba l l e ro s , y final­
mente exerci tar su c u e r p o d e l mejor m o d o p o ­
sible 

D i r i g i e n d o a s í á los r a q u í t i c o s , y a q u e no se 
consiga desvanecer la d i s fo rmidad de su c u e r p o , 
á l o menos se atajan sus progresos. N o obstante 
sucede m u y f r c v j ü e n í e m e n t e que los huesos de ios 
muslos y los brazos se enderezan de suerte , q u e 
si no se ha t o r c i d o la c o l u m n a v e r t e b r a l , no q u e ­
da en e l paciente n i rastro de i m p e r f e c c i ó n en l l e ­
gando á la p u b e r t a d . M a s no es así en quienes se 
ha encorvado e l espinazo : no h a y e x e m p l a r de 
que jamas se les haya enderezado j pe ro q u a n d p 
menos con e l r é g i m e n que acabo de recomendar 
se suele conseguir e l detener los progresos de su. 
t o r c i m i e n t o . 

F I N . 
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TABLA D E LAS MATEPJAS 
CONTENIDAS EN ESTA OBL\A. 

D E LOS ALIMENTOS. 
C O R O L A R I O S . 

I . jIlLíos caracteres físico y m o r a l d e l h o m b r e 
l e e x c l u y e n de la clase de los animales c a r n í v o r o s 
y l e colocan en la de los g r a n í v o r o s y f r u g í v o r o s . 
P o r cons iguiente , e l h á b i t o que ha ccn t r a ido de co­
mer carne debe haber a l terado su c o n s t i t u c i ó n física 
y m u d a d o su í n d o l e m o r a l . N o a d m i t e d u d a que 
ei r é g i m e n carnal ha engendrado en el h o m b r e u n 
s i n n ú m e r o de enfermedades que no hubie ra pa­
decido si se hubiese l i m i t a d o s iempre al r é g i m e n 
vege ta l q u e le h a b í a prescr i to la N a t u r a l e z a ; y 
q u e su c o n d i c i ó n , o r i g i n a l m e n t e suave y apaci­
b le h u b i e r a manten ido ía sociedad en aquella paz 
venturo?a q u e carateriza la edad de o ro . Pag. $6, 

IT . L a substancia vegeta l mas n u t r i t i v a , y 
cons iguien temente la mas á p r o p ó s i t o para el sus­
tento de l h o m b r e , es aque l l a que da u n muci lago 
de sabor du l ce donde nada p r e d o m i n a , siendo 
capaz de p r o d u c i r en la f e r m e n t a c i ó n e s p í r i t u v i -
ooso: quanto goze este m u c i l a g o en grado mas 
eminen te de d icha p r o p i e d a d , mas n u t r i t i v o es, 
y los x u g o s nu t r ic ios q u e engendra son de mejor 
ca l i dad . Pdg. yo. 

I I I . H á l l a s e e l m u c i l a g o de q u e acabo de 
hablar , en los g r anos , c o m o e l t r i g o , e l centeno, 
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la cebada , la avena , el a r roz , el m a í z ; y en las 
frutas c o m o la camuesa , la p e r a , la cereza y c o n 
especial idad en las uvas , q u e , en t re todas las f r u ­
tas , son las q u e t i enen u n m u c i l a g o q u e p r o d u ­
ce en la f e r m e n t a c i ó n e l e s p í r i t u de v i n o mas per ­
fecto ; p o r l o q u e son a l i m e n t o m u y sa ludable 
q u e buscan con ansia casi todos los animales , y 
no r e p u g n a n los mismos c a r n í v o r o s . Pag. y 2 . 

I V l Este m u c i l a g o es ent re todos los p r i n c i ­
pios de la p lan ta q u e le s u b m i n i s t r a , e l mas a te­
nuado , el mas c o m p u e s t o , y p o r c o n s e q ü e n c i a e l 
que mas se c o n f o r m a c o n ios p r i n c i p i o s de l a 
substancia a n i m a l R e c i b i d o en los ó r g a n o s d e l 
a n i m a l q u e se sustenta con é l , le dan n u e v o ade­
rezo q u e c o n v i e r t e su o r g a n i z a c i ó n vege ta l en 
o r g a n i z a c i ó n a n i m a l : de suerte q u e e x t r a í d o de l a 
p lan ta daba en la f e r m e n t a c i ó n e s p í r i t u v i n o s o ; 
y e laborado po r los ó r g a n o s d e l a n i m a l , d á e l 
á l k a i i v o l á t i l q u e es u n p r i n c i p i o mas s u t i l y p e ­
ne t rante , c o m o q u e e s t á mas a d e l g a z a d o . P ^ ^ ^ f . 

P$ Y a q u e e l h á b i t o q u e h a n c o n t r a í d o los 
h o m b r e s de comer carne , y los recursos q u e les 
ofrece el r e y n o a n i m a l para sa t i s f acc ión de su 
ape t i to y recreo de su pa ladar , para el los sean 
u n i n c e n t i v o tan poderoso , q u e nunca l l e g a r á u 
á renunciar esta especie de a l i m e n t o ; p o r l o m e ­
nos deben ev i t a r su abuso. Q u a l q u i e r a q u e anhe­
l e conservar su sa lud , y ev i t a r u n t r o p e l de e n ­
fermedades q u e p u e d e ocasionar e l r é g i m e n car ­
na l , debe ser parco en comer ca rne ; e leg i r la de 
los animales h e r b í v o r o s y g r a n í v o r o s , c o m o e l 
b u e y , e l c o r d e r o , todas las aves g r a n í v o r a s y f r u -
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g í v o r a s , y las caseras ; abstenerse de todas las 
carnes de o l o r y s a b o r c í l l o p icante , Como son la 
p i t o r r a , la chocha pe rd i z , e l ganso , y casi todas 
las aves a q n á t i l e s q u e se mant ienen de insectos ó 
peces. Estos manjares q u e son la de l ic ia de los 
g o í o a e s , i n t r o d u c e n en la sangre fermentos p ú ­
t r i d o s q u e d i sponen los h u m o r e s á l a c o r r u p c i ó n , 
y son p r i n c i p i o de i n n u m e r a b l e s enfermedades. 

V I , L a leche q u e dan los animales h e r b í v o -
í o s es u n a l imen to m u y sano ; pues ha recibido 
en los ó r g a n o s de l an ima l q u e la submin is t ra una 
e l a b o r a c i ó n que la semeja m u c h o á los pr inc ip ios 
de la sangre : de consiguiente es u n a l imen to m u y 
substancioso > que fat iga poco los ó r g a n o s diges­
t ivos , y repara p ron t amen te las p é r d i d a s de Subs­
tancia. C o n v i e n e ¿ p u e s , á las personas extenua­
das , cuyos ó r g a n o s digest ivos enflaquecidos no 
pueden actuar con p e r f e c c i ó n lo§ a l imentos g ro ­
seros. Pag. 9 o . 

V I L D o s ventajas saca la m á q u i n a animal 
de los a l i m e n t o s : la p r i m e r a , re levar el tono del 
e s t ó m a g o que es el cen t ro de todas las fuerzas 
d e l cue rpo : la s e g t í n d a , reparar los menoscabos 
q u e pueden ocasionarla el m o v i m i e n t o y el a t r i to . 
D e este p r i n c i p i o resulta que los a l imentos deben 
r e u n i r dos q i i a l i d a d e s , á saber , peso y substancia 

. n i U r l t i v a : estas dos quai idades deben guardar 
c ier ta p r o p o r c i ó n . U n manjar que en poco v o l u ­
m e n Corftenga demasiada substancia nu t r i n i en t a l , 
a l i m e n t a r á m u c h o y no c o r r o b o r a r á ; y por el con­
t r a r io e l q u e tenga desmedido y pesad ¡sime vo-
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l u m e n , y poca p o r c i ó n de x u g o s nu t r i c ios fa t iga­
r á los ó r g a n o s de la d i g e s t i ó n y d e x a r á descaecer 
e l cue rpo por fal ta de la r e p a r a c i ó n cor respon­
d ien te . Pdg. IOO 

V I I L N o es fácil v a l u a r la can t idad de a l i ­
mentos necesarios para e l sustento de l h o m b r e , 
p o r estar subord inada esta v a l u a c i ó n á su t e m p e ­
r a m e n t o > al m a y o r ó menor exerc ic io que h i c i e ­
re , y á la ca l idad mas ó m é n o s n u t r i t i v a de los 
a l imentos q u e toma q u o t i d i a n a m e n t e . N o obs­
tante, la can t idad de a l imentos necesarios p a r a l a í 
reparaciones de las p é r d i d a s de substancia q u e 
puede el h o m b r e padecer cada d í a , a u n q u a n d o 
haga m u c h o exerc ic io , es m u y i n f e r i o r á la q u e 
c o m u n m e n t e se cree ; po r l o que s iempre es mas 
o r d i n a r i o pecar po r d e m a s í a , q u e po r fa l ta . M u ­
chos e x e m p l o s h a y de personas á quienes u n r é ­
g i m e n m u y a l imentoso t r a x o á u n estado v a l e t u ­
d ina r io de q u e no p u d o sacarlas r e m e d i o a l g u n o , 
y se res tablecieron observando e l r e g i m e u mas 
austero. E n C o r n a r o , Senador de V e n e c i a , tene­
mos u n e x e m p l o c é l e b r e de e s to : se c i ñ ó á no t o ­
mar mas de doce onzas de a l i m e n t o al dia , y con 
este r é g i m e n r e c o b r ó la sa lud de q u e c a r e c í a p o r 
espacio de muchos a ñ o s , y v i v i ó mas de n o v e n -
ta , A los ochenta se e m p e ñ a r o n sus parientes en 
pe rsuad i r l e ciue por raz.on de su edad d e b í a t o ­
mar mas a l imentos y de mas substancia; pe ro h a ­
b iendo t o m a d o su consejo, p o r complacer los , v o l ­
v i ó á caer en su p r i m e r estado , d e l q u e no p u d o 
salir sino v o l v i e n d o á s u a n t i g u o r é g i m e n . P . 1 0 7 . 

I X . N u n c a se debe t omar segundo a l imen to 
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hasta estar biert d i g e r i d o e l p r i m e r o . Q ü a t r o h o ­
ras poco mas ó m é n o s bastan para operar esta d i ­
g e s t i ó n ; b ien q ü e este t i e m p o es respec t ivo á la 
edad , la na tura leza del t e m p e r a m e n t o , y la es-
j iec ie de exe rc i c io que haga el suge to . L o s n i ñ o s 
d i g i e r e n con p r o n t i t u d , p o r q u e no haciendo su 
e s t ó m a g o muchos a l imentos , t i enen que comer i 
m e n u d o : á los seis a ñ o s son suficientes q u a t r o co^ 
midas en v e i n t i q u a t r o horas. L l e g a d o q u e haya 
e l h o m b r e al ú l t i m o p u n t o de su inc remento , 
debe l imi tarse á dos comidas , á menos q u e no se 
e x e r é i t e en fatigosas faenas. L o s que se conten­
tan con una comida al dia , se e x p o n e n á todos 
los accidentes que resul tan de l atestamiento de l 
e s t ó m a g o , y cons iguientemente de la d i g e s t i ó n 
d i f íc i l . Pcig. J I O . 

X . T o d o s los animales qua t ransp i ran m u ­
cho y se sustentan con al imentos poco aguanosos, 
t ienen na tu ra l p r o p e n s i ó n á t o m a r c ier ta cantidad 
de l í q u i d o que deslia las substancias con que' se 
n u t r e f i , min i s t rando á la sangre la serosidad ne­
cesaria. E l agua p u r a es e l l í q u i d o mas conve­
niente : los licores fermentados son d a ñ o s o s , como 
no se t o m e n con m o d e r a c i ó n y mezclados coa 
figuá. Pag. 118. 

-<XL Las agua - l l uv i a s • las de r í o s , y en espe-
ú a ! las de rios cauda losos , son prefer ib les á las 
d é m a n a n t i a l : e l a g u a - l l u v i a especialmente es la 
n i á s p u r a , y l i m p i a de todas substancias hetero*-
gílíledss Pdg. J2 2. 

Jr/J. N o d e b e l t í o s beber mas de á p w p c t -
ebli iíi necesidad q ü é iios ind ica la i l a t u r a k z a . 
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Kara vez sucede q u e los q u e no q u i e r e n l isonjear 
su paladar con e l uso de los l icores fe rmentados , 
beban m a s q u e hasta apagar la sed ; mas se en­
cuen t ra n o obstante u n o ú o t r o s u g e í o q u e c o n ­
trae la co s tumbre de beber d u r a n t e la c o m i d a 
m u c h o mas de l o q u e conviene á las necesidades 
d é l a naturaleza!, y otros m e n o s ; l o q u a l e s i g u a l ­
m e n t e c o n t r a r i o á la d i g e s t i ó n . Pag. 12$. 

X I I I . Es una cos tumbre m u y p e r j u d i c i a l e l 
beber ent re c o m i d a y c o m i d a , y en q u a n t o se 
e f e c t ú a la d i g e s t i ó n ; p o r q u e e l l í q u i d o fr ió que 
se i n t r o d u c e entonces p e r t u r b a ó cor ta la f e r m e n ­
t a c i ó n que h a n de pasar los a l imentos para quedar 
b i e n d ige r idos , Y así los q u e d u r a n t e l a d i g e s t i ó n , 
s ienten a lgunos e s t í m u l o s , deben suf r i r la sed , la 
q u a l se a p a g a r á i n f a l i b l e m e n t e consumada q u e 
sea la d i g e s t i ó n . Pdg. 156. 

D e l eúcercicio y del rsposo» 

C O R O L A R I O S . 
JT. E l exe rc ic io es indispensable para e l m a n ­

t e n i m i e n t o de la s a l u d , respecto á q u e c o a d y u v a 
á la c i r c u l a c i ó n de l a sangre s y fac i l i t ando las se­
creciones y excrec iones , c o n t r i b u y e á perf ic ionar 
la n u t r i c i ó n : precave la d e t e n c i ó n y rebalsa de los 
h u m o r e s , de donde nacen las obstrucciones. S i n 
e l exerc ic io no p u e d e conservarse m u c h o t i e m ­
p o la sa lud a u n en e l t e m p e r a m e n t o mas per fec­
to ; y con é l p u e d e una c o m p l e x i ó n endeble v o l ­
verse robus ta . Pág^ 128. 

I I . S i > c o m o hemos d i c h o , e l exerc ic io es 
necesario para la c o n s e r v a c i ó n de l a sa lud , t a m -
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b i e n es convenien te e l reposo para dar á los x u -
gos nu t r i c ios t i e m p o para adaptarse á la fibra , c u ­
y e s menoscabos h a y a n de reparar . Pág'í 134-

I I L E l descanso que t omamos d u r m i e n d o 
seis ó siete horas t j u n t o con e l de las horas de l 
comer es suficiente para la c o n s e r v a c i ó n de la sa­
l u d , quando no estamos atareados á trabajos pe­
nosos en d e m a s í a . Pdg- 13$' 

l l r . Av jue l exerc ic io s e r á mas ventajoso que 
ponga en acc ión todos los miembros de l cue rpo , 
sin fat igarlos sobradamente. Pd^. i j ó . 

V. L a m a ñ a n a , a l cabo de una hora de h a ­
bernos levan tado , es la s a z ó n mas á p r o p ó s i t o 
pa ra el e x e r c i c i o ; el que hacemos así que salta­
mos de la cama , fat iga y r i n d e . Pdg. 139-

V I . N i n g u n a cosa nos defiende me jo r de l 
desmadexamiento que nos causan los calores r i g u ­
rosos de l e s t í o , q u e el exerc ic io , si b ien no nos 
apl icamos entonces á é l sino con repugnanc ia . 
P d g . i q i . 

De las pasioiies. 

C O R O L A R I O S. 

/ . E l marav i l l o so mecanismo en v i r t u d de l 
<|ual t ienen todos nuestros ó r g a n o s cor responden­
c ia can el d e l sentido i n t e r i o r > hace t a m b i é n que 
p a r t i c i p e la substancia c o r p o r é a de todas quantas 
modif icaciones recibe el a lma de las causas m o r a ­
les. Pdg. 143. 

I I , L a s pasiones son respecto d e l sentido i n ­
t e r i o r lo q u e los al imentos respecto de l e s t ó m a g o 
y de los d e m á s ó r g a n o s de las p r imeras vias í y 
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así exc i tan y sostienen e l tono y las fuerzas d e l 
sentido i n t e r i o r , q u e ú n o í é r p o r e l l a s , caerla 
en una i n a c c i ó n de que no p o d r í a m é n o s de pa r ­
t i c ipa r la m á q u i n a a n i m a l . Pdg. 144 . 

I I I . Q u a n d o son m u y v iva« las pasiones, 
ag i tando con e x c é s o e l sent ido i n t e r i o r , t i i á l é i i t an 
su resorte* péVo í\ Sdh tóüy t i b i á s , l é á e S a n desfa­
l lecer . Pdg. 146. 

De tas secreciones. 

C O R O L A R I O S . 
I . L a «a l i va es é l pHíhfer h ü m o r q u e prepa* 

í a los alimeiVtos á uria buena digesti 'on : f ó r m a s e 
de la i n c o r p o r a c i ó n de u n aeeyte d e l g a d í s i m o 
Con agua median te una sal a lkalescente , b ien q u e 
per fec tamente neut ra l izada ; p o r lo q u a l es d u l c e 
y xabonoso é s t e h u m o r . Pag. i $ ó . 

I I . E l h u m o r g á s t r i c o es m u y a n á l o g o á la 
sal iva : sus p r inc ip io s son los m i s m o s , pe ro a lgo 
mas act ivos. Pdg. 154. 

I I L Poco conocida es la naturaleza de l h u ­
m o r p a n c r e á t i c o : mas sé la p r e s u m é no obstante 
cor re la t iva con la de la s á l i v a y tas Sucos g á s t r i ­
cos; viértésfe ert é l in tes t ino d u o d e n o , donde t e m ­
pla con su d u l z u r a la aé t iv ida-d de la b i l i s , P . i g $ , 

I V . Esta és u n í i ü m o r que se depara de la 
sangre é n é l ftí^ádo, de < i^ r t t é pasa al in tes t ino 
d u o d e n o por el canal c o l é d o c o : és u n h u m o r m u y 
xabonoso, compues to de grasa a n i m a l y sal l e x i o -
sa > el q u a l en v i r t u d de su a c t i v i d a d y q u a l i d a d 
de tergente es a p t í s i m o para d iso lver las substan­
cias crasas y resinosas de los a l imentos . Pdg. 156. 
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V . E á la grasa u n a substancia oleosa depos i ­

t ada en el t e x i d o ce lu la r , que sirve de t e g u m e n t o 
á los m ú s c u l o s y vasos r eun iendo todas las visce­
ras sin e x c e p c i ó n a l g u n a . Vdg, 160. 

V I . L a sinovia es u n h u m o r un toso , c u y o 
min i s t e r i o es barnizar las ar t iculaciones para m a n ­
tener su flexibilidad , e i m p e d i r que la co l i s ión de 
unos huesos con otros exci te u n calor intenso con 
e x t r e m o , e l q u a i tiraría á desecar los l igamentos 
q u e c i ñ e n las ar t iculaciones . Pág. l é j . 

V I I . Para m i t i g a r el calor que no p u e d e m e ­
nos de causar e l m o v i m i e n t o de l c o r a z ó n , y te ­
ner d ó c i l e s las fibras de esta e n t r a ñ a , le ha en­
v u e l t o la na tmaleza en una m e m b r a n a l l amada 
pericardio, la q u a l cont iene u n h u m o r l i n f á t i c o 
d e naturaleza a l b u g í n e a q u e t iene la p r o p i e d a d 
de coagularse al fuego i g u a l m e n t e q u e los á c i d o s 
minera les . Vdg. 16$, 

V I H . N o t ienen todas las fibras de que sé 
c o m p o n e la m á q u i n a a n i m a l , la flexibilidad c o m ­
petente á sus func iones , sino p o r estar h u m e d e ­
c i é n d o l a s con t inuamente u n h u m o r m u c i l a g i n o -
so que se trasuda po r los poros de los vasos , p e ­
n e t r a n d o í n t i m a m e n t e su fibra. Pag. 166. 

I X . E l h u m o r p r o l i l i c o ú seminal es como la 
q u i n t a esencia de la ma te r i a o r g á n i c a , en la q u a l 
e s t á i n c l u i d o e l g é r m e n de la r e p r o d u c c i ó n de 
cada i n d i v i d u o . E l desperdiciar este h u m o r , á 
c u y o agotamiento s iempre a c o m p a ñ a n g r a v í s i ­
mos accidentes , es m u y expues to . Pdg. 1 6 7 . 
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De las excreciones. 

C O R O L A R I O S . 
/ . L a e x c r e c i ó n mas abundante es la q u e se 

l l a m a transpiración ; v e r d a d q u e nos ha e v i d e n ­
ciado Sanc tor io . E l h u m o r de la t r a n s p i r a c i ó n 
e s t á cargado de partes salinas y de h u m o r e s des­
compuestos p o r m e d i o d e l ade lgazamien to , q u © 
les ha dado la a c c i ó n de los vasos: p o r cons i ­
g u i e n t e i m p o r t a que no se p e r t u r b e esta evacua ­
c i ó n , sino q u e se e f e c t ú e a r reg ladamente P . 270. 

I I . L a or ina es la e v a c u a c i ó n mas copiosa 
d e s p u é s de la t r a n s p i r a c i ó n ; y abunda , i g u a l m e n ­
te que el h u m o r de esta, de sales y partes des­
baratadas de la sangre. Pdg. 176. 

I I I . E l res iduo grosero de los a l imentos q u e 
no p u d o conver t i r se en q u i l o con la par te mas 
crasa de los h u m o r e s q u e han se rv ido para la d i ­
g e s t i ó n , debe evacuarse p o r el ano d e s p u é s de l a 
d e t e n c i ó n necesaria para la c o m p l e t a e x t r a c c i ó n 
d e l q u i l o . Vdg. 179. 

I f ^ . E l be l l o sexo , desde la edad de l a p u ­
b e r t a d , e s t á sujeto á u n a e v a c u a c i ó n , c u y a r e g u ­
l a r i d a d no c o n t r i b u y e menos al m a n t e n i m i e n t o d© 
l a s a l u d , q u e á la f e c u n d i d a d ; p o r c u y a causa 
conv iene á las mugeres e l ev i t a r q u a n t o p u e d a 
s u p r i m i r ü t rastornar esta e v a c u a c i ó n . L a s pasio­
nes v io lentas , c o m o la i ra , una acerba p e s a d u m ­
b r e , u n sus to , u n sob recog imien to son capaces 
de detener s ú b i t a m e n t e e l curso á esta e v a c u a c i ó n : 
i m p r u d e n c i a s tales c o m o e l meter los pies e n a g u a , 
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t o m a r b a ñ o s frios, mojarse , beber he lado du ran t e 
esta e v a c u a c i ó n ó cerca de e l la , son otras tantas 
causas que s u p r i m e n ó pe r tu rban la m e n s t r u a c i ó n . 
A s í p u e s , deben las mugeres caminar con pies de 
p l o m o en tales circunstancias q u e rea lmente son 
pa ra ellas m u y c r í t i c a s , respecto á resul tar o r d i ­
nar iamente de semejantes imprudenc ia s p e l i g r o ­
s í s i m o s accidentes. L o s remedios conducentes á 
esc i tar la e v a c u a c i ó n mens t rua l s u p r i m i d a , y ca l ­
m a r los accidentes q u e entonces la a c o m p a ñ a n , 
son la s a n g r í a de l p ie , ap l icar sanguijuelas a las 
p i e r n a s , p e d i l u v i o s , b a ñ o s de m e d i o c u e r p o a b a -
x o con u n coc imien to de artemisa , fumigaciones 
coa el mi smo c o c i m i e n t o , bebidas emcn jgogas 
acomodadas al estado y t e m p e r a m e n t o de l suge 
t o , con t a l que su a d m i n i s t r a c i ó n ú n i c a m e n t e se 
confie á u n M é d i c o i n s t ru ido . Pdg. 180, 

De los tmpsramentos, 

C O R O L A R I O S . 
I , E n e l perfecto e q u i l i b r i o ent re s ó l i d o s y 

f lu idos consiste e l estado perfec to de sanidad. 
IPdg. a28. 

I I , E l p r i n c i p i o de los diferentes t empera ­
mentos se ha de i n q u i r i r en la c o n s t i t u c i ó n de la 
fibra an ima l . Pdg. 

I I I , L a hebra an ima l mas aventajadamente 
cons t i tu ida es aque l la q u e á u n t i e m p o mismo 
t iene flexibilidad , e last icidad y d i s p o s i c i ó n á dar 
de sí f á c i l m e n t e sin romperse , v o l v i e n d o l u e g o 
c o n b r io á su p r i m e r estado : esta es la fibra que 
cons t i t uye e l p r i m e r t emperamen to , en e l que re-
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slde s iempre la sa lud mas c o m p l e t a . Pag. 2,36. 

I K Si en l u g a r de esta flexibilidad tan f a ­
vo rab l e á su a c c i ó n , t u v i e r e la fibra ta l r i g i d e z 
que resista con t e s ó n á su a l a rgamien to , cons t i ­
t u y e e l t e m p e r a m e n t o segundo . Pag. 24$. 

V . L a fibra q u e facismente se alarga y con 
l e n t i t u d recobra su p r i m i t i v o estado , fo rma e l 
t e m p e r a m e n t o te rcero . Pdg. st^H, 

V I . L a fibra que e s t á compues ta de m o l é ­
culas d e s m e n u z a d í s i m a s , trabadas p o r u n g l u t e n 
que d i f icu l tosamente cede , es feble , r í g i d a , m u y 
e lá s t i ca y tan t enue , q u e es suscept ible de la m a ­
y o r m o b i l i d a d , c o n s t i t u y e n d o e l q u a r t o t e m p e ­
r amen to . Pág . %y 

V i l . P o q u í s i m a s veces se ha l l an los q u a t r o 
t emperamentos p r i m i t i v o s p s r f ec t i imcn te carac­
terizados en a lgunos sugetos , á n t e s se con funden 
casi s iempre unos con o t ros . S in embargo , e l 
p r i m e r o q u e puede unirse con e l segundo ü e l 
tercero . jamas se conci l la con el q u a r t o : e l segun­
d o que confronta con e l p r i m e r o ú e l q u a r t o , 
jamas se h c r m u n a con e l tercero ; y e l te rcero 
p u e d e encontrarse muchas veces u n i d o con e l 
p r i m e r o , p o r m a r a v i l l a con el q u a r t o y nunca 
con e l segundo. P á g . 284. 

De las partes endebles que d veces se hallan en 
la economía animal. 

C O R O L A R I O S . 

/ . Suele suceder con no poca f r e q ü e n c i a 
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que no se e f e c t u é e l desarrol lo de l feto en la m a ­
t r i z con i g u a l c o m p l e m e n t o en cada ó r g a n o en 
p a r t i c u l a r , po r encontrar ó b i c e s q u e se oponen ó 
contrarestan su a c c i ó n : y en t a l caso los ó r g a n o s 
q u e no h a y a n p o d i d o cobrar tanta fuerza c o m o 
los d e m á s , se quedan tan endebles q u e tarde ó 
t e m p r a n o perecen abrumados coa la a c c i ó n de 
los ot ros . Pag. 287 . 

I I . U n o de los vicios de nac imien to mas co« 
m u ñ e s , con p a r t i c u l a r i d a d en nuestros c l i m a s , es 
e l del p e c h o . Pag. 28g . 

I I I . E l h í g a d o , c u y a t e x t u r a g landulosa es 
n a t u r a l m e n t e t ie rna , si en su desarro l lo no ad­
q u i e r e la fuerza necesaria á sus f u n c i o n e s , ado­
lece de tumefaciones é infartos que degeneran á 
veces en obstrucciones incurables . Pdg. 29 j . 

I V . E l c o r a z ó n y los vasos mayores deben 
tener la fuerza y v i g o r correspondientes á su ac­
c i ó n , para poder resistir a l i m p u l s o de la sangre, 
s in l o q u a l e s t á n á p e l i g r o de ser d i l a t ados , o r i ­
g i n á n d o s e de a q u í los aneur i smas , p ó l i p o s y p a l ­
pi taciones . Pag. 5 9 7 . 

V. N o es o t ra la causa pred isponente de la 
r aqu i t i s q u e la d e b i l i d a d na t iva de l t e m p e r a m e n ­
t o ; n i o t ra la causa p r ó x i m a q u e la t e rnu ra y 
emblandec imien to de los huesos q u e hace que 
$e tuerzan c o n e l peso de l c u e r p o . Pdg. j o o. 

F I N D E L A T A B L A . 
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v i d a . salud. 
é l . ellos. 
ellas. ella, 
el los . ello. 
ellas. ellos. 
sangre . leche. 
usa, 
enregarnos. entregarnos. 
e v a c u á n d o l o s , evacuándolas. 
c ie rgan . 
e x c i t a n . 
á q u a l . 
á los menos. 
á las quales, 
u n o . 

cierran, 
que excitan, 
á la qual. 
d lo menos, 
dios quales. 
una. 

P á g . 2 p i . l í n . 19. 

a l imentos q u e . alimentos,y de 
las -ventosidades que-

u n a . mas. 
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